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   1 Alanna, Balder y el Husky 

    Desde la ventana de su habitación Alanna observó a las dos parejas perderse en la noche. Éire y Agin caminaban cogidos de la mano, acaramelados y tranquilos; Balder y el Husky caminaban uno junto al otro, a cierta distancia. 

    Más allá de las luces de la casa la oscuridad se tragó las cuatro figuras y Alanna pasó largo rato contemplando el silencioso paisaje, hasta que llegó la lluvia. 

    La muchacha abrió las ventanas y respiró el aroma de la lluvia y la tierra al empaparse. Escuchó las risas de Balder y el Husky que volvían a refugiarse de la lluvia y se alegró de verles abrazados bajo un pañuelo empapado mientras atravesaban el patio. Éire y Agin llevaban ya un rato en la casa. 

    Era extraño y a la vez gratificante ver que los dos hermanos habían encontrado a las personas adecuadas en tan poco tiempo. Se sintió satisfecha de su participación en la unión de Éire y Agin y en cierta medida partícipe del insospechado y no confirmado romance entre su tío y el Husky. Le parecían dos parejas entrañables. 

    Cogió el cuaderno que hacía sus veces de diario y comenzó a relatar los sucesos del fin de semana, durante el cual no había tenido muchas ganas de ponerse a escribir. Reflejó cómo habían llegado a creer que el Husky había muerto en Bayona, después de toda la semana con la duda de qué habría sido de él y qué habría significado el sueño comunitario del finde anterior, y cómo les había sido devuelto en una caja de pino simulando ser parte de la mudanza. Para cuando ella había entrado a la habitación a verle ya estaba completamente restaurado, por lo que Alanna solo podía sospechar la magia que se había usado para curarle.  

    “…tras el sueño compartido con E y B, estaba convencida de que H había muerto. ¿Por qué ese sueño? ¿Fue otro truco del gran H para hacer aún más creíble su desaparición? ¿Cómo pudo enterarse el famoso tío V? ¿Qué extraños negocios llevaba a cabo H en su vida cotidiana que al morir oficialmente haya enviado una carta a diversos destinatarios explicando la nueva situación de su red? ¿Qué hará ahora en la finca? ¿Prepararemos el dueto que nos prometimos antes de su partida?...” 

    Alanna se dio cuenta de que no había vuelto a cantar desde la partida del Husky y escribió una lista de posibles canciones para cantar a dueto con él y se entretuvo en señalar con círculos, subrayados y estrellas las más favorables según distintos baremos. Cuando apagó la luz la tormenta había pasado y reinaba un silencio extraordinario en la finca. 

      

      

      

    Amaneció con el brazo de Balder por encima y al escanear su alrededor en busca de potenciales amenazas encontró un apacible panorama familiar de cuerpos felizmente tumbados en sus camas, descansando dulcemente, como él mismo. 

    Era una sensación extraña. De sospechosa y a la vez reconfortante calma. Balder dormía ingenuamente feliz, abrazándole con inmaculado cariño y con el rostro relajado y sereno. Era un lujo poder disfrutar de aquella tregua en la vertiginosa tempestad que era su vida, pero precisamente la idea de que no era sino una tregua entre batallas era lo que le mantenía alerta, inquieto y expectante. 

    Balder, por su parte, satisfecho y completo, había abrazado la perspectiva de empezar una vida juntos, como si fuera una decisión liviana y carente de repercusiones, y con esa idea alegre se había dormido la noche anterior. Sin temores. Sin remordimientos. Sin dolor. 

    Se volvió hacia él, sin apartar el brazo que le cubría y le contempló dormir en ese sueño profundo y relajado que tan pocas veces se había permitido a sí mismo.  

    Recordaba otro rostro tan hermoso como el suyo, mucho más joven, casi más ingenuo a los torbellinos de la vida, en su torturada espiritualidad artística. La última vez que había yacido con esa agradable intimidad, con ese deseo de permanencia y de crecimiento conjunto… el hombre al que amaba le había sido arrebatado. Mientras acariciaba el rostro sosegado de Balder el corazón le dolía en el pecho de pensar que a él pudiera pasarle lo mismo que a Yuri. No quedaría un pedazo de su alma para sentir cualquier piedad sobre la criatura responsable de su muerte. Aquello sí le convertiría en el monstruo del que hablaba su leyenda en determinados círculos… pero mientras Balder viviera y estuviera sano y bien, el mundo estaba a salvo de Haller. Ahora estaba muerto para el mundo y nadie le buscaría allí, ni siquiera Morgan contactaría con él directamente para nada, salvo que se tratara de una urgencia vital. 

    Habían acordado un sistema a través de una intrincada red de operadores logísticos con cruce de fronteras, cambios de transporte, renombres y direcciones falsas para que Morgan pudiera hacerle llegar poco a poco algunas cosas. Tendría que salir de la finca para hacerse con ellas porque nadie, salvo Morgan, podían conocer la existencia de la finca Rochavella como un ente relacionado con su imperio.  

    Pero todo estaba atado, al fin y al cabo. Y esa sensación de repentina libertad le producía un interesante vértigo. Se preguntaba qué haría a partir de ese amanecer, en qué consistirían sus días. 

    Agin le había sugerido “reinventarse” y era evidente que algo debía inventarse para hacer. No tenía dotes artísticas para emplearse en los talleres como había hecho el propio herrero en su momento, ni se veía trabajando en el hotel o en las granjas. Ninguno de los Rochavella trabajaba en realidad en su negocio, salvo a nivel gestión y él había logrado delegar siempre la gestión en profesionales de confianza, a los que no debía recurrir para evitar desvelar su supervivencia. 

    Después de dar muchas vueltas al tema terminó por levantarse. Balder dormía apaciblemente y el Husky se estiró y aprovechó el amplio espacio de la habitación para realizar algunas series de ejercicios. Hacía tiempo que había implementado en su rutina una sesión de entrenamiento matutino para mantener su maltrecho cuerpo en forma y todas las cicatrices y nudos de su curtida musculatura elásticos y útiles. 

    Se dio cuenta de que la magia de las hadas no solo había reducido las cicatrices entre sus piernas y su pecho, también sus dedos parecían más flexibles y menos retorcidos, su cuerpo entero respondía mejor que de costumbre. A pesar de que la cuchillada del hombro seguía presente, abierta y maltratada durante la gimnástica sesión nocturna, el resto de marcas de su cuerpo habían remitido. El hombre que dormía a escasos metros de él, complacido y descaradamente feliz, era el responsable de un milagro con el que el mestizo jamás había siquiera soñado. 

    Al terminar su rutina se sentó largo rato a contemplarle dormir, embelesado. No había descansado el día anterior tras haberle donado energía en el proceso de curación feérica al que le habían sometido y ahora yacía profundamente sosegado. 

    Dedicó unos minutos más a meditar, sentado frente a la cama y después se tumbó en el suelo, en la compleja postura del cadáver: savasana, para descansar de la rutina. Le sacó de su reposo el sonido de un cuerpo precipitándose sobre el suyo desde la cama y abrió los ojos para ver el rostro preocupado de Balder a escasos centímetros y sentir su mano lanzada contra su cuello para tomarle el pulso. Rompió a reír mientras el apuesto y preocupado hombre le preguntaba por su salud. 

    —Estoy muy bien, Bal. Gracias por preguntar… siento no haberte avisado. Solo reposaba tras un poco de ejercicio. 

    —Pensaba que te habías caído o desmayado…  

    Sin parar de reír, el Husky tiró del brazo en el que se apoyaba Balder y recogiéndole en sus brazos le revolcó por el suelo. Los dos rieron, forcejearon y se besaron antes de ponerse en pie para empezar el día. 

    El Husky fue el primero en meterse en la ducha y, al salir, Balder le ayudó a cerrar la herida del hombro con unas tiras adhesivas y un apósito. Mientras terminaba de secarse Balder se metió en la ducha y el Husky permaneció en el baño, sentado sobre el bidet con la espalda apoyada en la pared y contemplándole, como le había contemplado dormir. 

    Balder sonreía cómplice y feliz y el Husky percibió en su pensamiento que no aspiraba a nada, no esperaba nada concreto, no tenía planes de ningún tipo. Solo disfrutaba el momento. Disfrutaba su compañía y disfrutaba la fortuna de que hubiera decidido volver con él, de haberle podido curar y haber disfrutado de la noche como lo habían hecho, pudiendo seguir juntos en un acto tan mundano y sencillo como asearse por la mañana, como una pareja feliz. 

    La risueña ingenuidad de aquellos pensamientos resultaba conmovedora para el aguerrido corazón del Husky. Le costaba creer que no hubiera nada más, que no hubiera oscuras intenciones, ni maldad. Balder sencillamente disfrutaba el momento con una intensidad desbordante y contagiosa, aquello era parte de su magnetismo natural, además de la extraordinaria belleza de sus facciones y la escultural proporción de su cuerpo. 

    Alex C.Haller, el Husky, se preguntaba cómo era posible que semejante bombón le hubiera elegido a él, entre todas sus opciones, para volcar ese infinito torrente de cariño y devoción que parecía capaz de entregar.  

      

      

      

      

    Alanna desayunaba fingiendo enfocar su atención en la lectura de uno de los muchos libros que Éire había puesto a su disposición, con una oreja puesta en lo que sucedía a su alrededor. Agin la había provisto de una dosis extra de tortitas y preparaba más para el resto de habitantes de la casa, menos madrugadores, mientras conversaba con Morrigan sobre la reaparición del Husky y su inesperada pero tan deseada incorporación a la familia. 

    Morrigan se burlaba de la confianza de Agin en la relación Balder-Husky como algo duradero, mientras que el herrero defendía los cambios vitales en los dos hermanos, poniendo de ejemplo a Éire, exnovia de Morrigan, y ahora con él. 

    Alanna encontraba muy divertida la conversación entre ellos, al haber compartido a la misma mujer y llevarse tan estupendamente. Claro que Morrigan era una aurein y su forma de sentir, de vivir y de entender las cosas no se parecía mucho a las formas humanas. 

    Éire dormiría aún, para recuperar fuerzas por la magia realizada el día anterior, pero Balder y Alex bajaron la escalera conversando animadamente y les saludaron a todos con mucha alegría. 

    Alanna analizó la escena, como solía, con una sensación de plenitud que la sorprendió interiormente. Aquello era lo más parecido a un agradable desayuno familiar que podía imaginar. Balder obligó al Husky a sentarse, con su brazo en cabestrillo, mientras preparaba zumo de naranja y café y celebraba las tortitas de Agin. Le dio un beso en la frente al apartarse de su lado y al encontrarse sus miradas el Husky le guiñó el ojo.  

    A la muchacha le sorprendía la naturalidad de aquella relación entre ellos. No era fácil apostar por la homosexualidad de ninguno a simple vista y sin embargo se miraban y se hacían mimos con una confianza propia de una pareja sexual. Empezó a imaginar una tórrida escena de pasión entre ellos hasta que la mirada socarrona del Husky la hizo sonrojarse. Debía aprender a ocultar sus pensamientos, especialmente con él delante. El Husky sonrió divertido y Alanna se levantó a llevar su plato a la pila, captó una mirada burlona en Agin y se ruborizó aún más. 

    —¿Otra tortita? 

    —¿Quieres cebarme para luego cocinarme o qué? 

    —No sé si tendríamos chicha para todos, ¿qué dices, Balder? ¿Sacamos el espetón y lo probamos con Alanna? 

    —Poco relleno… pero puedo acercarme al pueblo y traer un par asados para comer hoy. ¿Montamos comilona? Las obras van bien, tenemos mucho que celebrar… 

    Su mirada se clavó significativamente en el Husky, que sonrió en silencio, asintiendo agradecido, a pesar de las reservas que sentía con respecto a un plan multitudinario.  

    Era martes y el trabajo en los talleres y el castro demandó la atención de Agin, Balder y más tarde también de Éire, mientras Alanna, Morri y el Husky se quedaban en la casa con el encargo de descansar, disfrutar de la mañana y preparar la mesa llegado el mediodía para dar de comer a todos los integrantes de las plantillas de trabajo. 

    Resultó una experiencia muy agradable y vacacional preparar cubos y arcones con hielo y bebidas, asegurarse de que había asientos, vasos y cubiertos para todos, organizar la recepción de los pedidos relacionados con la comida y montarlo todo.  

    Las comidas y cenas en la finca empezaban a ser lo más parecido a una agradable rutina que Alanna conocía tras los convites montados durante la convalecencia de Agin para todos los que venían a verle, por la celebración de su recuperación y para dar de comer a los trabajadores tras el incendio del castro. Las comidas multitudinarias eran un magnífico momento festivo en el que todos podían implicarse y compartir un buen rato, ella se sentía útil y le permitían relacionarse con distintas personas, tanto de la Gente como del hotel. 

    La cocinera del castro, Alfonsina, había llegado a cogerla mucho cariño y preparar aquellas fiestas con ella era todo un placer. También aquel día se implicaron algunos otros trabajadores del hotel: el viejo guarda, Tomás, con su perra labradora negra; las dos chicas de la recepción, que acudieron antes de la comida para echar una mano y una de las coordinadoras habituales de eventos, que también quiso acercarse a chequear la obra y el futuro del negocio y ya quedarse a la comida. 

    Durante la mañana no hubo muchos momentos de intimidad con el Husky, atareados todos con los distintos preparativos, pero Alanna no dejaba de observarle en la distancia y curiosear sus encuentros puntuales con Balder. La fascinaba y producía una extraña mezcla de celos y satisfacción el modo en que se miraban y cómo aprovechaban para rozarse o hacerse la más sutil carantoña al pasar junto al otro, entregarse una simple botella de agua o mover unas sillas. 

    Cuando tuvieron todo preparado, el Husky la llamó para bajar juntos al castro a avisar a la gente de la inminente comida. Balder había sugerido preparar carne en la barbacoa del hotel, pero al final habían acordado encargar varios asados y tomarlos en el patio entre los talleres y la casa, donde últimamente se celebraban todos los encuentros. 

    —Dime, hadilla perversa… ¿recuerdas lo que te dije de ocultar tus pensamientos? 

    —No pretendía… joder… yo solo… 

    El Husky rió. 

    —Lo que tengas en tu cabeza es cosa tuya y eres libre de imaginar lo que quieras, Alanna. Solo tienes la mala suerte de que yo puedo verlo también y como yo, podrían verlo otros… a mí no me preocupa que me imagines como me has imaginado. Eran escenas interesantes, la verdad… 

    Alanna, roja como un tomate, buscaba la forma de huir, pero el Husky se reía con sincera alegría. 

    —En serio, niña. Entiendo tu curiosidad y me parece estupenda. Créeme que mucha gente piensa cosas similares al contemplar a otras personas, especialmente parejas del mismo sexo. Ese rollo de morbo homófobo, de quiero saber pero no, es más común de lo que crees. En tu caso ni siquiera hay homofobia, así que ni tan mal… 

    —Aquí no hay de eso. 

    —Eso es cierto. 

    —De hecho, es hasta llamativo que se obvie con tanta naturalidad la homosexualidad en esta familia. Nunca había estado en ningún sitio tan… ¿tolerante? 

    —Y dudo que haya muchos así. Pero es lógico teniendo en cuenta la historia de la familia… Corum, Éire, Ornie… bueno, Éire ya no, pero la bisexualidad también entra al saco, ¿no? Balder siempre ha sido igual de promiscuo, por suerte para todos sus amantes… salvo tú. 

    La muchacha tragó saliva, el Husky continuó como si tal cosa. 

    —Creo que si hubieras sido más paciente lo habrías degustado en todo su esplendor y no forzado por un hechizo. Balder puede ofrecer mucho más de lo que tú pudiste probar, me temo… 

    Incómoda por la referencia y buscando picarle de alguna forma, Alanna desvió el tema. 

    —A todo esto… a la pregunta de si te has enrollado con mi tío supongo que ya puedo imaginarme sola la respuesta. 

    Alanna culminó su frase con una mueca burlona y el Husky fingió sorpresa, inclinando la cabeza para mirarla por encima de las gafas de sol y llevándose las manos a la cara. 

    Rieron los dos y Alanna no pudo evitar preguntar más cosas. 

    —¿Así que no os habíais liado en serio antes? Lo habría jurado cuando viniste la primera vez… 

    —Eres tremendamente intuitiva, querida, pero aún te queda camino para saber interpretar las señales sutiles… había algo pendiente entre nosotros, sí, pero nunca se había llegado a completar. 

    —Ostrás, pues anda que no estuvisteis años con la espinita clavada… 

    Alanna pensó en el hechizo con el que había subyugado a su tío, precisamente para evitar esa sensación de anhelo pendiente. Había hechizado a todas las personas a las que no había logrado seducir por sus medios. No concebía el dejar pendiente un deseo similar. 

    El Husky la observó con interés, captando su pensamiento y sonrió para sí, hasta que la muchacha se obligó a bloquear su pensamiento y evitar su sondeo, con el ceño fruncido. 

    —¡Muy bien! Vas mejorando… 

    —Es muy cansado estar todo el rato pendiente… 

    —Te acostumbrarás. Y llegará el momento en que te salga natural… 

    —¿Cómo estás tan seguro? 

    —Con su enigmática sonrisa habitual el Husky se señaló a sí mismo. 

    —¿Te llama la atención mi postura? 

    —Pues no. 

    —Eso es porque entrené mucho tiempo hasta que pude volver a caminar erguido después de que una serie de lesiones me impidieran caminar con la espalda derecha. Ahora ya me sale normal. 

    —¿Qué te pasó? 

    El Husky rememoró fugazmente las palizas y abusos de su padre y sus primeros años tras huir de allí. Aquella información era demasiado explícita para la madurez de su relación con la joven y para la joven misma. 

    —Lesiones mal recuperadas que me fueron atrofiando la espalda y las piernas. Tengo una fea quemadura que también acortaba y tiraba de la piel… aunque ahora va mucho mejor todo. 

    Al mencionar la quemadura el hombre señaló desde su muslo a su cintura y Alanna se estremeció. Había observado en la piscina, la semana anterior, tejido cicatricial que se perdía bajo el bañador desde su cintura, más allá de las características marcas de duende, como raíces verdosas, que ocupaban la mitad de su torso, pero no había querido siquiera imaginar la magnitud de la herida, viendo como había visto las marcas del pecho y otras repartidas por su cuerpo. 

    Tubo un atisbo de comprensión de por qué cuando él estaba presente Agin y Balder usaban bañadores y la tarde que él se fue se bañaron desnudos en el spa, pero no dijo nada al respecto. 

    —¿Y no te has planteado nunca operarte? 

    —¿Operarme? 

    —Para reducir las cicatrices. Ahora hay técnicas láser que te quitan hasta los tatuajes, igual te pueden arreglar la piel también. Con las quemaduras se hace. 

    El Husky sonrió de medio lado. 

    —Me temo que voy tarde para todas esas técnicas, pero últimamente todas esas dolencias han mejorado bastante gracias a los cuidados de tus tíos… 

    —¿Lo han usado contigo? 

    —¿El qué? 

    —La magia curativa. La magia que usamos con Agin. 

    —¿Tú también conoces esa magia? 

    Alanna observó contrariada al Husky. Por un momento creyó entender que le habían salvado a él también con esa magia, pero la herida del hombro aún estaba abierta, así que no tenía sentido. Morri solo le había dicho que había venido enfermo, pero estaba perfecto ahora, y ella había visto la colección de goteros y bolsas de suero y medicación preparadas en la caja en la que había sido transportado, pero tampoco era consciente de la gravedad de sus heridas como para que hubieran recurrido a una magia que Éire había mencionado en algún momento como complicada y letal. El tono de su voz había ido descendiendo, dudando de si continuar aportando información al respecto, incluso al Husky. 

    —No sé guiarla. Solo Éire sabe, pero curamos con ella la herida del pecho de Agin…  

    —Haces bien en ser prudente al hablar de esa magia, Alanna. La magia curativa de las hadas es un preciado tesoro que el mundo tiene olvidado ya. Pocos conocen su poder y los pormenores de su uso… en mi caso, puedes estar tranquila, conozco lo suficiente como para no preguntar sobre ello. Pero celebro que te hayan iniciado en su uso… como buena sanadora que serás algún día, qué menos que conocer la más poderosa de tus opciones… 

    —Éire dijo algo de que no era una magia de curación que pudiera usarse con cualquiera. 

    —¿Y te dijo por qué? 

    Alanna sacudió la cabeza. El rostro burlón e insondable del Husky reflejó por un momento duda, después se encogió de hombros. 

    —¿Notaste algo en ti cuando usaste esa magia? ¿Alguna sensación diferente? 

    —No. Bueno… al principio no. Luego estaba muy cansada y dormí mucho al día siguiente. 

    El Husky sonrió, asintiendo a la intuición de la muchacha. 

    —Es un poder difícil de canalizar que drena parte de la energía del que lo emite. Eso la convierte en una labor peligrosa, ¿no crees? Ya solo por eso no debería otorgarse a la ligera, por muy buenas intenciones que tengas de sanar a todo el mundo… pero hay algo más… 

    —¿Qué cosa? 

    —No puedes usarlo tampoco con cualquiera, aunque quisieras sacrificarte por la causa que fuera, porque exige un vínculo especial con la persona a la que curas. Si no, no funciona. 

    —¿Qué clase de vínculo? 

    —Uno que no puede forzarse ni fingirse y que no depende solo del afán de hacer el bien del sanador… 

    Alanna frunció el ceño. Ya habían llegado al castro y el Husky la dejó a medias, con una mueca burlona y dirigiéndose al grupo de trabajadores más cercano. No volvió a tener ocasión de preguntarle por un tema tan delicado y secreto como era aquel. 

    Parte de su intriga radicaba además en el origen de todos sus conocimientos. Aquel misterioso hombre tenía idea de todo un poco, resultando entre fascinante y cargante por la multiplicidad de sus conocimientos y la imposibilidad de sorprender su videncia.  

    

  


  
   2 La comida 

    Los comensales fueron acudiendo poco a poco al patio, recogiendo bebidas y ocupando sitios por grupos. Alanna observaba como siempre desde un segundo plano, estudiando las interacciones de unos y otros. 

    Le llamó la atención que, a diferencia de cómo se habían portado aquella mañana en el desayuno, Balder y el Husky apenas tuvieron contacto durante la comida. Era indiscutible que se tenían visualmente controlados, pero no hubo un beso, ni una caricia evidente, ni ningún gesto que pudiera delatar su romance al variado público de la comida. Tampoco el Husky se quitó las gafas de sol en ningún momento. Sin el extraordinario y llamativo rasgo de sus ojos, su rostro perdía mucho atractivo, desde el punto de vista de Alanna. 

    Por su parte Éire y Agin mostraban abiertamente su relación. Éire estaba sentada en las piernas de Agin mientras echaba un pulso con una de las chicas del taller y todos reían animados pasándose botellines y platos con picoteo mientras terminaban de servir los asados. 

    Balder, como artífice de la idea, llevaba también la voz cantante en cuanto a la gestión y reparto de la comida y parecía en su salsa rodeado de gente y respondiendo a las demandas de unos y otros como si hubiera estado presente en la preparación, perfectamente consciente de dónde estaba todo y cómo repartirlo de forma satisfactoria para todos. 

    Alanna volvió a sentarse junto al Husky dispuesta a seguir la conversación de la mañana pero su atención fue reclamada por el joven carpintero, Tapio, hasta que, según iba llegando gente, acabaron separados mirándose desde lejos. La muchacha alternaba la mirada entre el apuesto Balder, que revoloteaba entre los asistentes como un maestro de ceremonias entregado y el tímido artesano que buscaba cualquier oportunidad para entablar conversación con ella, mientras por su mente pasaban alternativas y posibles consecuencias. 

    Se volvió hacia la risa comedida del Husky en el momento en que este empezaba a hablar, sonriendo burlón. 

    —Cuántas dudas… 

    —Deja de leerme. 

    —No te expongas. No hace falta ser vidente para seguir esas miradas, jovenzuela. 

    De burlón pasó a confidente, acercándose a ella para hablarla en voz baja. Alanna podía sentir su aliento en el lóbulo de la oreja y le resultó una distancia muy íntima. Cerró en banda sus pensamientos, enfocando la atención en la idea de que sus conversaciones eran una mezcla de enseñanzas de tutor y de consulta de terapia, aquello hizo reír socarrón al otro hombre. 

    —¿Terapia? No te veo yendo a terapia de forma voluntaria… 

    —No, ya tuve suficientes de esas de forma involuntaria. Dinero desperdiciado cuando aprendes a mentirle al que te tiene que encauzar. 

    —Ah, sí… es el precio de crecer alejado de todo esto… aunque en tu caso, la dolencia es la misma que puede tener cualquier mujercita de tu edad. No es necesaria operación ni ingreso hospitalario. 

    El Husky rió por lo bajo y Alanna le dedicó una mueca hostil. Él continuó, sonriendo y se acercó de nuevo, confidente. 

    —Permíteme ahorrarte una pasta en terapeutas. La gente paga a otra gente para que se fijen en su vida y se la traduzcan con palabras extraordinarias que evoquen un sentido superior a su existencia. A veces tan solo para poner en palabras cosas que no se atreven a decir ellos de sí mismos. Otras veces para sentir las reacciones que provocan al ser diagnosticados con x o y... Tú no tienes ninguna patología freudiana, Alanna. No todo son problemas de conducta ni conflictos de personalidad… También existe la curiosidad, simple y llanamente. Sea cual sea la etiqueta despectiva que le quiera poner un psicólogo amargado a tu curiosidad, yo creo que es curiosidad pura y dura. Y no tiene nada que ver con tu condición de hada… o quizá sí, quizá eso lo exacerbe un poco, pero no creo que mucho, la verdad… Antaño llamaban enfermedad a la homosexualidad también. ¿Qué puta credibilidad tiene un sistema que concibe las diferencias como enfermedades a curar? Si quieres follarte a mil personas antes de quedarte con una o si no llegas nunca a quedarte con ninguna está tan bien como el que se reserva por principios, aunque este último se aburrirá más, fijo, y tendrá que contentarse con lo que le toque cuando le toque algo... A lo que voy, querida, que no te cohíbas de curiosear, aprender y experimentar por mucho que te digan o por lo que puedan pensar otros de ti. Si tu vida y tu salud no corren riesgos y no dañas a nadie en el proceso, haz lo que te dé la gana. Eso sí, intenta que sea consentido. Que la gente también tiene sus derechos individuales y su corazoncito. 

    Alanna sonreía extasiada ante la sabiduría terrenal del Husky, aunque el último comentario le recordó su experiencia con Balder, como una cuchillada a traición. Él seguía hablando, sin percatarse de sus reservas. 

    En resumen. Que te tires al muchacho si te apetece. No te vas a casar con él, solo vas a catarle y a lo mejor así te sacas de la cabeza lo sucedido con el otro… 

    Los dos miraron a Balder, que sonreía ante los halagos y agradecimientos de las chicas del hotel, brindando a diestro y siniestro y repartiendo alegría por doquier. Alanna se preguntaba qué pensaría el Husky al verle así, qué pensarían todos ellos y la certeza de que su acompañante lo podía ver nítidamente la molestaba y cautivaba a partes iguales. 

    —Debe ser fascinante leer la mente de la gente y saber lo que piensa cada uno de un solo vistazo… 

    —No es tan fascinante leer mentes, créeme. Es aún más información insignificante de la que se percibe sin necesidad de profundizar. 

    En aquel momento Balder brindaba por la reapertura del hotel agradeciendo a todos su confianza y predisposición a pasarlo bien en esa velada con la familia Rochavella. 

    —Mira a tu alrededor, la mayoría de esta gente quiere follarse a tu tío. Entre todos los pensamientos superfluos y carentes de interés lo más remarcable es el denominador común, ya sean hombres o mujeres, que ven a Balder y se plantean una aventura con él. Es inevitable como sonreír a la luz después de un largo trayecto en la oscuridad. 

    —Oye, y ¿no te hace sentir importante eso? 

    —¿El qué? 

    —Que quieran tirarse a Balder, siendo patrimonio exclusivo tuyo. 

    —Balder no es de mi propiedad. 

    —No, pero solo tiene ojos para ti. ¿No te sientes ni un poquito halagado? ¿Ni un poquito afortunado por eso? 

    —La fortuna no es poder disfrutar de algo de lo que otros están privados, eso es exclusividad y esnobismo. Para mí es una fortuna en sí misma contar con Balder, me la suda que otros le puedan desear o no. 

    —¿Y te importaría que él deseara a otros? ¿Te pondrías celoso? 

    —Supongo que es algo que averiguaré tarde o temprano. 

    —¿Por qué crees eso? 

    —La gente no cambia su esencia por enamorarse, la potencia. 

    —Así que Balder está enamorado... ¿Te lo ha dicho? 

    —Yo no sé qué pensar… lo que lees en las mentes ajenas no siempre es tan claro como lo que se expresa verbalmente… a veces ninguna de las dos cosas lo son. 

    —¿Y tú? ¿Lo estás? 

    —Hasta la médula, me temo. 

    La sonrisa sincera del Husky al responder aquello hizo que a Alanna se le pusieran los pelos de punta. Era sorprendente escucharle hablar, con tanta naturalidad como discreción, en voz muy baja y templada, sin perder esa sonrisa amable pero burlona que le caracterizaba. A ratos no sabía si hablaba en serio o solo bromeaba. 

    —¿Por qué te temes? 

    —El amor nos hace vulnerables... 

    —¿No dicen que amar nos hace fuertes? 

    —Nos fortalece frente a la adversidad, nos engrandece y empodera, pero ante el ser amado te expones en la más extrema desnudez y vulnerabilidad. No física, sino emocional y espiritual. Le otorgas al ser amado la capacidad y el poder de destruirte por completo si así lo desea. Ese es el poder de la confianza profunda que se da entre dos personas que se aman. No es necesario el sexo para que exista ese amor. Sucede entre mejores amigos también. A eso lo llaman entregar el corazón, ¿No? Dejarle claro al otro que tu vida, tu cordura y tu esperanza están en sus manos. Otorgarle ese poder descomunal como prueba de tu afecto incondicional. 

    —Wau. Me flipa hablar contigo. 

    —Ya te hartarás, jajaja. Los maestrillos aburren a la larga. 

    Después de la copiosa comida se detuvieron los trabajos de la tarde. No importó que fuera un día en medio de la semana. Habían decidido hacerlo así y la obra se paralizó hasta el día siguiente. Alanna estaba atónita con los ritmos inconstantes e impredecibles de la finca. Era imposible marcarse una rutina personal en un ambiente así. 

    Algunos de los artesanos solicitaron asilo en las cabañas supervivientes al incendio y en las que habían empezado ya a recomponer para echarse una buena siesta después de la comida y Balder salió de la casa con un manojo de llaves que repartió entre los interesados. Los trabajadores del hotel ya se habían retirado y algunos trabajadores traídos exprofeso para la reconstrucción también. Poco a poco, solo quedaron unos pocos de confianza, entre los que estaba Tapio el carpintero, muy animado charlando en finés con Alanna, los dos herreros del equipo de Agin que habían estado presentes la noche que le mataron y el día en que volvió a la vida y una de las talabarteras que lo estaba pasando en grande escuchando anécdotas estrafalarias de los viajes del Husky. 

    Balder se unió a este último grupo, apareciendo desde la espalda del Husky y apoyando las manos en sus hombros. Alex reprimió el impulso de coger una de esas manos y tan solo se apoyó sutilmente en el otro. Mónica no advirtió la cercanía entre ambos hombres, pero Alanna, a cierta distancia, buscaba señales inequívocas de su relación como entretenimiento extra mientras charlaba con el muchacho y los dos herreros. 

    Cuando Éire anunció que se retiraba a dormir hubo una estampida entre los que quedaban, despidiéndose todos agradecidos por la comida y la disponibilidad de la tarde. Contra todo pronóstico, Agin no subió con ella, saliendo de la finca en compañía de Tapio en dirección a su casa. 

    Mónica iba a quedarse a echar una mano con las últimas sillas y las mesas, pero Balder insistió en que marchara tranquila y finalmente solo quedaron en el patio Alanna, el Husky y él mismo, zascandileando de un lado a otro con diversos artículos en las manos, sin dejarse ayudar por los otros dos. 

    —¿Sauna luego? 

    —¿Qué tal empezar por siesta ahora? Lleváis un ritmo festivo en esta casa que demanda de las sabias cabezadas que tu hermana tan estratégicamente dispone… y eso que no he tomado ni la mitad de alcohol que muchos de los que ya han rodado ladera abajo… 

    —Estás en tu casa, Alex. Los dos lo estáis. No necesitáis permiso para retiraros a dormir o a lo que os plazca… 

    Alanna se dio por aludida con aquel comentario hecho de pasada por Balder que llevaba un par de sillas a uno de los talleres y volvía alegremente. La muchacha no se había planteado hasta aquel momento retirarse de la velada, tan entretenida como estaba escuchando a unos y a otros y observando las interesantes interacciones de la gente. Cada vez tenía más claro quién le gustaba a quién, quién se llevaba bien o mal y qué sutiles facciones existían entre los muchos coincidentes de la finca Rochavella. Con diferencia, los que más atraían su atención y curiosidad eran su tío y el Husky que, tan cerca y solos ahora quizá buscaban un momento de intimidad y se sintió sobrar. 

    Alex la sujetó por el brazo cuando hizo amago de levantarse. 

    —No tienes que dejarnos solos, Alanna. No hay nada que debamos ocultarte a ti… 

    Como atraído por aquel comentario, Balder tomó asiento junto al Husky, a horcajadas en el banco y pasando un brazo a cada lado del cuerpo del otro hombre. 

    —¿Y por qué lo ocultáis a los demás?  

    Alex volvió la cabeza con mueca burlona hacia el hombre que le abrazaba de medio lado y bajó ligeramente las gafas para mirarle por encima de ellas, como secundando la pregunta, aunque no fuera así y Balder arqueó las cejas, pillado por sorpresa. 

    —¿Qué ocultamos? 

    —Oh, venga ya… tan monos en el desayuno y sin apenas dirigiros la palabra en toda la comida, hasta ahora. Pensaba que no había nada que esconder en este ambiente de tolerancia y confianza, que estábamos entre amigos… 

    —¿Ambiente de tolerancia? 

    —A tu sobrina le sorprende la tolerancia familiar a las relaciones homosexuales… 

    Balder puso una mueca confusa que hizo sonreír divertida a Alanna, hasta que preguntó con voz ingenua. 

    —¿A qué viene eso? 

    —Está convencida de que somos amantes, ¿qué te parece? 

    Alanna frunció el ceño, confusa, al percibir la cara de extrañeza de Balder. Después de la conversación mantenida con el Husky aquella respuesta la puso a la defensiva. 

    —¿Porque te abrace y celebre tu vuelta ya somos amantes? 

    —Eso parece… 

    —Cuanto prejuicio para un ambiente de tolerancia, ¿no? 

    La muchacha se quedó helada. Repasando la conversación de aquella mañana con el burlón Husky, en realidad no había confirmado en ningún momento ninguna de las sospechas de Alanna, apenas le había seguido la corriente, confesando sus propios sentimientos, pero no la consumación de los mismos y la joven tuvo una desconcertante sensación de caída libre al pensar que había malinterpretado las señales. 

    El Husky la dejó sudar un rato antes de inclinar la cabeza y besar los labios de Balder, con naturalidad. Alanna, ya nerviosa, le soltó un puñetazo en el brazo, haciendo reír a los dos. 

    —¡Sois idiotas! 

    Balder se acomodó para dejar que el Husky se girara y recostara contra su pecho y los dos rieron comentado las expresiones aterradas de Alanna. Cuando se hubieron calmado la muchacha volvió a preguntar por su discreción. No habían pactado una distancia social concreta, sencillamente no había coincidido que se juntaran durante la comida. Pero Alanna no se daba por vencida. 

    —Entonces, ¿estáis juntos? 

    —Y junto a ti también. Aunque técnicamente más cerca entre nosotros, salvo que te unas al bollo… 

    El Husky tiró de ella y la hizo recostarse contra él. Balder echó una mano al banco para sujetarles a los tres, a falta de pared a su espalda y estuvieron a punto de volcar el banco, lo que les llevó a reír de nuevo.  

    Alanna no había tenido hermanos, pero en aquel momento de íntima diversión los imaginó como una suerte de hermanos mayores gamberros y adorables y se sintió feliz. Después mirando hacia arriba desde el regazo del Husky vio el rostro hermoso y alegre de Balder, clavada su vista en los ojos dispares del Husky, libre ya de las gafas de sol, y sintió una punzada de realidad que la deshizo por dentro. 

    No eran nada parecido a hermanos y a Balder le había hechizado pocas semanas atrás para obligarle a acostarse con ella bajo la luna. Y ahora el mismo hermoso Balder parecía realmente enamorado del hombre que les separaba, no hacía falta leerle la mente para advertirlo… y aquello era muy raro. 

    Protegió sus pensamientos antes de que el Husky los detectara, pero su atención estaba volcada en Balder también. El apuesto y deseado Balder.  

    Alanna se disculpó con ellos y subió a su cuarto. No terminaba de definir sus pensamientos y sentimientos con respecto a aquellos dos. La intrigaban y desconcertaban. Al ver la mirada embelesada de Balder al Husky había recordado el comentario de éste poco antes de la comida afirmando que habría podido catar a Balder de una forma más satisfactoria si le hubiera seducido en lugar de hechizarle y toda su conversación posterior hablando de emociones y vulnerabilidad. Ahora aquella opción se había convertido en un imposible. Había pecado de ingenua y a la par de lista, usando la magia para atraer sexualmente a su tío, antes de saber que también era un brujo, como ella.  

    Le daba rabia verlos juntos y saber que nunca podría tener aquello. Había catado ese cuerpo, pero no había catado esa relación tan cómplice y a todas luces feliz que tenían los dos hombres. Ahora que Balder volvía a hablarla y a bromear con ella, como si nada hubiera pasado, su influjo volvía a desplegarse y esa atracción que sentía volvía a estar presente. No podía dejar que el Husky la detectara. No quería. Quizá no era tan mala idea aprovechar las atenciones de Tapio, como había sugerido el Husky anteriormente. Al menos sería un buen entretenimiento para olvidarse del bello Balder, cuyo corazón parecía entregado de pronto. 

      

    

  


  
   3 Balder y el Husky 

    Terminaron de recoger y subieron al cuarto de Balder sin más muestras de interés el uno en el otro, hasta que Balder cerró la puerta tras de sí, quedando atrapado entre la hoja y el cuerpo del Husky. Sonrió sugerente, entreabriendo los labios, pero el Husky alejó la cara, jugueteando como una serpiente mientras le leía, descarado. 

    —Habías prometido no leerme sin permiso, ¿recuerdas? 

    —Lo recuerdo perfectamente. 

    —Entonces ¿qué crees que haces? 

    —Leerte con permiso… 

    Alex se pasó la lengua por los labios, lentamente, y Balder se mordisqueó el labio sonriendo travieso. El fantaseo de Balder le resultó nítido mirando a través de sus ojos. 

    —Así que pasamos de suavidad… 

    Por toda respuesta Balder empezó a besarle. El Husky devolvió el beso y después le apartó, estampándole en la puerta. Balder sonrió perverso y volvió de nuevo al ataque, y de nuevo, tras un beso salvaje fue bruscamente apartado contra la puerta. A la tercera que lo intentó, sujetándole la cara con las manos, el Husky recogió sus muñecas y le hizo una llave que le hizo girar sobre sí mismo, volviendo a estamparle contra la puerta una vez más. 

    Con las manos sujetas a la espalda, Balder trataba de girarse, mientras el otro le separaba las piernas con la rodilla, como si fuera a cachearle. Acercó la boca a su oído mientras con el cuerpo le bloqueaba contra la hoja de madera. 

    —¿Cómo sabías que podía contigo? 

    —Por cómo te moviste con el arma el día de La Marca. Tienes entrenamiento militar… 

    —Algo así… 

    El Husky tiró de él haciéndole avanzar hacia la cama, con un rodillazo suave le hizo flexionar las piernas y caer de bruces contra el colchón. Había una mezcla de suavidad y brutalidad en cada movimiento que hicieron hervir la imaginación de Balder. El Husky solo tenía que girarle la cara y leer en sus ojos para saber exactamente qué hacer para ponerle a mil. 

    Le soltó las manos para arrancarle la ropa y Balder trató de forcejear, en vano. Se encontró rápidamente volteado de nuevo, de medio lado, con las muñecas sujetas sobre su cabeza. Era una sensación nueva y salvaje el verse físicamente superado por la técnica de lucha del otro hombre. Alex apenas empleaba la fuerza, pero lograba inmovilizarle una y otra vez, con diferentes ataques. 

    Por un momento, Balder contempló la posibilidad de que le atara las muñecas y el Husky le soltó de pronto, apartándose de él y girándose hasta sentarse en el borde de la cama, oculto a su vista. Balder chasqueó la lengua, cayendo rápido en la cuenta del rechazo que aquello podía producirle al otro hombre y se incorporó para abrazarle. 

    —Ey… solo estaba jugando… 

    Alex respiró hondo. Tardó un instante en reaccionar y se volvió con una sonrisa forzada. 

    —Sí, perdona… no es culpa tuya. Fantasear es libre… culpa mía por meterme en tu cabeza… 

    —No, se me ha ido la olla. Tampoco me va el rollo ese, solo ha sido un lapsus, una imagen fugaz… 

    —Lo sé, es solo que… no puedo hacer eso. 

    —Lo sé. Lo sé… 

    —Cuando veo lo que piensas siento lo que sientes por un instante, es como si recreara tu pensamiento en mí, sé lo que te pone bruto porque en ese momento siento como tú… 

    —Eso es un chollo… 

    Balder intentaba quitarle hierro al asunto, pero el Husky estaba muy incómodo en realidad. 

    —No dejes jamás, nunca en tu vida, que nadie te ate. Una cosa es que yo te inmovilice jugando, porque sabes que jamás te haría daño y que voy a soltarte en cuanto me lo pidas. Pero no es una buena sensación, créeme…  

    Balder tragó saliva. Había apartado los brazos de él tan pronto había notado su rechazo al intentar abrazarle y se encontraba sin saber qué hacer, sentado tras él, observando su rostro consternado de medio lado. 

    —No fue solo tu padre, ¿verdad? Has estado atado más veces… 

    El Husky no respondió. Su mirada gélida estaba perdida en la inmensidad de sus recuerdos. 

    —…Todo eso ha quedado atrás, Alex. No va a volver a repetirse. Quizá tú sepas mucho más que yo de lucha cuerpo a cuerpo, pero yo puedo llenar de raíces hasta el alma de cualquiera que intente ponerte una mano encima. No voy a permitir que nadie te haga daño jamás. 

    Alex se volvió con una ceja arqueada. Su rostro serio volvía a tener un aire burlón. 

    —¿Puedes hacer eso? 

    Balder arrugó la frente, parecía avergonzado de repente. 

    —No lo he probado aún, pero sé que podría. Es… 

    —Magia feérica, sí.  

    —Por ti, lo haría.  

    El Husky se mordió el labio con mueca preocupada. Balder hubiera pagado por tener el don de su amigo de leer los pensamientos de la gente. Una vez más era frustrante saberse tan expuesto sin tener ni idea de qué oscuros recuerdos e ideas pasaban por la mente del otro. Dubitativo, volvió a arrimarse a la espalda del Husky, dándole suaves besos en el hombro y el cuello. 

    Alex se frotó la cara con ambas manos antes de volverse a darle un beso con el que se incorporó. 

    —¿Dónde vas? 

    —Necesito algo de aire fresco…  

    —¿Y lo necesitas a solas? 

    El Husky sonrió de medio lado, sacudiendo la cabeza. 

    —No, claro… ¿te vienes? 

    Se vistieron de nuevo y salieron al jardín detrás de la casa, uno junto al otro, en silencio. No tomaron el camino del castro sino la cara sur, hacia la arboleda que separaba la casa de las colmenas y las huertas.  

    Tras un rato bajo los árboles, caminando muy cerca el uno del otro, Balder se atrevió a alargar la mano y coger los dedos del Husky entre los suyos. Alex se volvió sorprendido. Llevaba un rato ensimismado y apenas había reparado en el trayecto que llevaban caminado, en silencio. 

    Levantó la mano de Balder para besarle los dedos y sonrió, antes de bajarla y continuar su lento caminar. 

    —¿Qué sucede, Al? 

    Estaban junto a un árbol de raíces gruesas y nudosas que creaban escalones espaciosos y el Husky invitó a sentarse a Balder sobre una de las raíces, acomodándose junto a él. 

    —El día que volví hablamos de superar el miedo ¿recuerdas? 

    Balder asintió. 

    —No había vuelto a tener miedo en mucho tiempo… es casi una sensación nueva para mí… No había vuelto a recordar el pasado. Ni a mi padre, ni los primeros años de mi andadura antes de ser quien empuñaba las armas y no quien caía víctima de ellas… aquí todo colapsa… aquí me encuentro en un maremágnum de recuerdos y emociones nuevas que están destruyendo toda esa cuidada estabilidad que me había construido… 

    El Husky tragó saliva. Balder aguardó la evidente continuación de aquella reflexión. 

    —…encontré una foto en el cuarto de Elric. Del cumpleaños de Éire en el que tu padre hizo los fuegos artificiales, ¿te acuerdas? 

    Balder sonrió. Recordaba aquel día. Ricard y su padre aún se llevaban bien entonces, después habían empezado a discutir y a distanciarse. Con el tiempo supieron que era a causa de los malos tratos que le profesaba Ricard a su hijo, pero entonces vivían en la inopia absoluta. 

    —No había vuelto a recordar la cara de ese hijo de puta desde que le abrí la garganta en Budapest… ayer estuve sentado en la misma silla en la que tu padre me cosió el pecho después de que el cabrón del mío me lo abriera con una botella rota… esta casa, esta finca… está toda plagada de recuerdos de dolor. De intentar ocultar palizas, de tensión y miedo por lo que encontraría al llegar a casa… y, sin embargo, de todos los sitios en los que he dormido en toda mi vida, jamás me había sentido tan en casa como aquí, con vosotros… jamás me había sentido tan expuesto y protegido a la vez. 

    El Husky hablaba despacio, sin mirarle, como si tan solo ordenara sus ideas en voz alta. Balder le observaba sentado de medio lado, con el corazón en un puño, sin querer interrumpir le hilo de sus pensamientos. 

    —Continuamente pienso que ha sido un error venir aquí, que os pongo en peligro. Por mucho que parezca que puedo repeler cualquier ataque, por mucho que parezca que tengo respuestas para todo… créeme que no las tengo. No tengo ni idea de cómo o qué hacer a partir de ahora. He dejado atrás todo lo que había construido y he vuelto al principio… eso me hace sentir desvalido e inútil… y cada vez que me planteo que debería volver a marcharme te veo a ti, sonríes… y no creo que fuera ya capaz de marcharme… 

    Alex se volvió hacia él. Sus ojos brillaban y sus cejas temblaban ligeramente, indecisas. 

    —No tienes que irte a ningún sitio, Al. 

    —Habéis arreglado mi cuerpo y no puedo estaros más agradecido, pero sigo siendo un juguete roto, Balder. Llevo demasiada mierda a mis espaldas, demasiadas muertes, demasiado dolor como para poder adaptarme a esta vida alegre y hogareña de comilonas y fiestas, trasiego de clientes y negocios artesanales… ¿qué pinto aquí? ¿qué puedo aportar quedándome? 

    —A mí me aportas mucho… 

    —¿Sí? ¿Qué te aporto exactamente? La mitad de los comensales de este mediodía estarían encantados de calentarte la cama. Solo tendrías que pedirlo… de hecho, solo tendrías que dejarte agasajar y no te haría falta ni pedirlo… no podrán leerte la mente, pero seguro que se las apañan bastante bien… 

    —No me acuesto contigo como deporte, Alex. Pensaba que ya nos había quedado claro eso. 

    Alex apartó la mirada de nuevo, humedeciéndose los labios. Balder respiró hondo y le cogió la mano, tensa como una garra, que apoyaba sobre su propia pierna. El Husky le miró de reojo, sin cambiar de expresión. 

    —Oye… Entiendo que sea difícil para ti haberlo dejado todo y haber vuelto precisamente al mismo sitio en el que te refugiabas de las palizas de tu padre. Sé que ha sido un sacrificio brutal… me da igual que haya coincidido con que quisieras dejar todo aquello atado, sé que ha habido una parte importante de sacrificio y oportunidad de la que tengo o tenemos mucha culpa aquí y agradezco con todo mi corazón que hayas hecho todo eso para cumplir la promesa de volver conmigo… sé que la vida sencilla de la casa se te queda pequeña, lo entiendo perfectamente… y entenderé que quieras marcharte porque se te coma la casa, la finca y la rutina insulsa que tenemos aquí…  

    El Husky iba a rebatirle, pero Balder le cerró la boca con dos dedos. 

    —Solo quiero que sepas que, tardes el tiempo que tardes, seguiré esperándote, tal como te prometí que haría y que, si me aceptas a tu lado, me iré contigo, porque tenerte de nuevo en mi vida me ha cambiado por completo la perspectiva, me ha cambiado a mí y me ha hecho descubrir cosas que ni siquiera sabía que existían y que me encantan. Cosas a las que no quiero renunciar… no quiero renunciar a despertar y verte, aunque sea tirado en el suelo como un muñeco de trapo… 

    Alex sonrió de medio lado, recordando el momento que describía el otro, de aquella misma mañana. 

    —… no quiero renunciar a acariciar tus dedos al recoger la bandeja del desayuno, aunque no vuelva a poder acercarme a ti en todo el día. No quiero renunciar a tus besos, aunque tenga disponibles los besos de mil amantes potenciales… quiero los tuyos… 

    Como prueba de ello, habiéndose acercado discretamente mientras hablaba, Balder atrapó los labios del Husky entre los suyos, usando la mano con la que le había cerrado la boca para recoger su cuello y atraerle hacia sí. 

    Se separaron dejando las frentes apoyadas. Alex tenía los ojos cerrados con fuerza, como si quisiera evitar que se desmadraran sus lacrimales. Balder continuó en un susurro, mientras alternaba frases con besos rápidos en su mejilla y su cuello. 

    —No quiero renunciar al calor de tu cuerpo junto al mío; ni a encontrarme tus brazos por la cama… no quiero renunciar a tus sabias alexciones; ni a las historietas divertidas de tus viajes, ni a tus momentos de oscuridad… quizá algún día los compartas conmigo y se vuelvan un poquito menos oscuros… no quiero renunciar a llevar tu olor en mi ropa…  

    Cada vez que tenía la boca libre Balder mencionaba otro detalle al que no quería renunciar y el Husky volvía a besarle para hacerle callar. Mantenía los ojos cerrados con fuerza y Balder entendió que era su forma de aislar la lectura de mentes, quedándose tan solo con las palabras que escuchaba y las caricias que sentía, sin la contaminación de tener presentes los pensamientos del otro. 

    Alex le besó una vez más, apartándole con suavidad mientras abría los ojos al fin para clavar su mirada heterocrómica en los ojos verde miel del otro hombre. 

    —Maldita magia feérica… atrapado hasta la locura en el país de las hadas, sin opción de volver a la realidad… 

    —Tienes una ventaja con respecto a los incautos que se adentran en el país de las hadas y son usados como juguetes y devueltos sin piedad al mundo humano… 

    —¿Y cuál es? 

    —Que en tu caso es el hada quien no quiere separarse de ti… 

    —Eso creen los incautos en todas las historias, sí… 

    —No lo estás entendiendo, Alex. No quiero separarme de ti… te quiero. 

    La expresión del Husky se volvió seria. Apartó un instante la mirada mientras se recolocaba, estirando la espalda y respirando hondo. 

    —¿Qué? ¿He dicho algo malo? 

    —No juegues conmigo, Bal. 

    —¿Jugar contigo? ¿Te parece que esté jugando contigo? 

    Alex no respondió. Volvió a apartar la mirada y Balder se echó al suelo, entre sus piernas, cogiéndole la cara con ambas manos para obligarle a mirarle. El Husky intentaba rebelarse, pero era inútil. Cuando volvió a mirarle los ojos de Balder refulgían con una luz anaranjada que transformaba su iris y hacía que su pupila pareciera arder. 

    —Te quiero, Alex. Y no hablo del cariño que te he tenido siempre como amigo, ni hablo de un capricho pasajero. Te quiero a ti, y quiero estar contigo… me gustas más de lo que me ha gustado nadie en toda mi vida. Me gusta tenerte cerca, saber que puedo contar contigo, oírte reír, oírte cantar… me gusta que hayas vuelto aquí, entre todas tus opciones y que hayas elegido devolverme los besos en lugar de apartarme. Porque sé que podrías hacerlo si quisieras… quiero que estés a mi lado cada día, pase lo que pase y estar contigo, pase lo que pase… te quiero en mi vida y quiero estar en la tuya. No por el recuerdo de lo que vivimos, sino por lo que estamos viviendo ahora… lee mi mente. Sabes que no estoy mintiéndote. Lo tienes más fácil que nadie en toda la historia de la humanidad, no tienes que fiarte de mis palabras. Puedes ver a través de ell… 

    El beso del Husky sabía a tormenta de verano, a lágrimas y a fuego encendido. Se dejó caer de rodillas junto a él, abrazándole mientras le besaba y le fue recostando entre las raíces del retorcido fresno. Balder, con sus manos rápidas ya bajo la ropa del otro, amagó con desnudarle, pero el Husky le apartó las manos suavemente y con la misma suavidad salió de su boca y fue besándole la mandíbula y el cuello, hasta quedar tumbado junto a él, abrazándole. 

    El silencio que siguió a aquel momento de pasión no resultó incómodo, pero Balder se moría de ganas de saber qué oscuros y retorcidos pensamientos habían provocado semejante reacción en el Husky. No parecía que le hubiera satisfecho su confesión, más bien le había cerrado en banda. En cierto modo, había esperado alegría y jolgorio, celebrar ese amor y que le hubiera llenado de ilusión saber que le quería… claro que debía saberlo en realidad, leía mentes… pero ahora parecía triste, apagado. Y Balder estaba tremendamente desconcertado. No se atrevía ni a moverse, expectante. 

    Al posar su mano sobre la mano del Husky que acariciaba su mejilla sus dedos notaron el pulso acelerado en la muñeca. Prestó atención y advirtió ese mismo latido rápido y enérgico en el cuello que se apoyaba sobre su pecho y hasta en el pecho que se apoyaba contra su abdomen. Parecía que el corazón se le fuera a salir del cuerpo.  

    Sin previo aviso, el hombre se incorporó, apoyado en el brazo izquierdo, ignorando la herida que volvía a sangrar en su hombro, y con la mano derecha aún recogiendo la barbilla de Balder. Sonrió de medio lado mientras sus inquietantes ojos dispares sondeaban los pensamientos del otro. 

    —Esperas una bonita historia de amor que yo no puedo darte, Balder…  

    Balder frunció el ceño, incapaz de interpretar el tono comedido del Husky. 

    —…Para mí es un privilegio que me quieras y estar contigo, Bal. No malinterpretes mi silencio… pero me preocupa lo que pase a continuación… 

    —¿A qué te refieres? 

    —Yo estoy muerto, ¿recuerdas? No puedo mostrarme al mundo. No puedo jugar a las casitas como consorte del Señor de la Casa Rochavella y que en algún momento alguien me vea a tu lado y me reconozca… 

    —¿Ahora te avergüenza que me vean contigo? 

    —No entiendes nada, ¿verdad?  

    Alex se echó hacia atrás, sentándose contra las raíces flotantes del fresno. Balder se incorporó sobre los codos, aguardando. 

    —He renunciado a mi mundo por ti, Balder. He renunciado a mi vida, a mi red, a todos mis recursos… fingí mi muerte para poder volver contigo sin ponerte en peligro… para mantenerte a salvo y lejos de cualquier mirada indiscreta. No porque me avergüence de ti, ¿qué estupidez es esa?¿Cómo va a nadie jamás a avergonzarse de ti?... Mira, sé que quieres tener a alguien contigo. Quieres tener lo que Éire y Agin han encontrado… y lo mereces, eso y más. Me encantaría poder ser esa persona…  

    —Sé esa persona. No quiero tener “a alguien” conmigo, quiero tenerte a ti y tú también quieres eso… 

    —Claro que quiero eso, pero… 

    —¡Pues hazlo posible! Haz tu magia de Haller. Ya has muerto para el mundo, nadie te busca, no tienes que ocultarte ya más… 

    —No es tan sencillo. 

    —No. Contigo nada es tan sencillo. Todo el mundo puede superar sus miedos, aprender lecciones, pero cuando se trata de ti no es tan sencillo… 

    —Balder, de verdad. No tienes idea de… 

    —No, no tengo idea de nada. Toda tu vida es misteriosa… cuéntamela y así ya puedo hacerme una idea y dejo de hablar desde el desconocimiento. Yo no puedo leer tu mente, Alex. Dime qué me estoy perdiendo para que pueda sugerirte opciones viables… 

    El Husky chasqueó la lengua, apartando la mirada mientras recogía las piernas. Respiró hondo, frotándose la cara con exasperación, antes de responder. 

    —La mayor parte de mi negocio se basaba en la inteligencia. Información. Secretos oscuros de gente poderosa… a lo largo de los años mi habilidad para obtener información relevante se ha hecho muy codiciada. Al principio ofrecía mis servicios de forma torpe y desorganizada, al mejor postor, sin importarme una mierda los medios ni los fines que tuvieran… poco a poco logré medrar, subir de estatus y mejorar mi cartera de clientes hasta ser yo quien elegía los encargos y no al revés... Por supuesto en este negocio te vas granjeando poderosos enemigos, al igual que poderosos aliados. Al principio era bastante torpe, iluso diría, y aunque desconfiaba de todo el mundo aún tenía un ápice de esperanza en la honestidad de los pagadores y la fiabilidad de los contactos… me equivocaba. Preguntabas si había estado atado más veces… he sido atado, encadenado y torturado de formas que no quieres ni saber que existen, por gente con la que no querrías juntar ni a tu peor enemigo. Me han dado por muerto varias veces y con razón, después de palizas para las que necesité meses de rehabilitación. Por eso hago yoga cada mañana, no por algún tipo de búsqueda espiritual, sino para mantener la musculatura alineada allí donde las palizas desplazaron pedazos de mí… todo eso sucedió a manos de gente peligrosa y poderosa, que extiende sus hilos silenciosos por cualquier parte y que no quiero, bajo ninguna circunstancia, que llegue a saber siquiera de la existencia de este lugar o de mis lazos con vosotros… 

    El rostro de Balder había empezado a desencajarse, pero el Husky ya no iba a parar de contar su historia. 

    —… en los últimos años me esforcé por darle la vuelta a la balanza. Utilicé mi influencia y mis contactos para revertir todas aquellas alianzas y negociaciones. Di caza, torturé y eliminé a todos los que se interpusieron en mi camino. A todos los que alguna vez llegaron a ponerme una mano encima o a delegar esa tarea… la primera vez que creí concluida la tarea tenía un acuerdo muy beneficioso con unos mafiosos de Rumanía. Nos llevábamos bien. Yo había ampliado mis servicios de inteligencia a transporte, además de otras muchas áreas que me habían empezado a labrar un nombre en el hampa, no solo de los clanes sumergidos sino en el submundo humano en general, y me iba muy bien, los beneficios se multiplicaban en mis manos y todos mis clientes y aliados quedaban contentos... Les avisé de que me retiraba, no tenía por qué darles ninguna explicación, en realidad, pero lo hice. Me tomaba un tiempo lejos de los negocios y dejaba a gente muy capaz a cargo de los acuerdos que tenía con ellos… por aquel entonces yo estaba enamorado, ¿sabes? Profunda y ciegamente enamorado de un artista ruso llamado Yuri Ródchenko…  

    Balder arqueó las cejas, pero no comentó nada. 

    —Te conté que había comprado una isla para retirarme y todo se fue a la puta, ¿verdad?... compré la isla para él, para poder asentarnos allí los dos, lejos de todo, lejos del mundo… los rumanos empezaron a insistir en que no les valían mis subordinados, querían tratar solo conmigo y yo en aquel momento no tenía tiempo para ellos, no quería tenerlo. Quería estar con Yuri, disfrutar de la estabilidad y alejamiento de la vida en la isla, convencido de que había acabado con mis enemigos… subestimé las presiones de los rumanos y sobreestimé la lealtad de todo un equipo de personas que sabían a dónde me había retirado, conocían mis movimientos financieros, mis preferencias, mis encuentros con Yuri en Rusia y en diversas capitales, hoteles y casas de mi red… Uno de los días que volví al estudio de Yuri, tras haber ido a la costa a por materiales para sus cuadros… le encontré muerto. No le habían matado porque se hubiera resistido a una incursión, no querían nada de él, solo buscaban quitarme de en medio la distracción que me alejaba del negocio. Así me lo dijeron. Simple y llanamente. Nada personal. Solo negocios…  

    Alex hizo una pausa para humedecerse los labios. Sus ojos hacía rato que habían dejado de enfocar a Balder y parecían sumidos en los dolorosos recuerdos que su voz templada describía con escalofriante contención. 

    —Por supuesto después de aquello dediqué todo mi tiempo, recursos y poder a dejar claro al mundo entero cuánto valoraba la lealtad, discreción y amistad de mis colaboradores, en contrapunto con el destino que les aguardaba a aquellos que me traicionaban de alguna forma. Si te lo preguntas… no queda nada de aquella mafia. Y por nada me refiero a ningún ser vivo que pueda recordar a ninguno de aquellos malnacidos, ni socios, ni enlaces, ni sus putas familias… y, créeme, el mundo no les echa en falta. No mentía cuando decía que había estado atando cabos antes de venir a ver a Agin, pero no todos los cabos de todas mis actividades son fáciles de anudar como si nada… hay mucha gente a la que pongo nerviosa ahí fuera. Gente que podría beneficiarse no con mi muerte, sino con mi captura… o peor aún, con la tuya. Explotando alguno de los puntos débiles que nunca habían salido a la luz y ahora se reúnen a diario bajo el mismo techo… nadie, salvo Morgan, sabe que sobreviví a las cuchilladas en La Marca. Y nadie debe saberlo… la comida de hoy ya me ha parecido un riesgo innecesario, pero os hacía a todos tanta ilusión y parecía tan importante un momento de distensión después de lo ocurrido estas semanas y todo el trabajo y el esfuerzo dedicado por los chicos, que me he arriesgado a confiar y a creer que si vosotros confiáis en toda esa gente, yo también puedo hacerlo… pero no te engañes, si no me he acercado a ti en toda la comida es porque no quiero que nos señalen y descubran algún tipo de interés especial entre nosotros. Si a alguien le suena mi paso por la finca que sea casual, sin lazos… aunque me gustaría poder darte una vida feliz de pareja, salir, viajar, hacernos fotos de familia y todo eso tan inocentemente simpático y habitual… no puedo darte eso. No puedo exponerte a nada de mi pasado. No puedo darte esa vida de pareja que ansías… precisamente porque yo también te quiero. Te quiero más de lo que puedes imaginar y no podría soportar la idea de perderte. A ti no. 

    El Husky tragó saliva. Sus ojos dispares se habían clavado en Balder como dos puñales al pronunciar las últimas palabras. Balder reptó hasta quedar de rodillas entre las piernas flexionadas del otro hombre y apartó sus brazos para meter las manos hasta su rostro. Le recorrió con la mirada, en silencio. Alex parecía tremendamente agotado tras confesar con tanto detalle su sórdida historia y Balder aún trataba de asimilar todos los corolarios de sus lapidarias frases, con la sensación de que todo aquello que le había contado no era sino un marco a grandes rasgos de la complejidad y oscuridad de su historia completa. 

    —Gracias por confiar en mí, Alex. 

    La mueca sardónica del Husky le hizo sonreír. 

    —De verdad, gracias por compartirme tu historia. Ahora entiendo muchas cosas y aprecio mucho más lo que supone tenerte conmigo… pero te equivocas en algo. 

    —¿En qué? 

    —No ansío una vida feliz de pareja. Ansío una vida contigo a mi lado, sea como sea lo que nos depare, porque sé que eso me haría feliz. Me da igual si tenemos que escondernos. Si tenemos que vivir disfrazados o mudarnos y pasar el resto de nuestras vidas saltando de un lugar a otro… me da igual cómo, si puedo seguir teniéndote en mi vida y disfrutando cada instante que podamos tenernos así. 

    Alex clavó la mirada de su ojo azul pálido en los ojos de Balder. No mentía, no conocía los pormenores de lo que hablaba, pero su sentimiento era sincero. Le producía una turbadora sensación de caída libre saber que Balder sentía algo por él con la potencia que reflejaban sus palabras y su mente. Había sido una mala idea quedarse, desde el principio, pero ya no iba a renunciar por nada del mundo a la fortuna de tenerle. 

    El beso que siguió a todas aquellas confesiones y cerró aquel momento de intimidad, fue largo e intenso. A ambos les supo distinto a los anteriores. Amargo y dulce a la par. Íntimo, cómplice, libre y a la vez pesado como una losa de piedra con la que quisieran sepultar todo lo hablado en aquella pausa del camino. 

    Permanecieron unos minutos abrazados, en silencio, con los rostros apoyados en el hombro del otro y las manos acariciando sus espaldas. Después se separaron despacio y se pusieron en pie, reparando en la penumbra que les envolvía. Había empezado a anochecer y volvieron caminando lentamente, cogidos de la mano hasta las inmediaciones de la casa, que se separaron. 

    

  


  
   4 Sauna 

    Balder se reunió con Agin al fondo de la piscina templada, entre las rocas, desde cuya penumbra se controlaban los accesos de la sauna y el baño turco. El cambiapieles dejaba flotar el cuerpo, con los brazos estirados sobre la repisa de piedra. Al verle, se hizo a un lado, sentándose en el ancho banco con una pierna flexionada y el brazo apoyado en la rodilla, como solía. Balder adoptó la misma postura, simétrica, como solía.  

    Comentaron la comida, el ambiente de la reunión y Agin dejó caer la sutileza con que se habían distanciado el Husky y él en público, después de su evidente complicidad mañanera. 

    —Es todo más complicado de lo que parecía. 

    —¿Más? 

    La expresión de Balder hizo reír al cambiapieles. 

    —Cuéntame, ¿qué lo hace complicado? 

    —Tener que ocultarlo, supongo. 

    Agin frunció el ceño, aunque sospechaba por dónde iban los tiros. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Cree que, con toda la gente que pasa por la finca, alguien podría reconocerle. Si solo es una cara más, de tantas que pasan por aquí, es más difícil que le relacionen con nosotros que si se muestra abiertamente en una relación sentimental conmigo… así que debemos ocultarnos, como cualquier pareja gay en un mundo hetero, pero por motivos aún más sórdidos… 

    —¿Y no lo ves razonable? 

    —Lo jodido es que sí lo veo razonable… pero es frustrante la perspectiva de no poder hacer lo que te dé la gana en tu propia casa… 

    —Es el precio de vivir rodeados de tanta gente… podéis mudaros al Refugio. 

    —¿Qué? 

    —Iros a mi casa. Allí solo entra gente que cuenta con mi absoluta confianza. Puedes llevar el negocio desde allí, tú no usas los talleres y está cerca para cualquier gestión que debas hacer… 

    —Creía que ibais a iros Éire y tú a vivir allí. 

    Agin sonrió condescendiente y estiró de nuevo los brazos sobre la repisa, reclinándose. 

    —Venga, Bal… ¿no ves que todo encaja? 

    —¿Y qué hay de tu paraíso particular? Recuerdo que comentabas el placer de volver a casa, recorrer tu pequeña porción de bosque y disfrutar de esas estancias pensadas y fabricadas al detalle durante años… ¿tanto te ha cegado mi hermana que no quieres volver a tu pequeño mundo feliz? 

    —Para mí era un mundo solitario. Construido para paliar esa soledad… y sigue siendo mi casa, me dejaríais volver ¿no? 

    Rieron suavemente. La mirada de Balder reflejaba gratitud y duda al mismo tiempo. 

    —No sé, Ak… te agradezco la oferta, pero tampoco quiero cargaros a Eyra y a ti con todo esto… 

    —Siempre has sido un alma libre, Balder. Pasas más tiempo fuera de la finca que dentro. No van a llamar mucho la atención tus ausencias y para Alex es mejor refugio, si cabe, que este. No te las des ahora de responsable… 

    Balder iba a responder al tono burlón de Agin cuando el Husky entró en el spa, les saludó desde la distancia y se encaminó a una de las duchas de la sauna, de espaldas a ellos. 

    Los dos le siguieron con la mirada y mientras el hombre se aseaba para entrar en la sauna, Agin se volvió hacia Balder, que seguía embelesado cada movimiento del otro hasta que desapareció tras la puerta de la sauna, dejándoles su espacio. 

    —Veo que al menos se os ha pasado la tontería… 

    Balder resopló un amago de risa y giró la cabeza, burlón. 

    —Nunca me había sentido así, ¿Sabes? 

    —¿Cómo, exactamente? 

    —Como si su sola presencia iluminara el espacio… he conocido gente fascinante a lo largo de mi vida; he tenido amantes de todo tipo y siempre me ha gustado verlos a todos; tengo un buen recuerdo de todas las relaciones de mi vida… y con él es como si nada de eso tuviera sentido. Como si no existiera nada más… cuando está cerca ni siquiera me planteo si está bien o mal tener que ocultarnos, mudarnos o quemar medio mundo si fuera necesario… me ciega, Ak. Me saca completamente de mí… 

    Agin sonrió de medio lado, ahogando una risilla. 

    —Bienvenido al maravilloso mundo del hombre enamorado, Balder. 

    —Cuando nos separamos es cuando tengo ocasión de razonar y plantearme todo un poco. Puedo analizar si está bien o mal, puedo analizar lo que sé de él… 

    —¿Y qué pasa entonces?  

    —Que me engancho aún más. 

    Agin rió, asintiendo. 

    —Alex es un tipo bastante especial. Parece un cabrón despiadado, pero luego no lo es… y es algo sorprendente cuando sabes de dónde viene. 

    —Sí. Cuanto más conoces de su historia, más increíble es que sea como es y no un psicópata desalmado… 

    Los dos quedaron en silencio unos minutos, contemplando el movimiento sutil del agua en la penumbra de la piscina. 

    —¿Te habló alguna vez de Yuri Ródchenko? 

    Agin asintió, sorprendido. 

    —Yo no sé lo que haría si un día llego a casa y le encuentro muerto. No quiero ni planteármelo… creo que no podría soportar el dolor…  

    El cambiapieles no dijo nada. Se preguntaba cuánto sabría Balder de aquella historia en realidad. No tardó en averiguarlo. 

    —No sé si yo me conformaría con vengarme como lo hizo él… y luego ¿qué? ¿cómo sigues viviendo tranquilamente después de eso? ¿cómo sigues con tus negocios? ¿cómo miras a la cara a tus seres queridos? Y él siguió adelante… después de las palizas de Ricard, después de las torturas, de perder a la persona que amaba y exterminar a los responsables… sigue siendo capaz de reír, de mostrar ternura, de enseñar a Alanna cosas positivas y contar historietas con buen humor… y de dejarlo todo para venir aquí, en medio de la nada, sin más planes que… estar conmigo. 

    —¿Y qué planes tienes tú, Bal? 

    —Aprovechar ese privilegio, sin duda. Aunque toque ocultarlo en público y me dé rabia, creo que merece la pena… es solo que… no sé bien qué puedo ofrecerle o qué espera de mí. 

    —¿Qué espera de ti? ¿Qué esperas tú de él? 

    —Nada. Que siga conmigo. 

    —¿Y por qué va a esperar algo distinto él? 

    —Alex ha llevado una vida por todo lo alto, muy activa, mucho más entretenida de lo que puede ser la vida aquí… y eso que últimamente está poniéndose muy interesante esto… echas un ojo a su historia y no ha parado, tiene anécdotas de todo tipo, le ha pasado de todo en la vida… y yo no tengo mucho que contar, al menos no mucho de interés para él, ni tengo grandes planes que compartir con él, ni grandes proyectos… nada. No tengo nada que ofrecerle… 

    —Tu hermana y tú tenéis un extraño concepto de amor, Balder. Ensalzáis en vuestra cabeza las supuestas hazañas del otro y os posicionáis de forma que creéis que debéis compensar de alguna forma la vida que ha vivido la otra persona… ¿recuerdas la noche del túmulo, cuando discutimos Éire y yo?...su argumento era parecido al tuyo. Algo así como que no era “suficiente para mí”, porque yo había dedicado muchos años a encauzar descarriados en el refugio y ella había estado ocupada “solo” con la finca, los talleres y los temas de la familia… como si eso fuera poco. Estás usando los mismos argumentos, como si tu vida, toda tu historia, vivencias, pensamientos y potenciales, no fueran “suficientes” para él porque crees que su vida ha sido más interesante. Quizá lo que busca en ti es precisamente dejar atrás esa vida tan “interesante” y disfrutar de otros ritmos, otras actividades y otros placeres más mundanos… 

    La puerta de la sauna se abrió y Éire y el Husky salieron de ella riendo de alguna conversación. Se internaron juntos en la poza de agua helada y al salir se incorporaron a la piscina de agua tibia con los otros dos. Éire nadó hasta los brazos de Agin, acomodándose con la espalda en su pierna flexionada y salpicó a su hermano como saludo. El Husky se mantuvo frente a ellos con el cuerpo sumergido hasta los labios, observándoles con su mirada burlona. 

    Alanna entró en el spa en ese momento y se encaminó directamente a la sauna, no queriendo interrumpir lo que pensaba sería una conversación de largo recorrido entre los cuatro. 

    —El hotel reabrirá pronto y las cosas deberían ir volviendo a la normalidad poco a poco… le comentaba a Balder que mi casa está disponible si queréis un sitio más apartado del mundanal ruido… 

    El Husky también había puesto a Éire al día de su pretensión de subterfugio, después del exhaustivo interrogatorio realizado por ella en la sauna, pero ninguno había valorado la casa de Agin como opción de posible morada. La mujer asintió con entusiasmo. 

    —Pues no es mala idea…  

    El Husky sonrió enigmático, sacando el rostro del agua e inclinando la cabeza en señal de gratitud hacia el cambiapieles. 

    —Es una opción a valorar, especialmente en días de mucha concurrencia. Gracias, Ak… de nuevo. 

    Continuaron charlando de trivialidades hasta que Balder anunció que buscaba el calor de la sauna y el Husky fue con él. Alanna reposaba en la penumbra ardiente del último banco de la sauna. Estaba tan ensimismada que casi se había quedado dormida cuando entraron los dos. 

    —Lisää höyryä, kiitos. 

    Pronunció aquellas palabras casi por inercia y en un susurro, antes de acordarse de dónde estaba. Había estado pensando en finés, como le pasaba antaño siempre que se saunaba y la petición de vapor le salió espontáneamente. Antes de que pudiera corregirse y saludar en castellano, el Husky echó agua sobre las piedras, produciendo una nube de vapor repentina. 

    —¿Hablas finés? 

    —Vain vahan. Chapurreo algunas cosas importantes en cada lengua… las negociaciones en Finlandia tienen más peso en la sauna que en la mesa de un despacho, así que hay algunas frases que se te van quedando. 

    —¿Qué significa lisaa jourua? 

    Balder trató de pronunciar la frase de oído y sus dos interlocutores sonrieron para sí. Fue el Husky el que respondió. 

    —Echa más vapor… aunque si preguntas a un elementarista loco que conocí en Laponia, significa “alimenta al dragón”. 

    —Wau… es una lástima que no signifique eso. Le da un toque… 

    Una vez más los comentarios del Husky atraían la atención de Alanna, como la relación entre su tío y él, a ratos tan evidente y a ratos tan difícil de conectar. 

    Después de que Balder tomara asiento, el Husky se tumbó apoyando en él la cabeza. Alanna sacó la lengua burlona y el Husky le devolvió la burla. En su mente, Alanna pensaba que era una pareja adorable y a su pensamiento fue a lo que respondió el hombre tumbado. 

    —Vamos a necesitar tu ayuda, Alanna. 

    —¿En qué? 

    —Te hemos tomado un poco el pelo. Sí que nos ocultábamos hoy a mediodía… Es de vital importancia que nadie fuera de la familia sepa que estamos juntos. De hecho, nadie debería saber que estoy aquí, pero eso ya es más complicado… ¿nos guardarás el secreto? 

    La muchacha frunció el ceño, su último pensamiento antes de acordarse de bloquear el acceso al vidente fue sobre la hipócrita libertad sexual del entorno. El Husky sonrió de medio lado. 

    —No se trata de eso, querida… no es cuestión de hombres o mujeres, se trata de que nadie pueda ver en ninguno de vosotros y especialmente en él, un punto de presión. 

    —¿A qué te refieres con eso de puntos de presión? 

    —A que te secuestren, torturen o maten para presionarme a hacer algo que no quiera hacer. 

    Alanna tragó saliva, asustada de pronto. ¿Sería aquello cierto? La mueca de circunstancias de Balder secundaba aquella versión. Parecía un tanto peliculero siquiera plantearse que su vida pudiera correr peligro solo por importarle a alguien como el Husky.  

    —¿Tan importante eres ahí fuera? 

    El Husky soltó una carcajada. Balder tenía su propia respuesta al respecto, pero no le dio tiempo a pronunciarla. La puerta se abrió y Éire entró en la sauna buscando a Balder con el ceño fruncido. 

    —¿Qué pasa? 

    —Ha llamado un hombre que quería alquilar el castro al completo… 

    —¿Para cuándo? Las obras están casi acabadas, podría hacerse… 

    —El problema no es ese. Ha preguntado por la abuela… y la ha llamado Raawnon. 

    —¿Un hada? 

    —Su nombre era Haloitte. Elena no sabía qué decirle y ha pasado la llamada a la casa, Morrigan ha hablado con él. 

    —¿Y? 

    —Dice que está loco… y que lo aceptemos. 

    —¿Ha dejado algún contacto? 

    Éire sacudió la cabeza. 

    —No hay forma de dar con él. 

    El Husky se había incorporado al entrar Éire y Agin en la sauna y Balder se volvió hacia él al advertir su discreto silencio. 

    —¿Sabes algo de ese tal Haloitte? 

    —Me suena el nombre de Haloitte, pero no se me ocurre ningún motivo por el que quisiera alquilar el castro… 

    —Al parecer quiere dar una fiesta. 

    Eso pareció convencer al Husky de que podría tratarse del mismo Haloitte, lo cual hacía que Éire estuviera aún menos convencida con el plan. 

    —¿Qué es lo que te preocupa de ese tipo? ¿Que conozca el nombre feérico de la abuela? 

    —¿No te parece extraño? 

    Morrigan abrió la puerta y les hizo salir de la sauna, denotando molestia al recibir el golpe de calor. 

    —A ver, que seguro que le estáis dando vueltas al tema y yo paso de meterme ahí dentro… ¿os importaría salir a un lugar más propicio? 

    Los cinco contemplaron el cuerpo escultural de la aurein enfundado en un micro bikini mientras caminaba elegante hasta la piscina de agua templada. Éire ladeó la cabeza mordiéndose el labio inferior y Balder le dio un empujón cariñoso. 

    —Renunciaste a eso, ¿recuerdas?  

    Como complemento burlón hizo amago de agarrar el brazo fornido de Agin, que no podía abarcar con la mano. 

    —Preferiste a un hombre musculado a una gatita sexy… e hiciste bien. 

    Los tres rieron. Detrás de ellos, el Husky y Alanna sonrieron cómplices también. 

    Morrigan respiró hondo antes de contarles la extraña conversación con el tal Haloitte, parecía divertirle el episodio. 

    —… cuando le he dicho que no había ninguna Raawnon en la finca ha refunfuñado, parecía comentarlo con alguien, alguna secretaria quizá, porque después se ha corregido preguntando por Epona o Edáin. Cuando le he dicho que sus nietos llevaban ahora la finca se ha puesto a contárselo a la otra persona al otro lado de la línea, como una chismosa, sorprendido de cómo pasaba el tiempo y lo inconcebible de que Raawnon hubiera tenido hijos y hasta nietos. La noticia de su muerte es lo que ha hecho que colgara el teléfono… no sé quién es ese tío, pero conocía a Edáin antes de que aquí la conocieran por ese nombre, o al menos esa impresión me ha dado… 

    —¿Era un hombre mayor? 

    —No me lo ha parecido, pero mira a Agin… 

    —¿Qué sabes tú del tal Haloitte, Al? 

    —Rumores… no hace negocios con nadie, vive retirado en la sierra, por algún lugar del centro creo recordar, Madrid, Segovia, por ahí… dicen que es arcanista o algo así. Un alma libre, sin lealtades ni intereses explotables… 

    —Eso de intereses explotables suena un poco turbio. 

    El Husky se encogió de hombros con mueca burlona ante aquel comentario. Continuaron dando vueltas a la extraña conversación largo rato hasta que Alex se despidió para subir a darse una ducha, Alanna marchó con él y los otro cuatro se dispersaron por las piscinas antes de recogerse también. 

    —Oye Bal… 

    Éire interceptó a su hermano antes de abandonar la terma rumbo a un último chapuzón. Los otros ya estaban recogiendo para subir y se despidieron desde la distancia. 

    —Dime. 

    —Me alegra que haya vuelto el Husky… Alex. Me alegra veros juntos... 

    —¿Te vas a poner ñoña, hermanita? 

    —Pues justo iba a comentar que sois una pareja extraña. Hay momentos en que irradiáis complicidad y hay momentos en que no parece que seáis ni amigos de la distancia que se abre entre vosotros… vale que sea más prudente ocultarlo, pero no sé, me escama. 

    —Ya… es complicado. 

    —Así lo describiría él… 

    Éire sonrió burlona y Balder devolvió la sonrisa, sentándose de nuevo en el banco de la terma. La mujer se sentó junto a él. 

    —No puedo culparle por querer llevarlo con discreción delante del mundo, ¿sabes? Sabiendo lo que sé de su vida me parece súper razonable… lo que pasa es que, no sé si entramos en la dinámica de ocultarlo o qué, pero con vosotros que sí podemos mostrarnos también tengo la sensación de no poder acercarme tampoco… no sé cuándo está bien y cuándo está mal, no quiero que todo lo bueno de tener cerca a alguien se quede en la oscuridad de un cuarto y voy tanteando con mucho cuidado… 

    —¿Y se lo has dicho? 

    —Aún no… va todo muy rápido, ¿sabes? Hace dos días creía que no volvería a verle nunca. Ayer casi le matamos intentando curarle y hoy nos hemos declarado el uno al otro. Me da la sensación de estar en caída libre con él… 

    —¿Os habéis declarado? 

    Éire puso cara de sorpresa e ilusión y Balder arqueó una ceja burlón. 

    —Como te dije con Agin cuando te negabas a admitir que estabas enamorada, yo no pienso perder un minuto de hacerle saber a alguien que le quiero. 

    —¿Y él te corresponde? 

    Balder sonrió con picardía como única respuesta. 

    —Entonces no hay nada que no podáis hablar. Fijad los límites. Cuanto antes aclaréis esas cosas, mejor os irá. 

    —Me da rabia tener que especificar límites… te envidio, ¿sabes? Tú puedes acercarte a Agin siempre que quieras. Puedes besarle, abrazarle, preguntar por él sin preocuparte de qué pensarán otros…  

    —Oye, que no llevas ocho meses frustrado por no poder acercarte… 

    —No, pero entiendo la perspectiva. Sé que va a ser así. En la comida, sin tenerlo claro, se me hizo amargo no poder acercarme a él. No lo habíamos hablado, pero lo intuía. No por los motivos que me ha dado luego, pero vi prudente mantener las distancias… 

    —¿Qué motivos te ha dado? 

    —Mi protección. La de la familia en general… cree que podrían intentar atentar contra nosotros si alguien descubre que está aquí y que nos tiene de punto débil. 

    —Algo me ha comentado, sí. 

    —Me gustaría decirle que me importa una mierda su pasado y ese miedo a que alguien venga, pero sé que a él no y lo peor es que lo encuentro razonable…  

    —Pero te jode, claro... 

    —Cuando está cerca me muero de ganas de abrazarle, ¿sabes? Por tocarle, sin más, por tenerle cerca… no es solo deseo carnal, es… celebrar que está. 

    Éire sonrió. 

    —A mí también me jodería tener que ocultarlo… por eso es un gran plan que os vayáis al Refugio. 

    —¿Y cuando se sepa que estamos los dos viviendo allí no llamará la atención? 

    —No pongáis el nombre en el buzón y todo irá bien. 

    —No seas idiota. La gente habla… 

    —Balder, llevamos toda la vida conviviendo con Agin y yo no sabía que albergaba gente en su casa… 

    —Pero tú vives en la parra, Eyra. 

    —Puede ser… vale. Pero aún así es un sitio discreto. Estaréis bien… 

    —¿Y qué hacemos? ¿Le encerramos en casa como una ama de llaves para que nadie le encuentre?... mi sitio está aquí. Ibais a iros Ak y tú, ¿recuerdas? 

    —Podemos turnarnos, pero lo veo poco operativo… oye, Agin pasó muchos años ocultándose también antes de poder mostrarse al mundo… 

    —Agin es inmortal, Éire. Podía permitirse sesenta o setenta años escondido… además, sigue ocultándose en cierta medida. Solo que no queda nadie vivo que se dé cuenta y con nosotros no tiene nada que ocultar. 

    Éire se quedó pensativa un instante. La afirmación de su hermano tenía lagunas. Agin no era inmortal. Había vivido más años de los que le correspondían, congelado por el hechizo de un hada, pero ese hechizo se había roto en el momento en que se habían enamorado los dos… una punzada en el pecho la hizo distraerse de la conversación. Los dos llevaban un rato en silencio, inmersos en sus pensamientos, cuando el vapor comenzó a manar de nuevo del dispositivo bajo el banco, sacándoles de sus ensimismamientos. 

    —¿Crees que todas las relaciones serán tan complicadas? 

    —No lo sé. Yo me he dedicado siempre a follar sin mirar atrás… y me iba muy bien. 

    —¿Preferirías que fuera así con él? ¿Un polvo loco y fuera? ¿A otra cosa? 

    Balder sonrió travieso. Era evidente que no.  

    —Jamás había imaginado que me pillaría así por nadie. Me preguntaba cómo sería y lo imaginaba todo muy alegre… cuando te hablan de preocupación por el bienestar de los seres queridos te lo imaginas como la preocupación que sientes por tu hermana o tus amigos… pero es más intensa, es más potente. La incertidumbre es mayor, la amargura de no poder acercarte es más dolorosa… 

    —Y cada beso es más intenso, cada sonrisa es más luminosa, cada caricia aporta más vida… no te enfoques en lo chungo, Bal. Tú siempre has sido el positivo. ¡el optimista sin remedio! El carpe diem del deleite y la diversión… ahora que lo tienes todo, ¡no me digas que te vas a poner triste! 

    —No estoy triste, Éi… es solo que… me sobra todo el tiempo que no es de estar con él. Y eso me da rabia. Me gustaba mi vida. Me gusta estar contigo, me gusta estar con Agin, me gusta la vida en la finca… y a la vez me dan ganas de abandonarlo todo, meterme en un cuarto con él y no salir nunca más… a hacer nada. Solo estar juntos. 

    Éire rompió a reír. 

    —Eres como un adolescente hiper hormonado, hermanito. Ojalá no se te pase nunca…  

    —No tiene gracia, Eyra. 

    —Oh, sí que la tiene… dicen que todo eso se pasa con el tiempo y que solo queda el cariño por el ser amado… yo no lo creo. Me parecería muy triste que fuera así. Miro a Agin y no creo que deje de desearle nunca. No creo que deje de celebrar cada mirada, cada caricia, cada beso… y espero que tú tampoco. ¡Que nunca caigamos en la rutina sentimental! 

    —No creo que podamos llegar a caer en la rutina siquiera… 

    Los dos rieron suavemente. Éire se había recostado sobre su hermano y su sudor se entremezclaba, creando una cortina húmeda entre ellos bajo la cargada nube de vapor. 

    —Deberíamos salir… estos cabrones van a empezar a cenar sin nosotros y hoy hay pizza. 

    —¿Y eso? 

    —Lo he pactado así con Alanna y Morri. Nos apetecía a las tres. 

    —Celebro que os hayáis hecho amigas otra vez… 

    Éire suspiró. 

    —Tenemos a Alanna un poco abandonada, ¿no crees? Deberíamos dedicarle más tiempo… 

    —En cuanto dejen de intentar morirse nuestros respectivos prometo dedicarle más tiempo a la cría. 

    —¿A pesar de sus hechizos? 

    —Ya me da igual, ¿sabes? Desde que vino Alex… no por él, sino por una conversación que tuvimos la primera noche… 

    —Sobre eso… 

    —¿Sí? 

    —¿Por qué le pegaste? 

    —¿Cómo? 

    —Yo no me había dado cuenta, pero Alanna sí. Después del incendio Alex llevaba la cara marcada. Dijo que le había caído parte del tejado y no íbamos a discutírselo, pero yo también creo que parecía un puñetazo. 

    Balder ahogó una risa amarga. 

    —Es cierto. Le di una mano de ostias… y no me devolvió ninguna. 

    —¿Qué pasó?  

    Balder suspiró. No tenía secretos con su hermana. No hasta la fecha. 

    —Leyó más de la cuenta. 

    —¿Así descubrió que te gustaba? 

    —Creo que no me gustaba aún… es difícil de explicar.  

    —No creas. 

    Éire había hecho amago de levantarse, pero se volvió a sentar, con las rodillas cogidas entre las manos y mueca de interés. Balder rió. 

    —No me he pasado la vida esperando que volviera, ¿sabes? 

    —Lo sé, pero había un algo pendiente. 

    —Sí, pero insignificante… es decir. En comparación. Me había quedado con ganas de besarle, pero… sin más. Por probar. 

    —¿Y? 

    —Y los días que estuvo aquí todo cambió… 

    —Y te enamoraste de él. 

    —Sí… le miro y no veo el recuerdo de todas las aventurillas de nuestra infancia. Es como si viera a otra persona distinta. Alguien completamente desconocido. Alguien por descubrir. 

    —Es que es una persona distinta a la que se fue, Bal. Y es un tío fascinante. Si no fuera gay intentaría levantártelo… 

    Balder soltó una carcajada que su hermana secundó. 

    —No, fuera coñas. Alex es un hombre especial… creo que los dos hemos tenido mucha suerte. Agin es un hombre único y Alex también. Salgamos a celebrar nuestra suerte con pizza… 

    Los dos hermanos salieron de la terma riendo. Se refrescaron cada cual a su manera y subieron las escaleras hasta sus cuartos respectivos. Agin salía de la ducha en aquel momento y Éire al verle le hizo volver a entrar, encendida por la visión de su cuerpo tatuado y cubierto hasta la cintura por una fina toalla blanca. 

    Balder encontró al Husky tendido en la cama. Al acercarse a saludarle descubrió que estaba profundamente dormido. Tendido de lado con la mano sobre el hombro herido y la rodilla flexionada en posición defensiva. Su rostro quedaba medio oculto entre la almohada y el brazo, pero parecía haberse dormido dolorido. Se dio cuenta de que apenas había descansado después de todo el proceso de curación, de haber sido portado encogido en una caja y haber pasado por el trance de la magia feérica, con el rechazo de su propia condición. A pesar de todo eso, había intentado mantener un ritmo normal, como si nada hubiera pasado y ahí yacía, agotado y a medio vestir. 

    Se sentó junto a la cama, no queriendo despertarle y observó su cuerpo acurrucado. Estaba aún más delgado que la semana anterior cuando estuvo en la finca y el entramado de raíces verdosas de su costado cubría mucho más espacio también. Se dio cuenta de que tenía la piel de gallina y le echó una manta por encima, no queriendo moverle para arroparle para no despertarle. 

    Se dio una ducha rápida y al salir comprobó que el hombre no había cambiado de postura. Sonrió para sí y echó las cortinas, cerrando la puerta tras de sí para bajar a cenar. 

      

    

  


  
   5 Después de la cena 

    Todos preguntaron por el Husky al ver aparecer a Balder solo, pero nadie se extrañó de que le hubiera dejado dormir. 

    Era casi media noche cuando escucharon la llegada de un coche a la entrada de la casa. Balder se encargó de salir a ver, estando los otros distribuidos por los sofás del salón y él terminando de recoger. 

    Al abrir la puerta se encontró con un extraño trío. Apoyado en el muro de piedra, como decidiendo si llamar o no, había un hombre alto y escuálido con el pelo de punta y bastante alborotado, vestido con un traje de chaqueta blanco de estilo colonial. Por las huesudas angulaciones de su rostro, que producían sombras dispares en sus facciones, parecía tener los ojos maquillados de oscuro y su expresión, vuelto hacia sus acompañantes, reflejaba crispación. 

    Tras él había dos figuras envueltas en burkas oscuros, de cabeza a pies, con una postura física ridículamente simétrica. Le pareció que una de ellas intentaba burlarse de la otra y eso generaba algún tipo de malestar en el trío. 

    Balder se detuvo con el portón a medias de abrir, intentando entender la escena, mientras el hombre espigado reparaba en su presencia y su expresión pasaba de la molestia a la cortés alegría de alguien que busca alojamiento en plena noche. 

    —Buenas noches… ¿en qué puedo ayudarles? 

    El hombre miró de arriba abajo a Balder antes de responder, era evidente que le satisfacían las vistas, a pesar de llevar consigo lo que parecían ser dos mujeres, ¿sus mujeres? 

    —Estamos buscando la entrada a la finca Rochavella. Hemos pasado por algo parecido a una recepción pero estaba cerrada… 

    —El hotel está cerrado. Estamos de reformas. 

    —¡Oh! Perfecto. Así que es aquí. 

    —Esta es la residencia particular de la familia. Si desean alojarse puedo recomendarles algunos hoteles o casas rurales por la zona. Nosotros tenemos cerrado el hotel… 

    —¿Eres de la familia, jovencito? Sí… con ese rostro angelical debes de serlo. No cabe duda… te lo deben decir continuamente, pero tienes unos ojos que te come… 

    —¡Halo! 

    Una de las mujeres interrumpió la disertación del hombre que coqueteaba con Balder en la puerta. El tipo se volvió molesto y sacó la lengua a la mujer, que aguardaba de pie, impaciente. 

    —¿Halo? ¿Haloitte? ¿Ha llamado esta tarde queriendo reservar el castro entero? 

    —La encantadora señorita que me ha atendido la llamada no parecía muy al corriente de la historia familiar, así que no me ha quedado otra que venir a cerciorarme… 

    —¿Conoce a alguien de la familia? 

    —Puedes darlo por seguro, hijo… ¿es cierto que Ra…Edáin, ha muerto? ¿Cómo es posible? ¿Qué parentesco os une? 

    El hombre avanzó ágilmente hacia Balder, acercando su rostro tanto que Balder pudo sentir su aliento en la nariz y los labios y retrocedió incómodo, tentado de cerrarle la puerta en las narices. No parecía tener más de treinta o cuarenta años, pero tratándose de la Gente las apariencias engañaban y aquel hombre, a todas luces, no era completamente humano. Alex había mencionado que era arcanista o eso creía. Otro mago chalado llamando a su puerta. 

    —Mi nombre es Balder Rochavella. Edáin era mi abuela. 

    —¿Abuela? La ostia… ¿hace cuánto no hablabas con ella? 

    La pregunta iba dirigida a la mujer que le había interrumpido mientras hablaba. Se volvió de nuevo hacia Balder, adoptando una expresión más amigable. 

    —Disculpa la torpeza de este viejo. A veces el tiempo pasa tan rápido que uno descuida sus amistades… ¿Enol sigue vivo al menos? 

    Aquella pregunta sorprendió a Balder. Tardó un instante en recordar que el nombre de su abuelo Lugh había sido en efecto Enol. Quizá era cierto que conocían a los abuelos al fin y al cabo. Se preguntaba qué más sabrían de la familia. Sacudió la cabeza. 

    —¿Eres tú ahora quien manda en la finca, Balder Rochavella?  

    —¿Quién lo quiere saber? 

    —Haloitte… y señoras. 

    Le pareció que la expresión del arcanista era burlona al referirse a las mujeres. Había algo inquietante en él. Tardó un rato en darse cuenta de que sus pupilas eran de diferentes tamaños, lo que le otorgaba cierto aire demente. Se preguntaba si había algún mago, además de los cambiapieles, que no estuviera loco. 

    —Debo pedirles, Haloitte y señoras, que vuelvan mañana en horario de apertura de la recepción si quieren formalizar la reserva. Esta noche no podemos alojarles. 

    —Te seré sincero, chico. Lo de la fiesta es lo de menos. Necesitamos acceso al túmulo que se oculta bajo tu finca. 

    —¿Perdón? 

    Como tardaba en regresar, Éire había salido a ver qué ocurría y con ella Agin. Al escuchar las últimas palabras por encima del hombro de Balder la mujer tiró de la puerta, presentándose de improviso junto al herrero. 

    —Buenas noches. ¿Podemos ayudarles en algo? 

    La expresión del arcanista denotó un travieso reconocimiento del poder de la matriarca. Dedicó una última mirada entre desdeñosa y aprobatoria a Balder y enfocó su atención en la diminuta Éire. 

    —Así que es ante ti ante quien se responde en esta casa. En casa de hadas siempre mandan las mujeres, ¿verdad? Disculpa, bombón… 

    Tras despedir a Balder, Haloitte hizo una reverencia ante Éire, que frunció el ceño, desconfiada. 

    —Le decía al hermoso Balder Rochavella que hemos de acceder al túmulo familiar. Hábilmente soterrado pero, confío, aún accesible. 

    —No sé de qué está hablando, caballero. 

    —Amos no me jodas. Si de verdad no sabes de qué estoy hablando paso ya de intentar ser cortés… ¿qué clase de herencia os han dejado vuestros abuelos? ¿La inopia? 

    Parecía que fuera a intentar entrar de todas formas, pero se detuvo. 

    O puede ser que intentes que crea que no sabes algo que realmente sabes… en cuyo caso, debo insistir, por la amistad que nos unía a tu abuela Edáin, Raawnon o como quieras llamarla… 

    —¿Quién eres tú y de qué conocías a Raawnon? 

    —Esa es una larga historia, querida… juramentos y promesas entre castas feéricas. Un sindiós de explicar, si me apuras… 

    —Pues explícate, porque no tengo intención de dejar pasar a nadie a mi casa… 

    —Oh, venga ya…  

    Una de las mujeres cubiertas de velos se adelantó, perdida la paciencia. Halo se volvió hacia ella con las manos en alto, queriendo detenerla, pero la mujer siguió hablando con determinación. 

    —… eres de la sangre de Raawnon, ¿no es así? Conocerás los juramentos que la ataban… 

    —¿Qué juramentos? 

    —Raawnon tenía un pacto de sangre conmigo. No puedes negarme el acceso al santuario… 

    —¿Quién demonios eres tú, que vienes a mi casa embozada reclamando pactos de hace cien años que nadie recuerda ya? 

    —Uy, cien años dice…  

    Halo reía divertido, haciéndose a un lado para dejar que las dos mujeres se enfrentaran. Los ojos de Éire se habían empezado a encender, anaranjados. Balder aguardaba sujetando la hoja de madera con su cuerpo y una tercera figura había aparecido, refugiada en las sombras. 

    La mujer embozada empleó una lengua que ninguno supo interpretar, pero que a los tres les sonó familiar. La lengua de las hadas. En vista de que no obtuvo respuesta, la mujer replicó burlona que un descendiente de Raawnon que no conocía la lengua de su sangre no tenía derecho a negarle el paso a ningún sitio. 

    La discusión entre ambas mujeres iba subiendo de tono y el aire entre ellas parecía encenderse. En un momento dado surgieron del suelo, entre las piedras del patio y de la tierra apisonada al otro lado de la puerta, gruesas raíces con espinas que se dirigieron contra Éire.  

    La mujer las fue sujetando con su propia magia, mientras Balder también luchaba por liberarla, cada vez más desesperados los dos y gritando mientras la aprisionaron las piernas y empezaban a subir por su cintura. Agin intervino entonces, tirando del cuerpo de Éire hacia atrás y el ataque se detuvo en seco. 

    Halo se volvió hacia la mujer del burka, cuya postura había pasado de furiosa a recatada, retrocediendo un paso. Observó el arcanista, a través de la rejilla del burka, la expresión sorprendida de su acompañante, como si hubiera visto un fantasma, y volvió a mirar al trío que impedía su paso en la puerta de la finca, con curiosidad. El único elemento añadido a última hora era un fornido individuo de ojos claros por cuya camisa abierta asomaban llamativas sombras de tatuajes y vello corporal, no tenía pinta de tener poder suficiente para enfrentarla. ¿Qué había detenido el ataque? 

    —Este es el sitio, Halo. No hay duda. 

    —¿Quién demonios eres tú? 

    Con un suspiro de resignación, la mujer embozada agarró el burka desde su frente, empezando a levantarlo. El arcanista avanzó hacia ella una rápida zancada. 

    —¿Crees que es buena idea mostrarte, querida? Recuerda que eso tiene su propia coraza mágica… 

    Pero ya era tarde. La mujer lanzó la prenda a un lado y al hacerlo la otra figura embozada, que imitaba cada movimiento como un espejo, se desplomó, disolviéndose dentro del traje. Los tres contemplaron a la amarillenta luz de las luminarias del portalón a una hermosa mujer de largo cabello rizado y rostro afilado y elegante, que les miraba con una extraña expresión en el rostro, de ineludible obligación, aún contra su voluntad. 

    —Mi nombre es Aiora y tú, sangre de Raawnon, me debes tu mera existencia. 

    —¿Aiora? 

    Las manos firmes de Agin, que tiraban de Éire para soltarla de las raíces, perdieron fuerza de pronto y Éire advirtió cómo contenía la respiración un instante. Le dirigió una rápida mirada, preocupada por un posible ataque contra él y advirtió el reconocimiento y la sorpresa en su mirada. Solo entonces reconoció el nombre de su interlocutora: Aiora. Repasó rápidamente cuanto sabía de ella… por lo que le había contado Agin, Edáin había pertenecido a su séquito en una rebelión contra la reina de las hadas, miles de años atrás. Miles de años. La mujer que tenía ante ella, torpemente disfrazada con un burka y en compañía de un mago chiflado y con escasas habilidades sociales, tenía miles de años, como al parecer había llegado a tener Edáin, sin nadie saberlo. Cien años atrás Aiora había sido la causa de las heridas de Agin y había mandado a Edáin a buscarle y cuidar de él, después de un tórrido romance que había acabado con la desaparición de ella y el destierro de él… después, por la relación de Agin con Edáin, Edáin y Lugh se habían asentado en aquella finca, dando origen a la familia Rochavella. Toda esa información pasó por su mente como un relámpago y su rostro se desencajó, dejando claro que sabía perfectamente con quién hablaba.  

    Balder, por su parte, necesitaba más datos, que nadie parecía dispuesto a proporcionarle. Con insospechada habilidad y dulzura, Halo intervino entre ellas. 

    —A ver, señoritas, se nos está yendo de las manos el rollito de hada orgullosa y territorial, ¿No?... Dulce Éire, ese es tu nombre, verdad? He de ratificar la petición de uso del túmulo que tan hábilmente tus abuelos ocultaron al mundo y negociar sin límite de gasto el alquiler del hotel... Aiora...compórtate. No está bien intentar asfixiar a quien debe proporcionarte techo, ¿No crees? Discúlpate y volvamos a empezar... Si Raawnon fue digna de tu confianza hemos de creer que también lo sean sus descendientes, ¿No? 

     Aiora levantó las manos, apartando la mirada, y al bajarlas las raíces descendieron también, ocultándose en el suelo como si nunca hubieran salido de él. Éire perdió el equilibrio momentáneamente y Agin la recogió con ternura, dirigiendo una mirada confusa a Aiora que al interceptarla se mordió el labio, volviendo a apartar los ojos de él. 

    —Será mejor que pasemos y volvamos a empezar esta conversación todos sentados… 

    Todos hicieron caso a Balder. La tensión había remitido de golpe y, con evidente desconfianza, los cinco atravesaron el patio en silencio, hasta sentarse en el cenador. Éire iba a dar una luz cuando el arcanista encendió un pequeño fuego en el centro de la mesa, en el espacio reservado para ello, sin tocar nada y sin usar combustible ninguno. Mantuvo la llama baja, suficiente para iluminar los rostros de todos sin que las lenguas de fuego ocultaran a nadie de la vista. 

    Agin y Balder se sentaron flanqueando a Éire y frente a ella Aiora, con Halo a un lado. En cuanto se sentaron fue Halo el primero en hablar. 

    —Como decía, necesitamos hacer uso del túmulo que se encuentra oculto en esta finca. Es una cuestión de vida o muerte y tengo entendido que hay cierta deuda que os obliga a facilitarnos el acceso… iba a alquilarlo con el resto del lote para dar una fiesta, pero entendemos que su uso queda fuera de las ofertas habituales del hotel. De ahí que hayamos venido a comentarlo en persona. 

    —Así que tú eres Aiora… la legendaria Aiora. 

    Aiora dirigió una mirada compungida a Agin antes de responder a las palabras de Éire, que había ignorado por completo la disertación del arcanista, asintiendo con la cabeza. Ésta a su vez dirigió sus palabras a Agin. 

    —No contaba con… 

    —¿Encontrarme aún vivo? 

    La voz de Agin sonaba rasposa, como si le costara hablar. Sus ojos, clavados en Aiora, no reflejaban emoción alguna, pero su mano bajo la mesa temblaba. Éire la sujetó con suavidad. 

    —Celebro que lo estés, Ulrich. 

    Los dos hermanos volvieron las miradas hacia Agin, que ejerció una ligera presión en la mano de Éire mientras se esforzaba en mantener la compostura, tras la impresión inicial. 

    —Mi nombre es Agin… 

    Aiora asintió, levantando ambas manos como disculpándose. El hombre continuó. 

    —… ¿qué habéis venido a hacer aquí? ¿Qué necesitas del túmulo? 

    Halo empezó a responder de forma ambigua, ejerciendo de abogado del diablo, pero Aiora le detuvo. 

    —Necesito la protección que brinda el túmulo. Debo ocultarme. 

    —¿Otra vez? No dejas de hacer amigos allá donde vas, ¿no? 

    El tono burlón y hostil de Éire sorprendió a todos. Halo ahogó una carcajada y Agin le dedicó una mirada entre admirada y convulsa. La pequeña mujer irradiaba confianza y enemistad. 

    —No tengo por qué explicar mis movimientos, sangre de Raawnon, pero por el respeto que le tengo a… Agin, os alerto. Venir aquí puede poneros en peligro de formas que no concebís, pero es el mejor escondite al que puedo optar teniendo en cuenta quién me persigue… 

    —¿Y quién es? 

    —Enkidu de Uruk. 

    —¿Uruk como la Uruk de Mesopotamia? 

    —La misma Uruk. 

    La referencia histórica parecía ir a continuar entre Balder y Halo, pero Éire intervino de nuevo. 

    —¿Y por qué pacto debo aceptar darte asilo si eso pone en peligro a mi familia, Aiora? 

    —Por todas las veces que yo evité que a tu abuela la mataran, por el poder que la otorgué con mi propia sangre y por el juramento de lealtad que me hizo. ¿Son motivos suficientes? 

    Éire habría replicado, pero la mano de Agin la detuvo, sutil. Intercambiaron una mirada cómplice que hizo que Aiora entendiera de pronto la conexión entre ellos, como un jarrazo de agua fría. Halo advirtió el rápido cambio de color de sus ojos, de azul a violeta, rosa pálido y finalmente verde esmeralda. Trató de hacer memoria entre los amantes de Aiora cuál de todos era aquel Ulrich, ahora Agin, y se dio cuenta de la poca atención que le prestaba a sus historias, salvo a la última con el hacedor de portales… devolvió la atención a la reunión al advertir que tenían compañía.  

    Morrigan y Alanna se habían asomado al patio al escuchar los gritos, pero habían permanecido ocultas hasta que los cinco se habían sentado en el cenador de forma aparentemente pacífica. Ahora habían ido acercándose hasta quedar a la espalda de sus tres interlocutores. Halo contempló a la aurein con sorpresa y reconocimiento, admirando las extraordinarias facciones sobrehumanas de su rostro afelinado y después su mirada se clavó en Alanna. Algo se rompió por dentro al ver a la joven y su rostro se petrificó, con la cabeza girada como un perro escuchando. Nadie reparó en él, pendientes todos de Aiora y Éire. 

    —Oíd… hemos empezado con mucha hostilidad… Raawnon era muy querida para mí. No solo era una guerrera extraordinaria, también era mi amiga. La última vez que hablé con ella me contó que gracias a Ul… Agin, había conocido a un hombre por el que estaba dispuesta a renunciar a todo… ese hombre era Enol. Vuestro abuelo… Raawnon me pidió que apoyara su enlace y protegiera su unión porque creía firmemente en que podía formar una familia con él… y veo que así fue. Celebro que así fuera… lamento no haber llegado a conocer a Enol, ni a los hijos que tuvieron… vuestros padres. Pero es un orgullo saber que lo logró y que estáis todos sanos y bien… 

    —¿Qué significa que protegieras su unión? 

    —Las hadas no pueden emparejarse con mortales. No deben. No está permitido por nuestras leyes. No de la forma en que tu abuela lo hizo… en la corte de Maeve habría sido condenada doblemente por haber traído al mundo un hijo mestizo. Además de lo extraordinario del hecho en sí… Enol debió ser un hombre de una hechura excepcional para poder concebir con Raawnon hijos viables… 

    —¿Hijos viables? 

    —Los mestizos de las hadas rara vez pasan por humanos, jovencita. Rara vez sobreviven… sois un caso de lo más peculiar. 

    El tono de evidencia sabida que utilizó el arcanista para aclarar aquello apenas caló en los dos hermanos. 

    —¿De qué protegiste a la abuela exactamente? 

    Balder no terminaba de ubicarse. Éire había hablado de eso con las hadas al invocarlas para aprender a controlar la magia de curación feérica y todos los datos empezaban a encajar en su cabeza, pero Balder no disponía de la misma información. 

    —De la vista de Maeve, entre otras cosas. De sus oídos, sus dedos y sus esbirros… y la mejor forma de hacerlo fue no volviendo a pisar esta tierra… 

    Dijo aquello mirando fijamente a Agin, que recibió sus palabras como una disculpa evidente. Sus sentimientos eran confusos al contemplar a la impresionante Aiora y a la aparentemente mundana Éire, con su tremendo poder oculto. Tenía muy clara su devoción por Éire, pero la reaparición de Aiora y su confesión de haber continuado en contacto con Edáin después de todo lo que había pasado resquebrajaban su estabilidad. 

    —¿Volviste a hablar con Raawnon después de que se casara con Enol? 

    Aiora asintió. Por la expresión de Agin era evidente que Edáin nunca se lo dijo. 

    —Me aseguró que estabas bien, que habías rehecho tu vida y que podía estar tranquila… lo que no termino de entender es cómo puedes estar aún aquí. 

    —Esa historia es algo más larga y complicada. 

    Con aquellas palabras y el tono en que fueron pronunciadas Agin zanjó por completo aquella vía de conversación. Aiora respiró hondo y se dirigió de nuevo a Éire. 

    —¿Podremos acceder al túmulo? 

    —No creas que no entiendo cuánto te debe esta familia, Aiora, pero no hay forma de acceder. Mi padre se encargó de soterrarlo y ocultar la entrada. 

    —Eso no es impedimento. 

    Éire sondeó con la mirada a la otra hada. Aiora no era una mestiza como ella, era un hada completa, camuflada bajo una escultural forma humana, pero a todas luces poderosa y completa en su naturaleza. Aquello, sumado a la historia de la protección brindada a su familia, hacían que la matriarca del clan respetara a su interlocutora, a pesar de los sentimientos encontrados por el pasado de Agin. 

    Cuando pareció evidente que iban a colaborar, Éire se lanzó a la piscina con una última pregunta. 

    —¿Qué quiere Enkidu de Uruk de ti, a estas alturas? 

    Aiora no iba a responder, pero Halo, aún turbado por la presencia de Alanna, respondió casi sin pensar. 

    —Al nieto que porta en su vientre. 

    Aiora fulminó con la mirada al arcanista. De hecho, el aire entre ellos se enrareció de pronto, con pequeños destellos como si combustionara. Halo se encogió de hombros. 

    —Si vamos a confiar, confiamos del todo. Que sepan a qué atenerse si ese sicópata aparece buscándote…  

    Después de su confesión sobre la protección de Edáin y la complejidad de tener hijos mestizos, todos miraban a Aiora con interés, preguntándose sin duda quién era el padre, hijo de Enkidu, capaz de procrear con un hada y dónde estaba para que fuera el mismo Enkidu, declarado abuelo de la criatura, quien la buscara. Agin, especialmente sorprendido, oteaba al hada confuso. 

    —Esa sí que es una historia larga y complicada. Por el momento, el túmulo… 

    —¿Vais a poneros a cavar en plena noche? 

    —¿Cavar? 

    El rostro de Aiora mostró una sonrisa por vez primera. Una sonrisa burlona, pero que dotó a su rostro de una luz y una belleza especial. 

    —Nadie entierra un lugar así sin dejar accesos, niña.  

    Agin asintió y se puso en pie, haciendo que los demás le imitaran. 

    —Hay un acceso secreto, en la mazmorra… 

    —¡Esto se pone interesante! 

    Halo había vuelto en sí sin que nadie, salvo Alanna, reparara en su desconexión al contemplarla. La muchacha cerraba en banda su mente, consciente de los intentos sucesivos del arcanista de penetrar en sus pensamientos. Aquel hombre larguirucho y de aspecto demenciado le producía tanta desazón como curiosidad y, ante la ilusión de sus comentarios, cierta simpatía al fin y al cabo. 

    Agin condujo al grupo a través de los talleres a la mazmorra inferior, con el permiso de Éire tras hacer recuento de los testigos. Balder habría deseado que Alex estuviera con ellos, pero pasó por su mente el pensamiento de que, si algo les pasaba en compañía de esos dos, al menos uno estaría fuera de su influjo y podría acudir en su ayuda en un momento dado. Además, de alguna forma, esperaba que aquello dejara a Alex a salvo de lo que pudiera suceder. 

    Una vez en el sótano de los talleres, conocido por la familia como “la mazmorra”, fue Aiora quien accionó el sello mágico que protegía el acceso al estrecho y oscuro túnel que llevaba al túmulo. 

    Alanna estaba fascinada con todo aquello. Para todos era evidentemente una aventura inesperada, pero para ella, que creía que no quedaba nada que pudiera sorprenderla en aquella extraordinaria finca familiar, la mera existencia de la mazmorra ya era una odisea en sí misma. Acceder a través de ella a una misteriosa gruta y pasos después a un espacio más amplio y rodeado de inmensas moles de piedra, visiblemente colocadas de forma artificial, era un sueño excitante. Y más aún con la escasa y sesgada información que tenía con respecto a la identidad de sus dos guías. 

    El grupo entero caminó por la oscuridad del túnel sin más iluminación que una antorcha que hallaron en la entrada y las luces de los móviles que portaban algunos de ellos. El espacio olía a tierra, a podredumbre y a roca molida y, por encima de todo aquello, olía a magia. Incluso Alanna percibió aquel sutil aroma en el aire, aquella vibración armónica, en perfecta resonancia con su interior, apaciguadora y refrescante. 

    Al entrar en el amplio habitáculo Agin tragó saliva, reconociendo el lugar en el que su espíritu se había refugiado, semanas atrás, tras haber sido acuchillado en el pecho por la espada de Balder, empuñada por su tío Corum. En aquella oscura gruta artificial, el fantasma de Elric se le había aparecido, obligándole a volver al cuerpo que ahora volvía a habitar. La mano de Éire se cerró sobre la suya, entendiendo su turbación. Ella jamás había pisado aquel lugar, pero conocía de su existencia por el relato de Agin, no solo de su reciente refugio, sino de su primera estancia allí, con la espalda abierta y sangrante por la tortura de su propia gente, tras salvar la vida de Aiora negándose a completar el trabajo encargado. 

    Y allí estaban todos de pronto: Agin y Aiora, Balder, Alanna, Morrigan, el mago loco Haloitte y ella misma. 

    —¿Quieres hospedarte aquí? ¿Por cuánto tiempo? Habrá que acondicionarlo un poco… 

    Aiora se volvió con una sonrisa misteriosa hacia Éire. 

    —¿Qué clase de legado os dejó Raawnon?  

    Mientras decía aquello sus manos recorrieron las rocas, encendiendo a su paso los surcos de runas y petroglifos grabados en ellas. Alanna reconoció aquel efecto, pues ella misma había activado así las marcas del altar junto al tejo. Los hijos de los árboles la habían llamado entonces Vitki por ser capaz de “hacer bailar a las runas”. Allí abajo, en la oscuridad, el efecto era mucho más espectacular. Las runas parecían vibrar, bailando al son de aquella vibración sutil que lo envolvía todo. El son de la corriente energética del túmulo. 

    Pronto las luces de los teléfonos móviles fueron por completo inútiles, aunque la luz anaranjada de la antorcha confería cierto contraste cálido al azul sobrenatural de las luces rúnicas. 

    El ambiente cambió por completo con la luz del túmulo. Las raíces que colgaban entorpeciendo el paso se recogieron respetuosas, llevándose consigo la tierra, las telarañas y nidos de criaturas e insectos no bienvenidos. El aire pareció más limpio de pronto y tras el bloque de piedra a modo de altar que ocupaba el frontal de la sala en la que se encontraban, se abrió un nuevo pasadizo de luz verdosa y tenue. Aiora se volvió hacia ellos a la entrada de esta nueva gruta. 

    —Entiendo que ninguno había estado antes en el mundo feérico, ¿verdad? 

    Resultaba casi tierno ver la ilusión reflejada en el rostro de todos ellos. Éire y Balder, a pesar de su sangre de hada, jamás habían traspasado aquella frontera. Tampoco la aurein, con su misteriosa historia, ni la niña cuya expresión analítica y distante reflejaba un reconocimiento distinto al del resto. Solo Agin había atisbado aquel otro mundo, mucho tiempo atrás, sin llegar a traspasarlo. Aiora suspiró condescendiente y se hizo a un lado para dejarles ver más allá de la cortina verdosa. 

    Un paso por detrás del grupo, Halo sonreía paternal. Por un momento le divirtió la idea de estar secuestrando de forma tan fluida a un grupo entero de personas, confiadas y entregadas a la causa, pero no las estaban secuestrando, al fin y al cabo, de hecho, era increíble que Aiora estuviera mostrando tanto de aquel mundo a tantos testigos a la vez con la intención de dejarles con vida y libres. Pensó que el embarazo la estaba trastornando de veras aunque, al fin y al cabo, eran descendientes de Raawnon. Tenían derecho a saber. 

    —Aquí nos despedimos… Halo se quedará en el hotel y organizará una fiesta que atraerá la atención de Enkidu, justo sobre nuestras cabezas… 

    —¿Qué sentido tiene eso? 

    Halo sonrió malévolo ante la pregunta de Éire. 

    —Ocultaremos toda emisión que pueda generar el túmulo con la presencia de gente que aporte sus propias emisiones… con la próxima luna llena… la luna llena destapa los portales al mundo feérico. Si confundimos al demonio de Uruk no encontrará la entrada y, por tanto, no encontrará a Aiora. 

    —¿Y hasta entonces? Quedan cinco días hasta luna llena… 

    —Hasta entonces estaré ocupado enviando invitaciones. ¡Muchos han de venir! 

    —¿Y tú? 

    Éire preguntó a Aiora directamente. 

    —Yo estaré bien. Es una solución temporal mientras averiguamos cómo deshacernos de Enkidu. 

    —¿Piensas deshacerte de un demonio milenario? 

    Fue Halo quien respondió, cogiendo las manos de Aiora como si se tratara de una pobre mujer desvalida. 

    —Aún estamos puliendo algunos detalles del plan, ¿verdad, querida? De momento con el acceso al túmulo y el alquiler completo del castro vuestra participación es más que suficiente. 

    —¿Qué se supone que debemos hacer, entonces? 

    —No hablar con nadie de este lugar, ni de Aiora y continuar con vuestra vida, preparando el hotel para un buen número de invitados… ¿cuántos caben? Debo alojarlos a todos, algunos vendrán de lejos… ¿hay caballerizas en la finca? ¿y helipuerto? 

    Mientras Halo repasaba las necesidades de la fiesta con Éire y Balder, Agin aprovechó para acercarse a Aiora, que mantenía el velo del portal abierto para el deleite de Alanna y Morrigan. Dejó que Alanna sostuviera con sus manos el frágil cortinaje y se apartó a un lado con Agin, consciente de las miradas furtivas de las otras mujeres y de Balder. 

    —Creí que nunca volvería a verte… 

    —Así lo juramos, ¿recuerdas? 

    La voz sonaba distante, pero los ojos del hada hervían al mirarle. Se apresuró a continuar. 

    —Te veo muy bien para tener… ¿doscientos años? 

    —Más o menos.  

    —No te hacía de los longevos. 

    —No lo era… Raawnon me hizo este regalo. 

    —Un regalo envenenado si a tu alrededor nadie más te acompaña… 

    Agin no pudo evitar mirar a Éire al escuchar aquellas palabras y Aiora sonrió de medio lado. 

    —O quizá no tan envenenado, si lo que hizo fue regalarte una pausa por una visión latente… 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Raawnon tenía un don difícil de encontrar. No siempre acertaba, pero podía predecir algunas cosas o asociar de alguna forma su voluntad a hechos futuros… quizá la vio para ti… ella veía esas cosas. 

    La mirada de Aiora se perdió un instante en la luz verdosa que separaba ambos mundos. Después volvió a clavarse en los ojos azules y convulsos de Agin. 

    —Raaw me contó lo de las Fauces, me contó lo que te hicieron por protegerme. Lamento haberte causado tanto daño, Ulrich.  

    —Ya nada de eso importa. Pasó hace mucho tiempo. 

    Aiora sonrió triste. “Nada de eso” la incluía. Ella tampoco importaba ya, y a pesar de que en otro momento de su vida aquello la hubiera ofendido, le pareció bien. Aquel era un buen hombre y merecía haber superado su aventura, sin embargo, no pudo evitar levantar la mano para tocar su rostro una vez más. Aquel gesto íntimo no pasó desapercibido a los testigos que cotilleaban de reojo la escena. Agin cogió su mano con suavidad, besó sus dedos y la apartó con la misma ternura. 

    —Gracias a ti todo esto existe, en cierta medida. Así que no puedo condenar nada de entonces… tú me trajiste a Raawnon, yo le presenté a Enol y el resto fue surgiendo en torno a aquello… salió bien, al final. 

    —Celebro que lo veas así. Temía haberte destrozado la vida. 

    —Me destrozaste aquella vida. Pero encontré otra mucho mejor. 

    El hada asintió. El resto habían llegado a un punto de silencio en sus conversaciones y las últimas palabras de Agin resonaron en el túmulo, haciendo que ambos salieran de su momento de intimidad, contemplando el alrededor. Halo rompió la tensión de aquel momento. 

    —Volveré a buscarte cuando haya descubierto el paso siguiente, ¿sí? Procura no alejarte de esta entrada, que no quiero tener que ir a buscarte al otro lado del mundo… hale, di adios, Hadaiora. Me llevo a la comitiva a tomar un poco de aire… 

    Después de que Agin se despidiera de Aiora, Éire acudió a hablar con ella también.  

    —Así que no sabías que era posible… 

    —¿El qué?  

    —Raawnon pudo y tú también has podido. Podemos mezclarnos y que salga bien, ¿no había sucedido hasta ahora? 

    —No con tanto éxito… la sangre en tu familia es potente, Éire, y no parece que se deteriore con cada generación, sino todo lo contrario. 

    —Es porque no ha habido parejas humanas en ninguna generación… 

    Aiora miró de reojo a Agin, que hablaba con Balder a pocos pasos y sonrió cómplice. 

    —Deseo que os vaya igual de bien, sangre de Raawnon. Y si es su sangre la que mezcla con la tuya, estoy segura de que así será. 

    —Es una pena que debas ocultarte, Aiora. Hay muchas cosas de nuestra sangre que desconocemos por completo… cosas de nuestra propia casa que tú sabes y nosotros no.  

    —Hay cosas de vuestra sangre que es mejor no haberos legado… otras es una pena que se vayan perdiendo, pero supongo que la balanza salía ganando así… supongo que Raaw esperaba tener más tiempo para mostraros todo… cuando se ha vivido tanto parece que el tiempo nunca vaya a acabarse. Pero está claro que nunca sabemos dónde está el final. Tampoco nosotras. 

    —Gracias, Aiora. Por recordarnos quiénes somos. 

    —Gracias a ti, por mantener la palabra de tu linaje. 

    —Irda bradarai, Aiora. 

    Aiora sonrió con una ilusión que hizo brillar sus ojos. 

    —Irda bradarai. 

    Acompañó sus palabras con un gesto que llamó la atención de Éire, por su parecido con el sello familiar de las reuniones privadas. Deslizó la mano por su pecho como si recogiera algo de allí y después cerró el puño y lo abrió en el aire hacia ella, como si soltara aquello que había cosechado. Sintió en el rostro como si cayera sobre ella una sutil lluvia de purpurina, invisible, ligera pero llamativa. 

    Todos se quedaron a ver cómo Aiora desaparecía por el misterioso portal que, al traspasarlo, volvió a convertirse en una superficie de roca dura. 

    Halo apagó la mayoría de las runas, devolviendo a la penumbra el espacio del túmulo. Apenas dejó una cadena a ras de suelo. Alanna se quedó atrás y mientras nadie miraba pasó sus dedos por encima de uno de los petroglifos, sintiendo la magia de la piedra cosquillear sus yemas. La piedra latió y se encendió bajo su mano y Alanna la apartó a toda prisa, asustada. El sello en su pecho se había encendido, produciéndole un punto de calor como si le hubieran acercado un hierro ardiendo. 

    Se unió al grupo hasta salir de la mazmorra y allí aguardó con curiosidad a ver qué hacían con el arcanista. Éire se ofreció a llevarle al castro. Recogió las llaves en la entrada de la casa y marchó con él.  

    Balder iba a acompañarlos cuando advirtió la luz del ático encendida. Éire asintió y condujo al arcanista en dirección al castro, sin mediar palabra. Morrigan desapareció, como acostumbraba, probablemente a vigilar de cerca los movimientos de los dos. 

    Agin hizo amago de acompañar a Alanna a la casa, pero cuando advirtió su significativa mirada se despidió de Balder y la condujo a los talleres. 

    

  


  
   6 La noche del arcanista 

    El Husky estaba ya a mitad de la escalera cuando Balder llegó junto a él. Le había visto despedirse del resto en el patio y se sentó a esperarle en las escaleras del ático. Balder saludó con una sonrisa y le cogió la mano para ayudarle a levantarse, pero el Husky tiró de él, haciéndole sentarse en el escalón inferior. Allí le recorrió con mirada indescifrable, en silencio, y le besó suavemente. 

    —Hasta que has salido de los talleres no había rastro de ti en ninguna parte, Bal. 

    No había reproche en su voz, pero por cómo le había besado y la forma en que le recogía entre sus brazos Balder entendió que se había asustado. Juntó su rostro al de él, sonriendo apaciguador. 

    —No quería despertarte para la cena… y luego se ha puesto todo muy interesante. 

    —¿Problemas? 

    —No lo sé. Al menos no tienen nada que ver contigo, eso es bueno, ¿no? 

    El Husky sonrió de medio lado, suspirando y le besó en la frente, los ojos y la nariz.  

    —¿Estáis todos bien? 

    —Sí. Ha venido el arcanista, Haloitte. Y con él una mujer a la que al parecer debemos nuestra existencia… 

    —¿Y eso? 

    —Te lo cuento arriba… 

    Alex sonrió de medio lado y aceptó el trato. Mientras subían fue él quien sutilmente cogió la mano de Balder, como si temiera que fuera a desaparecer de nuevo y aquel sencillo gesto hizo hervir el pecho del brujo.  

    Una vez tendidos en la cama, uno frente al otro, Balder contó la extraña visita y la desaparición de Aiora en un portal al mundo feérico, desconocido hasta la fecha. El Husky sonrió tras conocer la historia entera. No recordaba la existencia de la mazmorra, a través de cuyos muros su visión no le permitía ver, hasta que les había visto aparecer de la nada. Aquel era un efecto que no habían logrado con todas las protecciones rúnicas de la sala secreta de la familia, sospechaba que debido al poder acentuado de la tierra que envolvía la mazmorra. Bajo tierra siempre le resultaba más difícil ver. No se lo dijo a Balder. 

    —¿De verdad te has asustado al ver que no estaba contigo en la cama? 

    —No. Me he asustado al ver que todos habíais desaparecido.  

    Respondió burlón y Balder siguió insistiendo, mientras se acercaba acariciándole. 

    —Y cuando estemos en el Refugio, lejos de todos, ¿te levantarás en plena noche echándoles de menos a todos? 

    —Seguramente… no sé qué podría hacer allí solo contigo… 

    —No se me ocurre nada… 

    La conversación se perdió entre besos mientras los dos rodaban por la cama. 

      

      

      

    Agin encendió la luz del taller y apartó un par de sillas para sentarse con Alanna, que parecía ansiosa por hablar.  

    —Vamos… Suéltalo. 

    Alanna no sabía por dónde empezar a preguntar. Agin sonrió para sí y se recostó en la silla, estirando la pierna y pasando el brazo por detrás del respaldo, relajado. La joven respiró hondo, relajándose también.  

    —Esa mujer… Aiora, era un hada. Un hada completa, no como nosotros… 

    Agin asintió. 

    —Y tú la conocías de antes… Si conociste a mis bisabuelos y Éire y Balder no sabían nada de ella, a ella la conociste mucho antes… 

    El hombre asintió de nuevo, sonriendo. 

    —Y sabías que estaba ese lugar ahí. Ese túmulo, esa entrada… ¡lo sabías todo! 

    —¿Vas a preguntar algo? ¿O lo tienes todo claro? 

    Alanna abrió y cerró la boca mientras gesticulaba, tratando de ordenarse de nuevo. 

    —Aquí parece muy normal que cada noche caigan niñas del cielo, aparezcan hadas y muera y resucite gente, pero de donde yo vengo no es muy habitual… perdóname si me cuesta organizar el interrogatorio. 

    Agin rió de buena gana y la muchacha no tuvo más remedio que secundar su humor. 

    —En serio… esto es ya un poco demencial. Y yo pensaba que era un bicho raro… a ver… Aiora, ¿cómo es que la conocías y el resto no? 

    —Bueno, como bien has apuntado, yo tengo muchos más años que los demás… 

    —Pero le has dicho que destrozó tu vida y Éire parecía saber también de ella, aunque no la conociera… ¿te hizo ella las cicatrices? 

    La mueca de Agin no resultó concluyente para Alanna, que se echó hacia delante en su silla, insistiendo con la apertura de sus manos. Agin parecía divertirse con las dudas de la chica. 

    —No. Aiora nunca me ha deseado ningún mal. 

    —Pero tiene algo que ver… 

    —Forma parte de esa vida anterior, sí.  

    —Y… ¿hubo algo entre vosotros? 

    —¿Por qué debería haberlo? Alanna siempre a la caza de romances a su alrededor… 

    —Diría que lo hubo… ¿te torturaron por su culpa? 

    —¿Estás buscando algún motivo para emprender algún tipo de cruzada contra ella? 

    —Noo… pero, percibo cosas. Y no las sé interpretar… Haller dice que… 

    —Alex. Husky. Al… no le llames Haller nunca más. 

    —Cierto. 

    —¿Qué dice Al? 

    —Que voy por buen camino, pero me falta. 

    Agin rió de nuevo.  

    —Aiora forma parte de una vida muy anterior a la existencia de tu familia, Alanna. Y yo conocía el acceso al túmulo porque ayudé a Elric a soterrarlo antes de que Éire y Balder nacieran… 

    —Uauh… 

    —¿Esa es toda tu duda? Porque sospecho que no era por Aiora por quien querías preguntar… 

    —No… ¿quién es él? 

    —¿Haloitte? No lo conocía. 

    —Él conocía a los bisabuelos también, ¿cómo es que no te conocía a ti? 

    —Mis primeros años en la finca no fueron tan sociales como estos últimos. 

    —¿Quieres decir que te ocultabas? ¿Como Alex? 

    —No como él… pero sí que evitaba trabar nuevas amistades. Quizá por eso nunca conocí a este Haloitte… 

    —¿Y qué te parece? 

    —¿Qué me parece? 

    —Sí… ¿qué piensas de él? 

    —Aún no lo he decidido. 

    —Yo no creo que esté tan loco como aparenta. 

    —¿Y eso? 

    —Hay algo en él…  

    —¿Algo como qué? 

    —No lo sé… ha sido todo muy raro. Y muy rápido… ¿has estado en el mundo feérico alguna vez? 

    Agin negó con la cabeza. Alanna estaba demasiado extasiada con los últimos acontecimientos como para centrarse en una sola pregunta. Hablaba rápido y era evidente que su mente iba aún más rápido que sus palabras. Agin envidió en aquel momento la habilidad del Husky de leer mentes, pensó que sería tremendamente divertido echar un vistazo al panorama mental de Alanna. 

    —¿Qué crees que pasaría si uno de nosotros traspasa ese portal? 

    —¿Ir al mundo feérico? No creo que sea una buena idea… 

    —¿Por qué? ¿No somos medio hadas? 

    —Pero también medio humanos… los mestizos no tienen buena acogida en ninguno de los dos mundos, Alanna. En este, la humanidad te metería en un laboratorio, en un circo o bajo tierra, por el mero hecho de llevar sangre de una especie que consideran legendaria e imposible… en ese otro mundo tu futuro no sería mejor, la pureza de sangre en el mundo feérico es si cabe más hostil que en este… 

    —¿A qué te refieres? 

    —Hubo una guerra, hace mucho tiempo… si buscas en tus libros sobre la historia de las Hadas encontrarás tan solo menciones a la guerra civil que diezmó al pueblo feérico en los orígenes de su relación con el mundo humano. Se sabe que hubo dos bandos y que ninguno ganó ni perdió, pero no hay mucha gente que sepa fuera del mundo feérico el por qué de la guerra… 

    —¿Y tú lo sabes?  

    —Sé algunas cosas que no encontrarás en libros escritos… en principio se cree que va solo de hadas contra humanos, como especie a erradicar. Eso es lo que ha llegado hasta nuestros días, pero hay matices… su guerra la originó la limpieza de sangre… Verás, las hadas tienen una monarquía perpetua desde que su pueblo se conoce fuera de sus fronteras, una tiranía más bien, bajo las órdenes de la Reina Maeve… hace mucho tiempo se alzó contra ella otra hada de sangre real, no está claro si era familia suya o reina de su propio reino, ahora desconocido, pero sí que era otra hada tan poderosa y seguida como ella y que no estaba de acuerdo en su forma de llevar al pueblo feérico. Lo que no es tan sabido es que el bando de Maeve luchaba por la limpieza de sangre además de la supremacía de las hadas sobre los humanos y cualquier otra especie, considerando una aberración cualquier relación con estos últimos… el otro bando abogaba por la libertad de elección, por el libre mestizaje y la posibilidad de que cada cual eligiera con quién relacionarse, fuera cual fuera su especie, mientras las sangres fueran compatibles y las relaciones consentidas… el mundo de las hadas es muy reservado y no está muy claro el desenlace de aquella larga guerra, se cree que sigue existiendo ese enfrentamiento entre dos bandos y que Maeve sigue reinando, mientras que el ejército oponente se disolvió. Ya fuera porque perdieron la guerra o porque decidieron exiliarse del mundo feérico, el conflicto armado remitió y quedaron en una especie de guerra fría… pero en cualquier caso, lo que es seguro es que no serías bienvenida en ese mundo hostil, querida. 

    —¿Y qué pinta Aiora en todo eso? Entiendo que la bisabuela Edáin estaría contra la Reina Maeve, ya que tuvo una familia de mestizos… 

    —Aiora fue el hada que se enfrentó a la Reina Maeve y Edáin luchó a su lado por la libertad de elección. 

    Los ojos de Alanna se abrieron como platos. De pronto una leyenda escuchada en diagonal cobraba vida y se transformaba en algo palpable. Ya no era una historia lejana y mítica de pueblos perdidos y personajes sin rostro. Aiora era muy real y, por lo que había visto, muy probablemente la misma Aiora poderosa y carismática de la leyenda. 

    —Estás de coña. 

    —No, querida. Tu bisabuela fue la lugarteniente de Aiora en su lucha contra Maeve. Juntas diezmaron la corte feérica y derrocaron el poder de las casas más antiguas de las hadas, desmembrando la infalibilidad de los dogmas de Maeve…  

    —¿Cómo sabes todo eso? 

    —Pasé mucho tiempo con Raawnon antes de presentarle a Lugh… 

    —¿Te enrollaste con mi bisabuela? 

    —No, nunca. Pero fuimos buenos amigos… y me habló de las guerras de su pueblo y de por qué se estableció justo en este valle y no en otro lugar… 

    —¿Por qué?  

    —Para proteger una de las entradas secretas al mundo feérico, uno de los enclaves de paso que Maeve desconoce de su propio reino. Edáin se quedó aquí como guardiana de uno de los accesos de la rebelión. Ella llamaba al santuario que protegía la entrada al mundo feérico la Roca Vieja… de ahí el nombre de tu familia: Rochavella. 

    —Wauh…  

    Alanna estaba sin palabras, escuchando aquella extraordinaria historia en boca del siempre amable Agin.  Cuando volvieron a repasar la intervención de Aiora, Agin la hizo saber que había advertido su facilidad para encender las runas del túmulo, como había hecho Aiora inicialmente. 

    —No todas las hadas tienen la misma relación con la magia, Alanna. Tú tienes mucho potencial… 

    —Que no puedo usar… 

    La muchacha levantó el collar con forma de hoja de tejo que pendía de su cuello. Agin chasqueó la lengua. Él le había regalado el collar, no imaginaba que acabaría siendo un sello mágico impuesto por Éire tras su debut como bruja poderosa el primer fin de semana de su estancia en la finca. 

    —Hablaré con Éire… tal como se están poniendo las cosas, será mejor que no te ate ningún sello si vuelve a ser necesaria tu participación… 

    —¿Contra Aiora y Haloitte? 

    —No. No creo que en ningún momento se dé semejante enfrentamiento… 

    En la mente de Agin la afirmación continuaba con un “y ojalá sea así, no tendríamos nada que hacer” que no pronunció. Sin embargo, algo de su pensamiento caló en la muchacha, que frunció el ceño preocupada. 

    —¿Podríamos con ellos si se diera el caso? 

    —Preferiría tenerlos de mi parte que contra mí, si es tu pregunta… ahora bien, si no tienes otra duda que saciar esta noche, será mejor que volvamos a casa… 

    —Me gustaría bajar al túmulo otra vez, ¿sería posible? 

    —No sé si sería buena idea… ¿por qué no se lo preguntas mañana a Éire? ¿O a Haloitte? Él conoce mejor a Aiora y su plan con respecto a quedarse en el túmulo… 

    —¿Mejor que tú? 

    —Bueno, yo hacía más de cien años que no la veía… la gente cambia mucho en ese tiempo. 

    —¿También los inmortales? Es decir… si tu vida es mucho más larga, ¿el tiempo pasa igual para ti? 

    —¿A qué te refieres? 

    —Que la perspectiva debe cambiar bastante, cuando sabes que vivirás como mucho ochenta o cien años, envejeciendo y quedándote inútil a cuando sabes que vivirás cientos de años en perfecto estado… 

    —Yo no lo sé. No tenía intención de vivir tanto. 

    —Y tu vida la vives… ¿normal? 

    —Define normal. 

    —No sé. ¿Tus días son igual de largos? ¿Tus planes? ¿Tu memoria? 

    —No creo que pueda compararse a la vida de Aiora, si es tu pregunta. Pero vaya, mis días tienen las mismas horas que los tuyos. Y toda memoria, más o menos longeva, funciona mejor si la usas que si la dejas aparcada… no creo que la esperanza de vida sea lo que marca la diferencia, sino el cómo te tomas cada día. 

    —Me lo apunto. 

    —Fenomenal… ahora a la cama. Una vez más el día ha sido largo… y esta semana promete con el arcanista aquí. 

    —¿Qué significa eso de arcanista? 

    —Mañana lo comentamos ¿vale? O puedes preguntarle a él… 

    —Quizá lo haga. 

    Salieron del taller caminando despacio. No había más luces en la casa que la de la entrada y la escalera interior. Éire y Morrigan aún no habían vuelto y los chicos habían subido hacía rato. Agin se despidió de la niña en el rellano de la escalera, entre las habitaciones de ambos y entró en el cuarto de Éire, ahora también suyo. Alanna se quedó un instante escuchando los ruidos de la casa antes de entrar a su cuarto. Si prestaba atención podía escuchar movimiento en el cuarto de arriba. 

    Apartó todo pensamiento al respecto y se metió en su habitación. Tenía suficientes novedades en su mente como para ocuparla en Balder una vez más. Se lanzó sobre la cama diario en mano y consumió hoja tras hoja anotando sus impresiones del largo y concurrido día. 

      

      

      

    Éire y Haloitte caminaron por el sendero repasando la historia familiar. Al arcanista le sorprendió que Raawnon hubiera tenido tres hijos y que estos a su vez hubieran tenido sus propias familias. No hablaron de Corum más que de pasada, pero el arcanista se interesó especialmente por la presencia de Alanna en la familia. 

    Éire le habló del accidente que había puesto fin a la vida de Edáin y Lugh, con Marea y Kenneth en el coche, los bisabuelos y abuelos de Alanna respectivamente, dejando a unos jovencísimos hijos a cargo de la familia irlandesa: Beltaine y Ornie.  

    La mujer sonrió triste al recordar a Beltaine y el trágico final que habían tenido ella y su marido, el también músico y bailarín Samuel Tarmonen. El arcanista pareció reconocer esos nombres. 

    —La Beltaine de la que hablas ¿es Beltaine O´Finn? ¿La bailarina? 

    Éire asintió, tratando de interpretar el mohín de sorpresa del arcanista. 

    —Esa pureza y vistosidad sublimes en su danza tenían que tener un toque feérico… lo sabía… Así que la muchacha es la hija de Beltaine O´Finn… una ascendencia extraordinaria, siguiendo la herencia familiar hasta Raawnon. Eso explica su presencia… 

    —Intuyo que no te refieres a su presencia aquí, sino a su presencia como aura, ¿me equivoco? 

    —Esa chica tiene algo que no se ve a simple vista, pero hace vibrar el tejido… 

    Éire no solía hablar mucho de la familia con desconocidos, pero con el arcanista se encontraba más cómoda hablando que escuchándole, porque cada frase que salía de su boca parecía albergar un sinfín de posibilidades inquietantes. Así lo sentía cuando el mago de pupilas anisocóricas pronunciaba alguna sentencia como aquella. El tejido. Éire había oído hablar de esa explicación del mundo en libros antiguos del despacho de Elric. No era un lenguaje común, ni siquiera entre los magos. 

    —¿Por qué has venido, Haloitte? ¿Qué te ata a ti? Aiora busca refugio y mi abuela hizo en su día una serie de pactos con ella. Eso puedo entenderlo, pero tú… ¿qué interés tienes en venir aquí? ¿Qué interés tienes en protegerla? 

    —Esa es una pregunta interesante, Éire Rochavella… ¿debería guiarme por intereses explicables como hacen los seres humanos?... Aiora forma parte de mi historia, desde casi sus cimientos. Nunca defrauda. Ahora está metida en un lío y encuentro tremendamente divertido acompañarla en todas sus aventuras… además ese niño, niña o cosa que salga de ella necesita un padrino. Y no encontrará en todo el multiverso uno mejor que yo. 

    Éire sonrió. Intentaba juzgar si las muecas y subidas y bajadas de tono de voz intentaban significar algo, si eran alguna táctica psicológica o albergaban algún hechizo. Su conclusión fue que el viejo mago sencillamente tenía un punto de chalado, como la mayoría de magos. Solo que este no intentaba en absoluto disimularlo. 

    Habían llegado al castro y Halo se detuvo, volviéndose hacia Éire, teatral. 

    —¿Por qué el sello? 

    —¿Cuál? 

    —La niña. Lleva un candado mágico. ¿Qué amenaza puede suponer la hija de Beltaine O´Finn y un músico sin gracia ni talento? 

    —Es una larga historia. 

    —Como toda historia que se precie… 

    La expresión del arcanista dejaba claro que no iba a dejarla marchar hasta que se lo contara. Resultaba extraño, pero no le costaba en absoluto hablar con él. Se acercaron a un palé de tablas y vigas de madera y Éire se acomodó en él, con el arcanista sentándose a su lado. 

    —Cuando Alanna llegó aquí no teníamos claro si había heredado la sangre de su madre o si desconocía por completo el mundo sumergido… 

    —Duró poco la duda, supongo. 

    —Con la primera luna llena demostró que tenía potencial, sin entrenamiento ni guía ninguno. 

    —Reencauzar a un mago nato que se ha criado de forma salvaje siempre es un reto interesante… 

    Por un momento a Éire se le pasó por la cabeza que aquel arcanista de mirada salvaje e inestable podría ser el esperado tutor de Alanna… pero lo descartó de inmediato al juzgar su aspecto precisamente como salvaje e inestable. Por mucho que le resultara fácil hablar con él de cosas que no compartiría jamás con un desconocido, conscientemente no terminaba de confiar en él. 

    —Estamos en ello. De momento es mejor que contenga un poder que no sabe usar con cabeza. 

    —Mmmm usar con cabeza. ¿Dónde está el manual de instrucciones de una cabeza? Habrá que saber primero usar la cabeza para luego usar cualquier poder de acuerdo al uso correcto de la cabeza, ¿no es así? 

    —Hablando de corrección en el uso de la cabeza… ¿es necesario realmente lo de la fiesta? No parece muy cuerdo atraer la atención de ese Enkidu de Uruk sobre un lugar que precisamente quieres ocultar… 

    —No os molestaremos… palabrita de niño bueno. 

    Éire arqueó una ceja, sorprendida por la expresión. 

    —Será bueno para el negocio… muchas caras nuevas, ¡publicidad gratuita! ¿No te hace muy feliz? 

    —Para el negocio está genial llenar el hotel, pero ese demonio está claro que es peligroso… ya hemos sufrido un incendio devastador, no podemos permitirnos muchas tragedias en el medio del que vivimos todos… 

    —¿Vivís de la interpretación? 

    —Vivimos del hotel. 

    —Bueno, eso es un poco relativo, ¿no es así?... a ver, que no soy un cura cristiano para que andes confesándote conmigo, querida, pero tampoco nos vamos a engañar…  

    Halo sacó de su bolsillo una laja. No era una de sus lajas, era una laja antigua, de un color grisáceo con el canto blanco y un ligero resplandor pálido. Grabados a cada lado llevaba dos símbolos mágicos que Éire no identificó. El mago jugó con la moneda entre sus dedos, haciéndola desaparecer como un prestidigitador. 

    —Conozco el extremadamente exclusivo negocio familiar heredado de Enol, además de los otros muchos potenciales de esta finca. No insultes tampoco mi capacidad de observación… hablando de lo cual, tu sobrina, ¿cuántos años tiene? 

    —Dieciséis. ¿Por qué? 

    —¿Está prometida o puede haber quien reclame algún derecho sobre ella? 

    —No lo está… ¿qué pinta Alanna hablando del negocio familiar? 

    —Oh, nada en absoluto. Ato cabos. Raawnon inició su familia hace ¿cuánto tiempo? 

    —Cerca de cien años… unos ochenta en realidad. 

    Halo parecía estar echando cuentas en su cabeza, por lo que Éire le echó un cable, extrañada de sí misma, pero sin encontrar impedimento a facilitarle información al arcanista. 

    —La casa se terminó de construir en el año cuarenta y dos, a espaldas del gobierno franquista y las tropas de guerrilleros ocultas en las montañas. Edáin quiso apartar el valle del conflicto armado del mundo humano, así que durante los primeros años de la familia no funcionó el hotel y estuvieron desarrollando el resto de actividades. No fue hasta después de nacer Marea, su hija menor, que empezaron a abrir al mundo humano las puertas del castro. Mi padre, el hijo mayor de Raawnon, nació en el cuarenta y seis… 

    —Hablas de mil novecientos cuarenta y seis, ¿verdad? 

    —Sí, claro. 

    —Perdona, los números me bailan según los calendarios de cada cultura… es sorprendente que hayan pasado tres… no, cuatro generaciones desde que Aiora enviara a Raawnon a por su maltrecho amante… ¡oh! ¿lo sabías? Tu hombre y Aiora… 

    Éire asintió. Su expresión amable tomó un rictus más serio, pero Halo ignoró por completo a su interlocutora. 

    —…Creo que Aiora tenía la esperanza de que Raawnon formara esa familia que formó pero con el assassin, ¡menudo dúo rompedor! Y haber criado un ejército invencible… o igual estoy desvariando. Es interesante que una guerrera de su categoría eligiera al orfebre en lugar de al maestro de armas… 

    La mujer frunció el ceño. De alguna forma, el arcanista que, en teoría, no conocía personalmente a nadie de la familia, parecía saber mucho de la relación entre ellos y su procedencia real. La idea de su abuela con Agin le puso los pelos de punta, pero él le había hablado de aquella extraña amistad que tuvieron y de cómo jamás había llegado a haber nada sexual entre ellos. 

    —¿Qué sabes del abuelo Enol? 

    —Poca cosa… pero después de ver al bigardo que tienes por marido, me hubiera gustado conocerle para entender a Raaw… 

    Éire estaba confusa. No sabía si el arcanista alababa de alguna forma a Agin, después de interesarse de forma directa y poco elegante por Alanna o si todas sus preguntas eran igual de irreverentes y superfluas solo para mantener una conversación de forma poco elaborada. 

    —¿A Raawnon sí la conociste? 

    —Oh, sí… pero eso fue hace mucho tiempo, querida…  

    Halo sonrió travieso. Definitivamente Éire no sabía cómo interpretar a aquel extraño individuo. 

    —¿Cuál es mi cabaña? Llevaba eones sin dormir en una cabaña… aunque tienen mejor pinta que muchas en las que he estado. Menos barro y seguro que menos pulgas… 

    El arcanista se había levantado y Éire le siguió casi sin darse cuenta. Le abrió la puerta de una de las cabañas intactas por el incendio y tras mostrarle el espacio le tendió las llaves. 

    —¿Hay desayuno a alguna hora? 

    —El hotel está cerrado ahora, pero puedes subir a la casa a desayunar cuando te levantes… ¿Ella no va a salir? 

    —No debería. Ni debería nadie entrar. Lo más seguro es hacer como que no ha pasado nada, salvo este viejo alojado por amor a la soledad… es un paraje agradable este. No me extraña que la gente pague con gusto por venir hasta aquí… 

    —Celebro que sea de tu agrado. ¿Mañana nos contarás qué has decidido con esa fiesta? 

    —Hacerla. Por supuesto… no temáis por vuestro próspero negocio y vuestra adorable familia… ¡solo es una fiesta! 

    —¿Y Enkidu? 

    —Si viene, que no es seguro, no encontrará lo que busca y se irá… 

    —¿Y la Reina? 

    —¿Qué reina? 

    —Se suponía que Aiora nos protegía de la reina… ¿y si viene la reina y Aiora está oculta en el túmulo? 

    —Se lo pasarían muy bien, sin duda… ¡no seas aguafiestas, Rochavella! Bueno para el negocio, ya verás… 

      

    Mientras volvía a la casa, Éire reflexionaba sobre lo inútil de su paseo nocturno. Había acompañado al mago para averiguar algo más de él y saber a qué atenerse y se marchaba aún más confundida que al principio. 

      

    

  


  
   7 Tras la llegada de Haloitte  

    ALEX Y BALDER 

    El Husky completaba su serie de ejercicios matinales sin un ápice de paz interior. Su mente estaba lejos del cuerpo en ese momento, lejos de los extraordinarios acontecimientos de la noche anterior y de la prometedora presencia del hada y el arcanista en la finca. 

    Su pensamiento radicaba en el hecho indiscutible de que Balder le hacía tremendamente vulnerable. Y aunque en teoría no debía ya preocuparse de enemigos y seguridad, no podía evitar pensar en términos de riesgos calculados, permisibles e inadmisibles. 

    Que a Balder le pasara cualquier cosa, era inadmisible. Y, sin embargo, no era algo que pudiera controlar en modo alguno. No era un exclusivo artículo de lujo susceptible de ocultar, custodiar ni proteger del modo en que podría en otros tiempos haber garantizado la seguridad de cualquier objeto o individuo en un pasaje a algún lugar remoto. Era en su propia casa, en su propio entorno, donde no podía hacer nada por él, por protegerle y salvaguardarle... De por vida. 

    Le ponía nervioso sentirse tan indefenso ante algo tan mundano como despertar y no encontrarle a su lado. La noche anterior, su intento inicial de auto tranquilizarse se había visto truncado al descubrir que todos los habitantes de la casa habían desaparecido y, por un instante, un pánico primigenio se había adueñado de él. No recordaba la mazmorra bajo los talleres y parecía probable que le hubieran encontrado y hubieran dado caza y muerte a todos, como sucedió con Yuri. 

    Después habían surgido de debajo de la tierra y se había sentido muy estúpido. Dejándose caer en la escalera y agradeciendo el tiempo que tardarían en cruzar el patio y llegar hasta donde se encontraba. Tiempo para tranquilizarse y evitar dar esa impresión de dependencia y terror ante la ausencia del ser amado. 

    Se negaba a volverse dependiente. Se negaba a perder su estabilidad por la preocupación del bienestar de Balder. El brujo había vivido una larga vida lejos de él, sin necesidad de tenerle encima vigilando y protegiendo sus espaldas. 

    Se dio cuenta del tiempo que llevaba flexionado en tabla, con todo el cuerpo en tensión, cuando vio las gotas de sudor caer de su frente al suelo. Descendió, incorporándose a la postura de la cobra y de ahí se hizo un ovillo para descansar. 

    Notaba el cuerpo entero ligeramente dolorido, pero no le importaba. Debía controlar sus emociones. El cuerpo podía esperar. 

    Permaneció aún largo rato con la frente apoyada en el suelo y los brazos estirados a cada lado del cuerpo, intentando enfocar la atención en controlar la respiración en lugar de en los posibles peligros que podrían acechar a Balder ahora y en el futuro. 

    Advirtió que el reguero que descendía por su cuello no era sudor sino sangre, de la cuchillada no curada del hombro. Aquella herida estaba tardando en cerrar más de la cuenta. 

    Después de la magia feérica, concentrada en arreglar las muchas cicatrices de su cuerpo además de los cortes de la cadera y la espalda, su organismo parecía reacio a curar a su velocidad habitual. La enredadera que cubría la mitad de su cuerpo se había extendido, pero parecía evitar el espacio de la cuchillada del hombro y con todo el ejercicio extra que estaba realizando últimamente con Balder, no prestaba mucha atención a los cuidados del navajazo que técnicamente habría acabado con su vida. 

    Se incorporó y abrió los ojos despacio. Balder estaba despierto, tumbado en el borde de la cama mirándole fijamente. 

    —Hoy no te has tirado en plancha a ver si respiraba, vas mejorando. 

    —Hoy no parecía que te hubieras desmayado sin más... pero estás sangrando otra vez. 

    —No es nada. Está tardando en cerrar porque no le damos tregua... Así que por mí como si no cierra nunca. 

    —Se levantó despacio y se estiró sin prisa antes de acercarse a la cama. 

    —Estás empapado...¿Qué clase de ejercicio haces? Pensaba que era algo suave para estirar... 

    —¿Quieres hacer ejercicio suave y para estirar? 

    El Husky apartó la sábana y contempló el cuerpo desnudo y apetecible de Balder, que sonreía travieso. 

    —Vas a llenarlo todo de sangre... 

    —Ssshhh... Verás como no... 

    Empezó a acariciar desde el empeine a la rodilla, cogiendo su pierna en alto y haciendo girar el tobillo en varias direcciones. Balder rió. 

    —¿Estamos calentando para algo? 

    —Se llaman preliminares... ¿No? ¿No has aprendido nada con tantos amantes? 

    Con el pie izquierdo de Balder apoyado en su hombro, los dedos hábiles de Alex descendieron por detrás de su pierna haciéndole cosquillas mientras se echaba hacia delante, obligándole a estirarse. Balder gruñó al sentir el músculo adormilado alargarse. 

    —Voy a tener que hacer yoga yo también para igualar tu elasticidad así de buena mañana. 

    —En ello estamos...empezaremos por mi disciplina favorita, el tantra... 

    Balder se incorporó, bajando la pierna para atraerle en un abrazo doble y le besó en los labios sonriente. Sentía el peso de Alex repartido entre sus caderas y los brazos que apoyaba a cada lado de su cuerpo. Descendió las manos por su espalda agarrando sus glúteos para atraerle aún más contra su propio cuerpo. 

    Alex ya bajaba mordisqueando su oreja y su cuello con más ansia que mimo y Balder apretó los dientes para evitar hacer más ruido de la cuenta, sin poder evitar gemidos ahogados mientras el otro continuaba excitándole. 

    Los labios de Alex atraparon su erección con tal destreza que tuvo que retorcerse y morder la almohada para ahogar la amalgama de sonidos guturales que brotaban de su garganta. 

    Bajó la vista solo para excitarse aún más al ver los ojos dispares del Husky fijos en él, con su expresión burlona, y acto seguido arqueó la espalda, víctima de la meticulosa y adiestrada habilidad de su amante combinando dedos y lengua. 

    Cuando estuvo seguro de que no aguantaría más la presión, Alex subió besando el vientre tenso y el cuello girado, mientras su mano concluía el trabajo y su mirada perversa estudiaba cada reacción de Balder. 

    —Dulce despertar... 

    Balder volvió hacia él la mirada, devolviendo el saludo con una risa ahogada. 

    —Así es mucho más dulce despertar, sin duda... 

    Le besó con una mezcla de pasión, gratitud y anhelo que fue devuelta con satisfacción por el otro hombre. 

    —¿Cuál es el plan hoy con el arcanista este loco y la que ya no está? 

    Balder respiró hondo, disfrutando de las sensaciones de su cuerpo y sacudió la cabeza como respuesta. 

    —No tengo ni idea... El nuestro es hacer la maleta para ir al Refugio. 

    —¿Justo ahora? ¿Con un hada oculta y un mago loco rondando? No lo veo... 

    —Siempre va a haber un justo ahora y si lo que quiere ese mago loco es hacer una fiesta multitudinarias será mejor que no estemos aquí cuando la monte, ¿No crees? 

    Alex chasqueó la lengua, molesto. No quería privar a Balder de la vida en la finca, mucho menos ahora que parecía ponerse tan interesante. 

    —Puedo irme yo y tú quedarte. Tú no tienes que esconderte... 

    Balder se volteó, apoyándose sobre el pecho del Husky y flanqueando su rostro con los codos. 

    —No te quedó muy claro, ¿No? No pienso separarme de ti. Te quiero. 

    Alex sonrió de medio lado. Balder habría pagado por saber qué pensaba. 

    —Me gusta cómo lo dices... Despacito y vocalizando. 

    —Para dejar bien claro lo que implica, ya que no pareces entenderlo si lo digo rápido. 

    Alex guiñó un ojo cada vez, mirándole fijamente. Parecían dos personas diferentes, tan distintos eran los colores de sus ojos. Los pensamientos de Balder se hacían extraordinariamente nítidos fijando en él su ojo claro a tan corta distancia. Aunque no quisiera leerle le envolvían su presencia, sus pensamientos y emociones. 

    En su momento les había explicado que veía a través de la materia y que podía "leer" los pensamientos de la gente, pero en realidad su extraño don iba más allá de aquella limitada definición, llegando a fusionar de alguna forma los pensamientos y sensaciones de la persona a la que sondeaba con los suyos propios. 

    El sexo mirando a los ojos a alguien se volvía extremadamente estimulante y siendo tan corta la distancia, a veces ni siquiera tenía que mirarles a los ojos para sentir lo que ellos sentían, multiplicando así su propio deleite. 

    Y no solo el sexo... El miedo, el dolor, la alegría, la pena... Y el amor. Estar en los brazos de Balder multiplicaba sus propios sentimientos y emociones. El torrente de bienestar y devoción que él mismo sentía se desbordaba al perderse en los ojos de su amante. Era difícil gestionar un sentimiento tan potente. Tragó saliva y apartó la mirada. 

    —¿Qué pasa? 

    —Habrá que levantarse en algún momento... 

    —¿Ves? Otra ventaja de irse al Refugio, nadie va a ir a buscarnos si tardamos en amanecer... 

    —No podemos irnos aún, Balder... Lo de noche fue algo gordo... 

    —¿Lo ves desde aquí? 

    —No. No veo tan lejos... Pero no es algo que puedas obviar ni dejar en manos de Éire sin echar un cable. 

    —Ya. Tienes razón... 

    De mala gana, Balder se apartó del Husky y se encaminó a la ducha. Alex se estiró en la cama, chasqueando la lengua al descubrir que había sangre en las sábanas. Aquella maldita herida no hacía más que dar guerra… quizá debería empezar a prestarle atención. 

      

      

      

    HALOITTE 

      

    Halo dormía a pierna suelta cuando el ruido de los trabajos en las últimas casas del castro le despertó. Al poco alguien debió hacer que la obra se detuviera, porque volvió el silencio y el arcanista se giró en la cama y se acurrucó hacia el otro lado. 

    Con los ojos aún cerrados advirtió una presencia junto a la cama. Decidió aparentar que seguía dormido mientras trataba de interpretar aquella intuición, pero la curiosidad pudo con él. 

    Flotando junto a su cama había un etéreo. Una criatura feérica de aspecto goblinesco, con grandes orejas afiladas y rostro triangular, parte fuego fatuo y parte elemental de aire, con la solidez justa para resultar visible. El etéreo flotaba paciente, esperando a que el arcanista le diera permiso para hablar, con sus seis extremidades entrelazadas a pares, como retorciéndose todos los grupos de dedos con indecisión. 

    —Habla. 

    —Reina sabe.  

    —¿Maeve? ¿Qué sabe? 

    —Sabe alguien entrado. 

    —¿Sabe por dónde?  

    El etéreo sacudió la cabeza negativamente. 

    —¿Sabe quién? 

    De nuevo la criatura negó, con expresión preocupada. 

    —Reina busca. Reina encarga otros saber. 

    —Tú no sabes nada, amiguito… ninguno de los tuyos sabe nada, ¿verdad? 

    La criatura negó varias veces. Sus ojos reflejaban pavor. 

    —Para cuando la encuentre ya habremos logrado otra forma de sacarla de aquí. No te preocupes… gratitud por tu lealtad, Troy. Serás recompensado. 

    La criatura, de nombre Troy, asintió con una sonrisa alegre que convirtió su rostro menudo en una escalofriante fila de dientes afilados entre las orejas triangulares. Los mismos pabellones auditivos ejercían de comisuras para aquella boca desproporcionada bajo la ganchuda nariz. 

    A Halo siempre le habían fascinado los etéreos. Seres entre planos de las más variopintas procedencias genéticas. Aquel pequeño goblin mutante, rescatado en su momento de una infame ejecución por su aterrador aspecto era uno de sus etéreos favoritos. Él le había hecho en su día traspasar el velo y había logrado que le aceptaran como uno más. Él le había convertido en el inestimable emisario que ahora era, asignándole el reino feérico como misión y morada y Troy le estaría por siempre agradecido. Halo nunca desperdiciaba la gratitud. 

    Esperaba que Maeve tardara más en advertir la presencia de Aiora en el mundo feérico, pero no dejaba de ser previsible que la reina tuviera sus propios informantes y redes de alerta preparadas para el improbable retorno de Aiora… jodía Maeve. En la percepción de Haloitte la reina Maeve era una pija de libro, tan elitista y snob que producía arcadas al gusto más terrenal y mundano del arcanista. Después de su último encuentro en Finlandia, Halo encontraba aún más divertido fastidiar del modo que fuera a la engreída soberana y cuando llegara a descubrir que, en efecto, quien había irrumpido en su reino era precisamente Aiora, su furia sería épica.  

    Salió del castro con una alegre perspectiva de enfrentamiento entre Maeve y Aiora. Sabía que no tendría lugar, pero imaginarlo resultaba delicioso. Como delicioso encontró avistar la silueta de la joven Alanna, de pie sobre el túmulo de piedra, con su vestidito oscuro al viento y su melena suelta agitada contra su rostro. 

    Halo se detuvo un instante a contemplarla, preguntándose qué tenía de especial la cría para llamar su atención así. Era bonita, como lo son las mujeres fatales a medio hacer. Y ya fuera por el sello que portaba o por propia habilidad, su mente era un bastión inexpugnable, lo cual siempre resultaba un atractivo extra en toda expedición. 

    Caminó lentamente ladera arriba dando por sentado que la muchacha huiría al verle llegar, pero no fue así. Alanna se sentó en una de las piedras precisamente a esperar que coronara el camino hasta ella. 

    Había una determinación salvaje en su mirada que hizo al arcanista sonreír intrigado. Antes de que pudiera saludarla la muchacha le imprecó. 

    —¿Por qué me intentas leer la mente? ¿No te han dicho que es de mala educación? 

    —La educación es una cuestión cultural y la cultura es un invento de los individuos. Prefiero hacer y deshacer a mi antojo que dejarme guiar por las normas que otros idean para fingir que la convivencia es algo viable en cualquier situación. 

    Alanna arqueó las cejas ante una respuesta tan espontánea como elaborada. Halo había llegado a su altura y la saludó con una reverencia. El atuendo escogido para ese día parecía más acorde al complejo vacacional que el traje de chaqueta blanco mafioso que llevaba el día anterior. Alanna no le había visto portar ninguna maleta, pero la ropa de ese día no había salido del castro, eso seguro. 

    —Me informaron anoche de que podría desayunar en la casa. Llego a saber lo empinado de la cuesta y habría volado de puerta a puerta. 

    La muchacha rió. 

    —No te veo las alas. 

    —¿Para qué iba a necesitar alas? 

    —¿Cómo ibas a volar si no? 

    —Desafiando a la gravedad, por supuesto… ¿de qué sirven las leyes si no es para saltárselas? 

    —Ya, eso suena muy cool… ¿qué eres? ¿algún tipo de criminal? 

    —Eso depende a quién le preguntes… ¿te gustaría volar? 

    —Oh, yo no sé desafiar a la gravedad… 

    Alanna bromeaba, pero el arcanista no. 

    —No hace falta que sepas. Puedo llevar a dos… ¿Querrías probarlo? 

    —¿El qué? ¿Volar? 

    Halo extendió su mano, amigable, fijando su mirada castaña de pupilas discordantes en los ojos de Alanna, que tragó saliva, intuyendo de pronto que el mago hablaba muy en serio. Estuvo a punto de extender la mano, pero se lo pensó mejor y decidió seguir tratándolo como una broma. 

    —Será mejor que recargues combustible en la cocina antes de despegar, no vaya a fallar el motor en pleno vuelo. 

    —Jamás me ha fallado el motor en pleno vuelo, princesa. La oferta sigue en pie. 

    Pocas veces en su vida había agradecido tanto una interrupción como en aquel momento. Balder llegó por el sendero de la casa, con las manos en los bolsillos y la aurein en forma felina caminando a su lado. Dio los buenos días y preguntó a Alanna si quería algo de la ciudad, ya que saldrían a comprar a lo largo de la mañana. Alanna aprovechó la distracción para escabullirse hacia la casa, con excusa de prepararse para acompañar a quien fuera a hacer la compra. 

    Balder estudió al arcanista desde la distancia, antes de acercarse a conversar. La gata cambió de pareja y volvió a la casa con la joven. 

    —¿Necesitas algo de la civilización, Haloitte? 

    El arcanista observó con descaro a la muchacha mientras se alejaba, ignorando la pregunta de Balder que, al captar su mirada indescifrable fija en su sobrina, sintió una punzada de paternalismo y rechazo hacia el larguirucho mago de aspecto desequilibrado. 

    —No, gracias. No hay nada ahí fuera que pueda interesarme más que lo que se fragua dentro de estos muros…  

    —¿Te refieres a mi sobrina? 

    —Oh, tu sobrina es sin duda una figura de interés, pero hay muchos otros eventos latentes en este entorno… puedo sentir la alteración del tejido… y la vuestra. Creéis que tengo alguna intención perversa con la niña. Lo dejaré claro… nunca he tocado y no tengo intención de tocar a nada ni a nadie que no me lo pida expresamente. 

    El tono cordial y despreocupado del arcanista había pasado de pronto a un tono frío y hostil que puso los pelos de punta a Balder. Sin embargo, no se achantó. 

    —Eso no lo hace menos preocupante… 

    —Oh, vamos… ¿crees que un bombón como esa niña va a albergar algún deseo por un vejestorio como yo? ¡Me halagas, apuesto Balder! ¿Qué hay de ti? ¿Está cogido ese corazoncito de hada? 

    El cambio radical de tono, expresión y conversación pilló por sorpresa a Balder, que retrocedió un paso, sobresaltado, haciendo reír al arcano. 

    —Ay, nietos de Raawnon… qué cosecha más tierna ha dado esta tierra fértil en magia. Va a ser divertido… ¿hay desayuno en la casa? Vayamos… ¿sería posible una buena fuente de patatas fritas? Nada combina mejor con unas buenas tostadas y una jarra tamaño familiar de zumo de uva de ese tinto, reserva, envejecido en barrica especial… 

      

    ALEX Y AGIN 

    Agin y Alex salían por el portón exterior al tiempo que Balder y Halo entraban al patio por el lado del castro. Se despidieron en la distancia y Halo comentó que el “escudero” de Ulrich parecía querer ocultar su aspecto, entre la gorra, la braga en el cuello y las gafas de sol. Balder no respondió. 

    Cogieron la pick up de Agin y salieron al camino que recorría el desfiladero del Eo. Al principio comentaban sobre el paisaje, el motor de la pick up, la carretera en moto y las inclemencias meteorológicas, pero pronto Alex se interesó por las visitas de la noche anterior y Agin parecía esperar aquella conversación. 

    —Llevaba noventa años sin verla… 

    —¿Y qué tal fue? 

    —Extraño… no lo calificaría de violento, pero sí… intenso. 

    —¿Intenso como para tambalear lo que tienes con Éire? 

    —No. No intenso en ese sentido… no creo que sienta ya nada por ella… pero remueve un pasado que quería dejar atrás. 

    —Ya… puedo hacerme una idea. 

    Alex miraba a Agin por encima de las gafas de sol, completando sus palabras con la lectura de sus ojos azul intenso. No iba a llevarle la contraria sobre sus sentimientos encontrados pero, como siempre, percibía más de lo que su interlocutor pretendía revelar. 

    —Cuando Corum me mató me encontré con Elric en el túmulo, justo donde anoche Aiora abrió un portal al mundo feérico. Yo sabía que el portal estaba allí, pero nunca lo había visto abierto… puedes vivir un millón de años y seguir sorprendiéndote con los milagros de la vida… 

    El husky asintió, resoplando un amago de risa. Agin seguía pensando en voz alta. 

    —… ojalá Edáin siguiera con vida, siempre sabía qué hacer, qué decir, cómo solucionarlo todo… creo que ha sido la pérdida más dolorosa de toda mi vida y a Aiora, que fue su amiga durante milenios, no parece afectarle su desaparición… ni siquiera preguntó por ella. Vino directa al portal, reclamó su deuda y se internó en el mundo feérico… no la recordaba así de fría… claro que noventa años dan para mucho… cuatro días dan para mucho, en realidad. 

    —¿Pudiste hablar con ella? 

    —Apenas al despedirnos. Parecían tener mucha prisa por ocultarla… 

    —Del tal Enkidu… me ha dicho Balder que es un demonio mitológico o algo así. 

    —Según la literatura sumeria Enkidu podría ser uno de los primeros cambiapieles del mundo. Se supone que los dioses de Uruk dieron forma humana a una bestia para que acompañara al rey Gilgamesh… no recuerdo bien la historia, pero también es uno de los primeros romances homosexuales de la historia humana. 

    —¿Ah, sí? 

    —Según quien cuente la historia, supongo. Se supone que fueron compañeros durante mucho tiempo y luego Gilgamesh quiso matar a Enkidu o le desterró o algo así, por culpa de una sacerdotisa… recuerdo la historia porque Elric se la contaba a los chicos en las noches de hoguera ¿no te acuerdas tú de las historias? 

    —Recuerdo las de los dioses vikingos, que eran muy entretenidas. Si alguna vez contó la historia de un demonio sumerio homosexual no me quedé con la copla… 

    Los dos rieron suavemente. Recordaron las noches de hoguera y manta con Elric y Ricard contando cuentos, no podían negarles la habilidad para contar historias entonces… cuando aún sus hijos eran muy pequeños y Ricard no había desarrollado todo su talento como maltratador. Al Husky no le emocionaba tanto recordar aquellos tiempos. Le producían una amargura contradictoria. 

    —Así que tenemos a un demonio sumerio, un hada también milenaria y al arcanista loco Haloitte, cuyos orígenes nadie conoce, pero igual no les va muy a la zaga a los otros dos… ¿qué podemos aportar nosotros con nuestras insignificantes décadas de vivencias y recursos?  

    —Bueno, tú has vivido en tus pocas décadas más que muchos longevos en varios siglos, Al… creo que podrás entretenerles llegado el caso. 

    —Como un monete de feria… 

    Continuaron de burlas hasta que, llegando a la urbe, Agin preguntó por Balder y su previsión de mudanza. 

    —Mi reino por una semana de días completos y no solo noches de pasión con días de distancia… pero no tiene pinta de que vaya a ser pronto. 

    —Creo que el reino ya lo has entregado. Ahora solo falta la semana esa… idos al Refugio. 

    —¿Con un hada oculta y un mago loco zascandileando sin vigilancia?  

    —Siempre habrá algo. Si no es eso será un evento de una vez en la vida, o una gárgola caída del cielo, un hechizo imposible…  

    —No sé, Ak. No quiero arrancarle de la finca en pleno trajín de fin de obras, hadas ocultas y demás… 

    —Tomaos un par de días y luego me cuentas si queréis volver o ya no… 

    Rieron de nuevo. Recogieron algunos paquetes distribuidos por la ciudad para diferentes destinatarios, además de cargar el coche con la compra habitual de la finca. Aquellas horas juntos les sirvió para estrechar aún más los lazos que en todos aquellos años no habían perdido un ápice de fuerza y confianza. Comieron en la urbe y pasaron por el Refugio ya por la tarde a descargar una parte del maletero, Agin sugirió a su amigo que se quedara ya en la casa, pero no le hizo caso, bromeando sobre la comodidad de subir al cuarto después de aprovechar el magnífico spa de los Rochavella. El cambiapieles no pudo sino darle la razón. 

      

    ALANNA Y HALO 

    Mientras tanto, tras un copioso desayuno, el arcanista se interesó por la vida en la finca, los límites de la propiedad y las protecciones mágicas con las que esta contaba, de cara a organizar su pretendida fiesta. Éire sugirió un baile de máscaras, tratando de seguir la corriente al mago, con aire pretendidamente despreocupado y la idea fue acogida con una tremenda ilusión por parte de Halo. 

    —¡Esa sí que es una idea extraordinaria! ¡Un carnaval de primavera! ¡Sensacional! Vamos a hacer un equipo magnífico, querida.  

    Éire quería escaquearse del arcanista para bajar al túmulo y la única ventana que encontró fue sugerirle un paseo inspirador por la finca mientras ella trabajaba en el taller. Halo aceptó, solicitando la compañía de un guía experimentado justo en el momento en que Alanna aparecía por la cocina sin ser consciente de la conversación. El arcanista de inmediato le propuso a la niña ser su guía, ya que Éire había afirmado categóricamente su imposibilidad de complacerle por tener que atender asuntos de trabajo y Balder se había esfumado hacía rato, por lo que la joven no tuvo otra que aceptar. Al mago le divirtió la mirada de circunstancias que se cruzaron ambas mujeres. Era evidente que, aunque a todos les picaba la curiosidad su presencia, ninguno se sentía cómodo a su lado. Estaba acostumbrado a ese efecto. 

    La compañía del arcanista no resultó tan escalofriante y hostil como Alanna había imaginado. Lejos de eso, pasó una estupenda y divertida mañana con él, descubriendo los límites de la finca y los usos históricos, mágicos y curativos de muchas de las plantas que encontraron a su paso. Pasado el mediodía habían identificado una veintena de especies útiles solo en el recorrido que llevaban. 

    —¿Eres un sanador? 

    —No. Solo un viejo cascarrabias con demasiada información en el cerebro… nunca está de más saber para qué valen las cosas que te rodean y aquí te rodea el verde, niña. 

    —¿Qué es eso de arcanista? 

    —¿Arcanista? 

    —Mis tíos dicen que eres arcanista, ¿qué significa eso? 

    —¿Qué sabes del término arcano? 

    —Tiene que ver con secretos que nadie más sabe… Y con las cartas del tarot. ¿Eres como una pitonisa? 

    Haloitte rió. Le gustaba la ignorancia ingenua y despreocupada de la muchacha y su forma tan directa de preguntar las cosas. 

    —En el tarot también hay arcanos, mayores y menores, sí, pero mi magia no tiene tanto que ver con la adivinación… 

    —¿Y con qué tiene que ver? 

    —Con todo un poco.  

    —Eso no aporta una definición útil. 

    —¿Sabes lo que es un elementarista? 

    —Supongo que alguien que controla los elementos, ¿no? 

    —Pues un arcanista es alguien que controla los secretos, ¿tiene eso sentido para ti? 

    —¿Qué secretos? 

    —Ay, amiga… todos los secretos. Aquello que a otros se les escapa… 

    El hombre hizo una serie de movimientos con las manos, como una danza sicótica sin pies ni cabeza. Era evidente que estaba burlándose de ella, pero Alanna no cejó en su empeño. 

    —¿Y qué sabes hacer? A parte de volar, claro… 

    Halo detuvo su marcha, volviéndose con una sonrisa desafiante hacia la cría. Por el tono burlón de ella entendió de inmediato que no creía ni de lejos que pudiera hacer lo que decía. 

    —No crees que pueda volar… ¿qué clase de bruja medio hada eres tú?  

    —Una con dos dedos de frente, supongo. 

    El arcanista asintió, recogiendo el desafío y con un movimiento rápido la cogió de la mano, atrayéndola hacia sí. Alanna se encontró de pronto abrazada al escuálido tipo, con el brazo de él cruzado por su espalda, sujetándola con firmeza y la otra mano sostenida con delicadeza, como si fuera a bailar. 

    —Te recomiendo agarrarte, princesa. 

    No tuvo tiempo de defenderse. Alanna se echó hacia atrás, revolviéndose para salir de los brazos del arcanista, pero cuando sintió que el suelo se despegaba de sus pies instintivamente se agarró al hombro y al antebrazo de él, mirando hacia abajo, aterrada. 

    Halo apenas flexionó las piernas para tomar impulso y al momento estaban a varios metros del suelo, ascendiendo como un cohete. Alanna entrelazó sus piernas con las del arcanista, temiendo caer y refugió su cabeza bajo la barbilla de él, sin dejar de mirar cómo el suelo se alejaba a toda velocidad. 

    Trazaron una curva y avanzaron girando, como haciendo un tirabuzón, por encima del río. Alanna apenas podía ver nada, asustada ante la idea de caer, de estar siendo secuestrada, de sentir el cuerpo caliente del arcanista tan cerca del suyo en un abrazo que se le antojó extremadamente íntimo y ese sentimiento encontrado de miedo, curiosidad, emoción y recato, todo fundido. 

    —¡Bájame ahora mismo! 

    —Tus deseos son órdenes, princesa. 

    Alanna apenas fue consciente del descenso, de pronto sintió que el hombre flexionaba las piernas y sus propios pies encontraron suelo bajo ellos. En aquel momento en que el arcanista soltaba suavemente su abrazo Alanna le propino un cabezazo y una patada y se apartó de él, en busca de algún objeto con el que continuar su lucha. 

    Halo, pillado por sorpresa, encajó el cabezazo entre la boca y la nariz, encogido como estaba sobre ella para tomar tierra y al levantarse tras el golpe recibió en la entrepierna el puntapié de la muchacha, fallándole las piernas y haciéndole caer. Mientras se retorcía dolorido sonrió ante la fiereza de la joven y su risa ahogada desconcertó a Alanna que ya estaba imprecándole a gritos. 

    —¡No vuelvas a hacer eso! ¿Dónde diablos estamos? ¿Crees que puedes secuestrarme tan tranquilo? ¿De qué vas? 

    Alanna sentía hervir la sangre y el sello en su pecho, que la impedía sacar su genio en todo su potencial mágico, como alguna vez en el pasado ya había sucedido. Quiso arrancárselo del cuello, pero justo en esos momentos de descontrol era cuando el sello mágico más efecto de regulación hacía y la furia se incrementó en su interior al no poder desatarse por completo. 

    No obstante, viendo al largirucho mago a cuatro patas en el suelo, con sus ojos de pupilas diferentes sonriendo sobre la sangre que manaba de su nariz, se dio cuenta de que no había sido una experiencia tan terrible. En verdad le había gustado que fuera cierto que podía volar y que se lo demostrara de aquella manera tan poco ortodoxa, le había gustado su risa y le había gustado el abrazo mientras volaban a saber dónde, con los cuerpos pegados y los brazos firmes de él evitando que cayera. Pero jamás admitiría algo así. 

    Halo logró sentarse, con las piernas flexionadas y abiertas y dejando caer la sangre de su nariz y su labio entre ellas. Alanna podía haber salido corriendo, pero se quedó allí, mirándole, mientras decidía qué hacer. Sólo cuando el hombre, sin perder la sonrisa ensangrentada le señaló que al menos la vista merecía la pena, se dio cuenta de dónde estaban y se tomó un instante para contemplar el alrededor. 

    Habían subido a lo alto de uno de los cerros, casi a la cumbre, y desde allí se veía el castro, la arboleda que devoraba la finca, la casa familiar y la carretera que llevaba al cañón del río. Había algunas casas distribuidas por las montañas, pero predominaba la vegetación exuberante por todo el recorrido de la vista bajo el cielo de nubes pedregosas. 

    Era cierto. El paisaje era sobrecogedor y probablemente lo había sido durante el vuelo, pero Alanna no había podido disfrutarlo. 

    —Y ahora ¿cómo bajamos? 

    —Puedes elegir: volar o andar… si es volar, necesitaré unos minutos para recuperarme… ¿dónde has aprendido a arrear así, princesa? 

    —¡Deja de llamarme princesa! 

    Halo repitió su frase burlón, escupiendo sangre y echó la cabeza hacia atrás, apretándose el puente de la nariz. 

    —Bueno, ¿te crees ya que puedo volar? Lo que debe uno hacer para vencer el escepticismo, de verdad… avisas, avisas y no te hacen caso… 

    —¡También podías avisar de que ibas a secuestrarme y llevarme a mitad de una montaña! 

    —¿Secuestrarte? Eso es un error de concepto. No se avisa de un secuestro si quieres realmente llevarlo a término… y, además, no has sido secuestrada.  

    —¡Estamos a tomar por saco de la casa! 

    —¿Y cuánto hemos tardado? Ahora te bajo, no sufras… me gustabas más como guía, la verdad. 

    —¿Sí? Pues tú a mí no me gustas. Ni como guía, ni como nada. 

    —Lo tendré en cuenta para el próximo paseo turístico. 

    Alanna le dio la espalda, con los brazos cruzados y buscando desde allí una ruta a pie para bajar. No parecía fácil. Quería explotar de muchas formas, pero el sello de Éire se lo impedía. Cuando se volvió hacia su captor la sangre había desaparecido y el mago estaba de pie, vestido de otra guisa y tendiendo una mano conciliador. 

    —¿Quieres librarte del sello? 

    —¿Qué? 

    —Yo puedo hacerlo. Pero sólo si me lo pides bien. 

    —¿Pedírtelo bien? 

    —Como bajar a la casa, pídemelo bien. 

    —¡Ibas a bajarme de todas formas! 

    —Eso puede. Pero el sello no… librarse de un sello mágico es como un acto de pasión salvaje, no es lo mismo si se fuerza. 

    La muchacha se quedó congelada en el sitio. Se preguntaba qué sabía el arcanista de su hechizo a Balder y cómo podía ser que todo el mundo acabara sabiéndolo todo. Mientras la furia crecía en su interior blindó de nuevo su mente, aunque el tipo no había hecho ni amago de intentar leerla desde su primer encuentro la noche anterior. Halo interpretó su gesto rígido como una ofensa y se apresuró a disculparse. 

    —No voy a asaltarte encima como un salido, princesa. También para eso tendrías que pedírmelo bien… con el sello me refería a que… 

    —Me da igual. Quiero irme a casa. Ya. 

    —Ok. 

    Halo cerró la boca con mueca de circunstancias, se estiró, ignorando el dolor de los golpes y tendió los brazos hacia la muchacha. 

    —Sin perversiones. Solo para que no te caigas. 

    De mala gana, Alanna se acercó a los brazos del arcanista y le rodeó también con los suyos, cerrando los ojos contra su pecho. Halo resopló decepcionado, sujetó a la niña contra su pecho y emprendió el vuelo de vuelta, dejándola a los pocos minutos en la ribera del río, no lejos de donde habían despegado. Se apartó de ella, de forma aséptica y se despidió, dispuesto a continuar su paseo. 

    Alanna tardó un instante en recomponerse de la impresión del vuelo, ahora más esperado y consciente. 

    —Gracias. 

    —¿Por qué? 

    —Por traerme de vuelta. 

    —No tenía pensado nada distinto, niña.  

    La muchacha chasqueó la lengua. “Niña” no tenía el mismo candor que “Princesa” en boca del extraño arcanista. Se dio cuenta de que había cerrado de golpe una puerta que podría haber llevado a lugares interesantes cuando el mago sencillamente se alejó por el camino, despidiéndose con un gesto de la mano. Esperaba que se volviera, deseándola y queriendo reconciliarse con ella, pero no lo hizo. Sencillamente siguió su camino y Alanna se quedó un rato pensando en lo sucedido y en su propia reacción. Se había dejado llevar por el miedo y por su educación, más que por su curiosidad e intuición. Si observaba al arcanista haciendo caso a su genuina intuición, sentía que no tenía nada que temer de él… pero qué difícil seguir su intuición en momentos así.  

    La comida fue algo anárquica. Agin y el Husky pasarían el día fuera. Éire y Balder estaban desaparecidos, habiendo dejado comida preparada para todos, inclusive el arcanista, y Alanna no tenía muchas ganas de hablar con nadie, así que recogió una bandeja y subió a su cuarto.  

    Aquella tarde escribió largo y tendido en su diario, reflexionando sobre la confusión que le producía el tipo, ya que habría jurado que la miraba con deseo y no parecía ser así realmente, por lo que quizá había malinterpretado cada gesto, reaccionando de forma equivocada. Había pasado una mañana estupenda y era probable que, tras su mosqueo, golpearle y obligarle a devolverla a la casa de mala gana, no se repitieran más mañanas así. 

      

      

    ÉIRE 

    Éire pasó la mañana en el túmulo. Había dicho a todo el mundo que estaría en los almacenes reparando una herramienta y nadie bajó a molestarla, pero en verdad sus pasos la llevaron más allá de la mazmorra, al interior de la tierra. 

    Recorrió el pasillo en la más profunda oscuridad, adaptando sus ojos para poder seguir el resplandor silencioso de las runas dormidas y se sentó en la negrura del túmulo, fascinada con los dibujos de las piedras a su alrededor. 

    Aquel lugar había contemplado el esplendor de milenios y ahora yacía lóbrego y silencioso bajo la tierra, para evitar miradas indiscretas. Allí había curado Edáin la espalda de Agin durante su convalecencia, allí se había reunido el cambiapieles con su padre, Elric, y allí había abierto Aiora un portal al mundo feérico, delante de sus narices, sin que ninguno supiera lo que iba a hacer ni que fuera acaso posible 

    Reprochó en silencio a Edáin, Marea y en última instancia a Elric el haberles ocultado tantas cosas y luego se dio cuenta de que su padre había postpuesto muchos años su duelo por cuidarles y lograr hacer de ellos lo que eran ahora, ayudándoles a desarrollar su lado feérico hasta donde les había interesado a ellos, en realidad. Demasiado había conseguido enseñarles, al fin y al cabo.  

    Quizá su anhelo de llevar “vidas normales y mundanas”, con el trajín del hotel y sus cambiantes ocupantes, la gestión de todas las ramas de negocios familiares, el trabajo en los talleres y la satisfacción de su propia producción artística, también les había alejado bastante de aquel mundo mágico que daban por sentado por el simple hecho de ser quienes eran y vivir donde vivían. 

    Estaban tan enganchados a la rutina que el tiempo había pasado sobre ellos sin que apenas se dieran cuenta, monótono y agradable, hasta la llegada de Alanna. 

    Ahora todo lo oculto volvía a cobrar importancia. La magia no era un fondo de armario más, sino algo muy presente. Su sangre feérica no era ya solo anecdótica, traía consigo el peso y el poder de milenios, además de cargas y juramentos que desconocían hasta la fecha. 

    Solo la muerte de Agin la había reconciliado de forma forzosa con su naturaleza de hada, invocando a las guardianas de Raawnon, sin tener ni idea de quién respondería a su llamada. Luego, tenerle de nuevo consigo y disfrutar en la intimidad del dormitorio, había despertado en ella una conexión con la magia de las hadas que nunca se había molestado en explotar, hasta el punto de modificar su cuerpo y extraer de su propia espalda alas funcionales… y había vuelto a ocultarlas, sin darlas opción de nuevo a desplegarse hasta ese momento. 

    Se quitó la ropa, dejándola sobre la repisa de piedra y trató de extender las alas, ocultas bajo su piel, en algún lugar inexpugnable de su menuda anatomía. Quería creer que en aquel entorno debía resultar más fácil, pero sin el placer orgásmico que le había producido Agin la primera vez que las había desplegado, no sabía cómo hacerlo. 

    Paseó desnuda por el túmulo. Solía desnudarse para nadar en las piscinas y disfrutar de la sauna y de la terma, no era extraño para ella caminar desnuda, pero allí le producía una sensación diferente, como si la magia propia del túmulo la acariciara el cuerpo al pasar. Era una impresión sutil, agradable y casi excitante. 

    Pensó en llamar a Agin, pero estaba en la ciudad con el Husky y no tenían intención de volver hasta la tarde-noche. Recorrió fascinada los grabados en las piedras, preguntándose cómo hacía Aiora para despertar la luz en ellas.  

    Se tumbó en el altar de piedra, desnuda como estaba y contempló el espacio desde allí. Le gustaban los cambios de perspectiva. Se acomodó con la espalda sobre la roca fría y dejó caer la cabeza por el borde de piedra, oteando desde allí el oculto portal al mundo feérico. 

    Y entonces empezó a sentirlo.  

    Apreció la vibración monocorde de las piedras talladas agitando el aire que acariciaba su piel. No había una corriente que pudiera causarle aquella sensación, pero algo parecía moverse en ese espacio oscuro y silencioso. Se concentró en aquella sensación escalofriante y casi tuvo la impresión de unas manos rozando suavemente sus piernas desnudas, su vientre y su pecho.  

    Recogió las piernas, inquieta en un primer instante y poco a poco, mientras aquella caricia se hacía más presente, fue separándolas, curiosa, permitiendo a esa corriente invisible que la palpaba que recorriera más centímetros de su piel expuesta. 

    No había una forma viva moviéndose a su alrededor, era la magia del túmulo, quizá algún espíritu cautivo, quizá tan solo la energía concentrada, pero cuanta más atención prestaba a aquel toque sutil, más presente se hacía. 

    Parecía como si mil lenguas suaves avanzaran por su cuerpo desde distintas direcciones y Éire se abandonó a aquella deliciosa sensación, dispuesta a averiguar más sobre su naturaleza. Poco a poco el agrado fue pasando a excitación y la excitación a un placer difícil de describir, con todas las superficies erógenas de su cuerpo estimuladas a la vez. 

    Perdió la noción del tiempo y la conciencia de sí misma, hasta el punto de no darse cuenta de en qué momento habían brotado las alas de su espalda. 

    Se sentó sobre la roca, empapada en sudor y deliciosamente exhausta y se concentró en sentir sus nuevas extremidades. No había mucho espacio para volar allí, pero aleteó queriendo aprender a controlarlas. Cuando las relajaba a su espalda, la vibración sutil del túmulo también acariciaba sus alas de una forma erótica y estimulante, que se incrementaba al estirarlas deliberadamente. Mientras analizaba todas aquellas sensaciones, Éire sintió una punzada de culpa por haberse abandonado de aquella forma a un inexplicable e íntimo episodio de placer en solitario. Se le pasó a tiempo de dejarse de nuevo llevar, con el aliciente de sentir también las caricias en sus alas extendidas.  

    Con ninguno de sus amantes anteriores, ni Morrigan, ni Agin siquiera, había sentido un placer similar. Temblorosa y agotada, acabó tumbándose sobre el altar de piedra cubierta por sus alas y allí se quedó dormida. 

      

    BALDER 

      

    Completadas las tareas de ese día de gestión de las obras de reacondicionamiento del castro y charlando con unos y otros, Balder salió a comer con los chicos de los talleres y pasaron la tarde en casa de uno de ellos. 

    A la comida y a lo largo de la tarde, a medida que acababan sus respectivos trabajos, fueron incorporándose los compañeros sentimentales de los muchachos, como solían. Aquel hecho cotidiano y tan frecuente, que nunca le había llamado la atención, se le atragantó un poco. 

    Observaba a las parejas saludarse con naturalidad, sentarse juntos o hacerse carantoñas en público y sentía una extraña amargura interior. 

    Él no podía degustar eso. No con Alex. No si quería protegerle y protegerse de posibles miradas... Posibles. ¿Quién demonios iba a ir a buscarle a la finca Rochavella? Era ridículo. No tenían por qué ocultar nada ante una posibilidad tan insignificante. Era más que probable que estuvieran desperdiciando soberanamente el tiempo y ese ímpetu pasional de relación incipiente que todo el mundo, salvo Éire en su ensoñación, consideraba pasajero. 

    Para él siempre las pasiones habían sido pasajeras. Eso las hacía más fáciles, más estimulantes, y más intensas. Pero no quería algo pasajero con Alex. Y menos sabiendo lo que sabía de él, y menos habiendo degustado su cuerpo y sus artes amatorias.  

    Se dio cuenta de que había fruncido el ceño y miraba pensativo al infinito cuando Tapio le tocó el brazo, confidente, preguntándole si iba todo bien. 

    Balder sonrió, de vuelta a la realidad y continuó con la dinámica de risas y charlas hasta entrada la tarde noche que algunos de los muchachos empezaron a retirarse a sus propias casas. 

    Le dejaron en la recepción del hotel, donde Elena estaba ya recogiendo para marcharse. Estando cerrado el hotel, la recepción 24h no estaba operativa y las chicas hacían turnos de día para gestionar cancelaciones y reservas, actualizar las redes sociales y la web e informar a los posibles clientes de los plazos de apertura y condiciones de contratación. 

    Elena le saludó alegremente y entre trivialidades preguntó por el amigo de ojos de colores que había conocido en la comida. A Balder le extrañó la curiosidad y la muchacha rechazó todo interés personal alegando que alguien había preguntado por él en el castro. 

    El hombre agradeció el reporte y salió a toda prisa hacia la casa, dejando a la mujer casi con la palabra en la boca al despedirse. 

    Agin y el Husky hacía rato que habían llegado ya a la finca. Los talleres estaban cerrados y en la casa solo había luz en la cocina.  

      

    AGIN Y ÉIRE 

    Cuando terminaron de descargar todos los paquetes Agin y Alex descubrieron a una ensimismada Alanna leyendo en la ventana del salón. Se miraron entre ellos y Agin sugirió encargarse de colocar la compra mientras el Husky conversaba con la joven, quedando verse más tarde en el spa familiar. 

    Así pues, Alex tomó asiento junto a la muchacha en la ventana, aunque enseguida decidieron salir a pasear con las últimas luces de la tarde y Agin les contempló un instante sonriendo paternal antes de volver a lo suyo. Le extrañaba que no estuviera ya Éire zascandileando por la casa y le mandó un mensaje al móvil, que no le llegó. Durante un instante pensó que podría haber bajado al túmulo, pero habían quedado en que no lo harían así que descartó esa idea y siguió con lo suyo, paciente. 

    Casi una hora después, habiendo colocado con esmero y cariño cada cosa en su sitio entre un piso y el otro, hacía sitio a los últimos artículos de la compra, entretenido en ordenar de más reciente a más antiguo dentro de la alacena cuando Éire entró en la cocina.  

    No había nadie más y al llegar junto a él le abrazó desde la espalda, recorriendo despacio su costado y su vientre. Agin saludó sonriendo y aunque se detuvo un instante a disfrutar del abrazo, siguió a lo suyo mientras Éire acariciaba cada volumen y cada hueco de su pecho con embelesada atención. Podría recorrer mil veces cada centímetro de piel de aquel hombre y seguir encontrando fascinante cada avance, como un descubrimiento formidable. 

    Ya hacía tiempo que había dejado de plantearse que era un hombre, con un cuerpo masculino y vigoroso, muy distinto de su canon de belleza femenina. Agin era sencillamente perfecto. 

    Hermoso por dentro y por fuera. Proporcionado en su potente musculación debida a su oficio, estilizado por naturaleza y porte, y atractivo por su forma de ser y su alegría, que habían envejecido su rostro con finas arrugas amables de comprensión y fortaleza siempre disponible. 

    Sus dedos acariciaban aquella fornida espalda amando cada micra que avanzaban y aunque se moría de ganas de contarle cosas decidió que aquel momento merecía la pena ser disfrutado. Pegó su rostro al hueco entre los omóplatos, respirando el calor de ese cuerpo y advirtiendo, aún sin verla, la sonrisa del hombre. 

    —Me encanta cómo hueles... 

    Agin se volvió despacio, rodeándola con sus brazos y Éire trepó sinuosa por su pecho hasta alcanzar su rostro con los labios y besarle suavemente. Así estaban cuando Balder entró en la cocina. 

    —Lamento interrumpir... ¿Habéis visto a Álex? 

    Los dos negaron simultáneamente. Agin palpó discretamente la espalda de Éire, cerciorándose de que su sensación había sido correcta, pero Éire miraba a su hermano con rostro serio mientras se encogía de hombros. Fue el cambiapieles quien respondió. 

    —Estaba con Alanna, dando un paseo. Hemos quedado más tarde en el spa… 

    —Hay que encontrarle ya. 

    —¿Qué ocurre? 

    —Ha ido una mujer al hotel preguntando por él. Ha enseñado una foto y Elena le ha reconocido. Quienquiera que fuera no ha querido que Elena me llamara para contactar con él, pero me lo ha dicho antes de marcharse ahora al cerrar. 

    —¿Ha dicho quién era o qué quería? 

    —No, pero nadie debería venir a preguntar por él... Tenía que haber avisado a las chicas de que no hablaran de él con nadie... 

    Balder estaba nervioso. Se sentía responsable de la torpeza de la recepcionista por no haber avisado de la discreción debida con la presencia de Alex en la finca. Claro que no era esperable que nadie viniera a preguntar por él. La pareja trató de tranquilizarle, pero era evidente que había habido un fallo importante de seguridad. Justo aquella semana que, además, contaban con otras preocupaciones añadidas. 

    Salieron los tres en busca del Husky, y en la puerta, mientras Balder se alejaba azorado, Agin tiró de la mano de Éire, retrasándola. La mujer llevaba un poncho largo a modo de abrigo fino y su aspecto no había llamado la atención de su hermano, pero al abrazarla, el cambiapieles había encontrado otra justificación distinta al frío para justo aquella prenda. 

    —¿Qué ha pasado? 

    —Encontremos primero a Alex y luego resolvemos esto… 

    —Pero te verán. 

    —Es que no sé guardarlas… 

    Éire se volvió hacia él con cara de circunstancias encogiendo los hombros y Agin no pudo sino sonreír divertido. Se pregunta cómo le habían brotado las alas de pronto. ¿Quizá por la presencia de Aiora? ¿Por la apertura del portal? ¿O porque, a pesar del acuerdo, había bajado al túmulo y la magia del lugar la había activado de alguna forma? 

    Encontraron a Alanna caminando de vuelta a la casa desde el castro, parecía confundida por el ansioso interrogatorio de Balder, que la había dejado en el sitio y había salido corriendo hacia el hotel, al ser la última localización conocida del Husky. Agin y Éire fueron más amables y le preguntaron por su día, por más detalles de su encuentro con el Husky y demás, aunque la muchacha no les contó mucho. En un momento dado, con mirada sorprendida dedicó a Éire una sonrisa desorbitada. 

    —¡Tú también puedes volar! 

    —¿Qué? 

    Los dos se quedaron estupefactos. Agin echó una rápida mirada al poncho para ver si las alas asomaban de forma llamativa, pero no era así. El rostro de Alanna volvió rápidamente a la normalidad. 

    —¿Qué de qué? 

    —¿Qué has dicho? 

    —Que no sé dónde está. Balder ya ha salido corriendo tras él, ¿ha pasado algo? 

    —Alanna, ¿no recuerdas lo que acabas de decir? 

    —¿Qué? Sí. Que no sé dónde está Alex. 

    Agin iba a insistir cuando la mano de Éire tiró de él, negando sutilmente con la cabeza. La muchacha estaba distraída, mirando hacia el castro intentando encontrar a los otros en la trémula luz del atardecer. Lo que vieron aparecer fue un gato enorme a la carrera que frenó ante ellos tomando forma humana por el camino. 

    —Tenemos un problema… se me ha perdido el arcanista y al Husky le han encontrado. Balder también corre peligro. 

    Echaron todos a correr colina abajo y gracias a eso no vieron las alas a medio desplegar de Éire que trataba en balde de ocultarlas. 

      

      

    ALEX 

    —Eres un chapucero. El primer sitio donde he buscado tras tu supuesta muerte ha sido el último donde has hecho negocio y mira tú por dónde te encuentro justo aquí jugando a los maestrillos de la casa de la pradera. ¿Qué broma es esta, Haller? 

    Bajó la hoja, dejándole espacio para respirar, pero manteniendo el control de la situación. El hombre no pareció inquietarse por sus palabras ni por el arma. 

    —Bueno… No se suponía que fueras a venir detrás de mí. ¿Quién quiere matarme? ¿Deviant? ¿Volkova? ¿Quién ha tenido la desfachatez de contratarte para cazarme? Les dejé bien surtidos a todos, no deberían tenerme ningún rencor. 

    —Oh, no, tu error fue dejarle la cabeza de la red a Morgan. Eso ha causado algunos escozores y corazones rotos, ¿sabes? 

    Alex identificó de inmediato al remitente: Robert Rolland, el siguiente en la línea de sucesión con más poder y territorios controlados. 

    —¿En serio te ha contratado a ti para matarme? Eso podría considerarse ensañamiento en un tribunal... 

    —De hecho, ha hecho un contrato abierto, aunque en petit comité. Una carrera. Pero obviamente yo tenía las de ganar, por eso recurrió a mí. No se ha tragado tu muerte, pero tampoco se atreve a hacer pública su desconfianza. 

    —¿Y Morgan? 

    —¿Qué pasa con ella? 

    —¿Corre peligro? 

    —Supongo que no, mientras crea que tú sigues con vida en algún lugar, sin poder demostrarlo. Sigue teniéndote más miedo a ti que a ella. 

    —¿Eso es que si me cree muerto irá contra ella? 

    —Bueno, yo no sé qué esconde la cabeza de ese tío, pero está claro que los muertos tienen poco poder de decisión, ¿No crees? 

    Acompañó a la pregunta un ligero empujón con la hoja y Alex suspiró largamente. Si Morgan corría peligro en su ausencia, aquellas vacaciones idílicas iban a acabar mucho antes de lo previsto. 

    —Así que... ¿Vas a matarme? 

    —Es mi trabajo. 

    —¿Y tienes intención de cumplirlo a rajatabla? ¿Cuánto ha ofrecido por mi cabeza? Si no es indiscreción. 

    —Una mezcla casi lasciva de dinero y lajas. 

    —¿Debería sentirme halagado? 

    —Sin duda. Aunque es una pena que vaya a ser un halago tan breve... 

    El Husky chasqueó la lengua, encogiéndose de hombros. 

    —Supongo que si aún no me has matado es porque existe alguna opción de negociar. Cuéntamela. 

    —Bueno, ya sabes lo que quiero. Te sería muy fácil convencerme de si te he visto no me acuerdo, aunque el recuerdo perduraría...espero. 

    Alex torció una sonrisa sardónica. 

    —No es tan sencillo. 

    —Ah, ya... El rollo padre. Claro... Salvo porque no eres mi padre, Haller. 

    El hombre no perdió la sonrisa. 

    —Quizá pueda ofrecerte un buen aumento sobre el montante que te ha ofrecido. 

    —No es sólo la pasta, Haller. Tu nombre en mi haber puede abrirme muchas puertas. 

    —Eso es lamentablemente cierto, me temo. 

    —Y no es algo que puedas comprar, ni duplicando las lajas. 

    —Bueno, eso es más discutible, querida. 

    La sonrisa sardónica del Husky no parecía la de un hombre entre la espada y la pared. La mujer seguía intrigada, después de tantos años, por los oscuros y retorcidos pensamientos que podían fraguarse tras aquellos ojos bicolor. 

    Mientras tanto, Alex estudiaba a su oponente, percibiendo cada pensamiento y emoción encontrados. Nunca le había explicado los pormenores de su poder, previendo quizá que llegara ese día. La mujer sentía una mezcla de orgullo de cazador, decepción de hija, anhelo de amante y determinación profesional. 

    —¿Intentas averiguar si voy en serio? Me enseñaste tú, ¿recuerdas? No sacarás nada de mi lenguaje corporal que no te haya dicho ya: voy a matarte. No es personal. Son negocios. 

    Una sonrisa cruel asomó a los labios del Husky al escuchar aquellas palabras. 

    —Deberías saber elegir mejor tus negocios, jovencita. También a eso te enseñé, pero no siempre el alumno aprende todo lo que se le enseña… 

    La mujer no se dejó irritar. Acariciaba el pecho del Husky con la punta de una hoja tan afilada que la tela de su ropa se iba abriendo a su paso. 

    —¿Por qué fingir tu muerte? ¿Qué estás tramando? 

    —Nunca lo sabrás si me matas. 

    Ella chasqueó la lengua, divertida. 

    —Siempre queriendo más. Saber más cosas, tener más aliados, vivir más tiempo… 

    —De nuevo te equivocas, querida. Nunca he querido vivir más tiempo, solo tener más vida. 

    —¿Y eso has venido a hacer aquí? ¿Tener más vida? No me jodas… ¿qué clase de vida vas a tener en unas chabolas en medio del monte? De verdad que me encantaría entenderte, pero me pagan por llevar tu cabeza, no tu mente. 

    —Y te veo con mucha prisa por cobrar, sí… 

    La mujer cercó al Husky contra el muro de piedra, con la punta de la daga apoyada en el hueco entre sus clavículas, dejando asomar un puntito de sangre brillante. Sus respiraciones estaban muy cerca y sus miradas se enfrentaban igual de desafiantes. Solo que el Husky podía ver más allá de la pose, la amenaza y la habilidad indiscutible de la mujer. Podía ver su deseo y la rabia de perder la oportunidad de degustarlo, podía ver la duda divertida y cruel entre dejarle vivir y darle muerte como logro profesional, accesible solo por ser quien era y poder acercarse como se había acercado a él. Estaba seguro de que no le mataría, de momento, pero no tenía tan claro cómo reaccionaría si alguien más osaba acercarse y había visto a Morrigan entre las cabañas, espiándoles, y a Balder bajar la colina. Su vista no se había movido del rostro de la mujer, pero no era necesario, no para él. 

    Los labios de ella estaban a punto de cerrarse sobre los del Husky cuando el ruido de pasos la alertó y tirando del cuerpo de él le redujo al suelo con un brazo retorcido y pasó a su espalda con agilidad, sujetándole delante de su cuerpo con la hoja apoyada en su garganta, amenazadora. 

      

    LA ASESINA DE HALLER 

    Balder se detuvo en seco al ver a la luz de las farolas del castro lo que parecía un encuentro pasional entre Alex y una mujer. Su sorpresa fue aún mayor cuando se separaron y la mujer colocó al Husky en el suelo, de un ágil movimiento, sujetando contra su cuello un cuchillo de considerables dimensiones. Advirtió que la ropa en su pecho estaba ajironada, aunque no había sangre. La mirada de la mujer era hostil y amenazante, la de Alex preocupada. 

    —¡Quieto o le rebano! 

    El recién llegado levantó las manos, tratando de recomponer la escena en su cabeza. 

    —Déjale ir. Solo es otro currito del hotel. 

    —Uno muy guapo… ven, acércate a la luz, bombón. 

    Balder dio un par de pasos, dubitativo. Su mirada seria le traicionó un instante al contemplar aterrado al Husky, de rodillas, con una mano inmovilizada a la espalda y la otra suelta a un lado, indicándole calma. 

    —Un currito, ¿eh? ¿Cómo te llamas? 

    —Balder. 

    —¿Balder? Qué épico. Lo siento, pero no puedo dejar cabos sueltos, Balder… 

    En el momento en que apartó el cuchillo para lanzárselo, Alex se volvió poniéndose en pie y desviando la trayectoria y forcejearon. La mujer, mejor entrenada, le redujo de nuevo, noqueándole con una llave y aprovechando la falta de movilidad que le producía la herida del hombro para someterle. Mientras caía al suelo se lanzó sobre Balder, que ya acudía en auxilio del otro y le redujo también, arrastrando después ambos cuerpos al interior de una de las cabañas. 

    Cuando Agin, Éire, Alanna y Morrigan llegaron al castro, fue la aurein la que les condujo a la cabaña correcta, que intentaron abrir a la fuerza, sin éxito. 

    Cuando el Husky volvió en sí, alertado por los golpes en la hoja de madera, se encontró atado a una silla y con la herida del hombro abierta y sangrando de nuevo, hábilmente aprovechada por su captora para doblegarle. Controló su respiración y se burló de la mujer por su torpeza al encerrarse en un habitáculo tan fácilmente asediable. Ella sonrió sarcástica y Alex advirtió en su mente las muchas opciones de salir de allí que ya había barajado. Decidió no intervenir mientras la vida de Balder no corriera un peligro real. Al fin y al cabo, no quería tampoco matarla a ella. Trató de no prestar mucha atención a Balder mientras despertaba también, atado de pies y manos a la cama inferior de la litera. La mujer le observaba con interés, mientras ajustaba los amarres. 

    —Te has traído una buena cantidad de cuerda… 

    Alex observó la bolsa negra que había junto a la cama. Probablemente la mujer no esperaba encontrarle tan pronto y había preparado material para un par de interrogatorios. Se encogió de hombros divertida, sin apartar la vista de Balder. 

    —¿Todos los curritos del hotel son como este? Hace daño a la vista de tan guapo. 

    —Y exactamente así te miraban a ti en aquella galería en Dubrovnik… 

    —No seas gilipollas, Haller.  

    —Solo es un apunte. 

    —¡Suéltame ahora mismo, zorra! 

    La mujer dio un nuevo puñetazo a Balder, que había recuperado la consciencia y terminó de noquearle.  

    —¡Qué carácter! 

    Tiró de la silla de Haller hasta sentarse ella en el borde de la bañera de hidromasaje y volvió a juguetear con el cuchillo, apartándole el cuello de la camiseta para ver la marca verdosa de su piel. 

    —¿Te has ampliado el tatu? Nunca fue bonito. No sé por qué insistes… 

    —Explicarle la belleza de un paisaje a un ciego es un despilfarro de palabras. 

    Los golpes se sucedían en la hoja de madera. La mujer había tenido la precaución de cerrar las contraventanas y fraileros de la cabaña, por lo que no había forma de ver el interior. Pretendía ignorar las voces, hasta que en un momento dado sacó de la bolsa negra una recortada que cargó y preparó con una habilidad extraordinaria y aprovechó uno de los huecos entre golpes para abrir la puerta y asomar el arma, que fue a apoyar en la mejilla de Agin, haciéndole detenerse sobresaltado. 

    —Voy a dejarlo claro. No estoy aquí por vosotros. Marchaos y nadie saldrá herido. 

    —¡Mi hermano está ahí dentro! 

    —¿El guapo? Tu hermano es un pivón, querida. Si dejáis de molestar me aseguraré de que siga siéndolo. Si no… este maromo y el tal Balder perderán la cabeza. 

     Con una sonrisa cruel la mujer retiró el arma y se dispuso a cerrar, pero, de improviso, Agin empujó la hoja con todas sus fuerzas echando una mano al arma y la otra al rostro de la mujer. Se oyó un disparo y los gruñidos de los dos mientras forcejeaban. Éire se coló en la cabaña, corriendo hacia la cama donde Balder yacía inconsciente y Alanna y Morri se quedaron en la puerta, cercando la posible huida de la mujer. 

    A pesar de la fuerza de Agin, la mujer era mucho más rápida y estaba muy bien entrenada, por lo que su lucha resultó en tablas hasta que Éire la golpeó con la plancha de madera de los precios del hotel y esa distracción fue suficiente para que el cambiapieles lograra arrebatarle el arma y reducirla con un brazo a la espalda contra el suelo, apoyado el cañón en la mejilla. 

    —¡Agin, no! 

    Todos se volvieron sorprendidos hacia el Husky, que trataba en vano de avanzar con su silla. Agin frunció el ceño confuso y apretó el cañón contra la cara de la mujer, resoplando y dudando si hacer caso a su amigo o no. 

    —Ha venido a matarte. 

    —Lo sé. Pero no lo ha hecho, ¿verdad? Y podría… vamos a calmarnos todos un poco. 

    —¿Después de lo que os ha hecho? 

    La voz de Éire no admitía réplica tampoco. Especialmente cuando una mueca burlona empezó a dibujarse en el rostro ensangrentado de la mujer. 

    —Agin, por favor. Suéltala. Átala si quieres, pero no la dispares. O, bueno… dispara a una pierna, algo que la impida escaparse… pero no estropees ese rostro de angelito… 

    —Eres un cabrón, Haller. 

    —Donde las dan, las toman, tesoro. 

    Agin miró a la mujer y al Husky alternativamente, confuso, y después apartó el arma. Cuando la mujer iba a pronunciar alguna broma mordaz la golpeó con la culata del cañón, aturdiéndola. 

    —¿Quién coño es esta tía, Al? 

    —… Mi ahijada. 

    —No jodas. ¿Esta es Ekaterina? 

    Mientras asentía compungido, el Husky reparó en las alas de Éire, torpemente ocultas bajo el poncho, pero no dijo nada. La mujer estaba cerciorándose de que Balder respiraba al ver que Agin tenía controlada la situación. 

    Desataron a Balder y al Husky y con las mismas cuerdas ataron a Ekaterina a la silla. Morrigan se ofreció a hacer de garante, apostada tras la silla con el cuchillo en el cuello de la cautiva.  

    Cuando la mujer abrió los ojos, ante ella estaba el enorme herrero, con el rostro cuajado de golpes y cara de pocos amigos. A su lado la mujer chiquitita, hermana del tal Balder y entre ellos una escena que tardó un instante en identificar: Haller sentado en la cama y abrazando con ternura al otro hombre. Aquello hizo que apenas prestara atención a la fría hoja en su cuello y a la adolescente que paseaba nerviosa por los límites de la habitación. 

    Hizo un gran esfuerzo por centrar la vista y tratar de discernir la escena adecuadamente. Haller ya estaba junto a ella cuando abrió los ojos de nuevo. 

    —Joder, tu amigo pega fuerte. 

    Lo dijo en ruso, su lengua materna, pero al responderla Haller en español terminó de ubicarse. 

    —Has empezado tú, jovencita. ¿Cuántas veces te he dicho que midas bien a tus oponentes antes de empezar una pelea? 

    La mujer observó sus ataduras, desde la escasez de maniobras que le permitía la hoja en su cuello. Alzó la mirada para encontrarse con el rostro hostil y malicioso de Morrigan y volvió a mirar a Haller, con fastidio. A su espalda, Balder se había puesto en pie de forma inestable y acudía a escena apoyado en su diminuta hermana. 

    Ekaterina miró largo y tendido a los ojos de Haller y después al tambaleante galán de ojos verde miel que le oteaba embelesado y frunció el ceño. Le había parecido ver un beso entre ellos mientras le abrazaba, pero hasta ese momento creía haberlo soñado. Un atisbo de comprensión acudió a su mente, horrorizándola. 

    —Venga ya… no me jodas… ¿tú? No me lo puedo creer… 

    El Husky pudo seguir con nitidez el razonamiento en la rápida mente de la mujer, no importaba el idioma en que pensara o hablara, las imágenes hablaban por sí solas. Le había hecho falta un instante de verles juntos, un par de miradas y ya tenía claro que había algo entre ellos. Se maldijo por haberla enseñado tan bien, porque la mente cuadriculada y conservadora de Ekaterina no aceptaba alegremente la posibilidad de un romance como el suyo y menos precisamente en él. Los ojos de Ekaterina le atravesaron, acusadores y hostiles. 

    —¿Cómo es posible? Ahrg… no era solo el rollo padre, ¿no? No me jodas… puto Haller. Aghhh… joder… todo este tiempo has sido… arrghh ¡no me toques! Puto cerdo… ¡casi te beso! ¡Por el amor de Dios! Debería haberte matado al verte. ¡Debería haberle matado a él! Puto. Putos… 

    La mujer berreaba insultos en ruso, desquiciada por el descubrimiento repentino. El rostro de Haller no reflejaba absolutamente nada mientras su ojo pálido se clavaba en ella. La sondeó tratando de averiguar cuánto de su arrebato era momentáneo y cuánto profundo y se le partió el corazón al constatar que la rusa jamás perdonaría su relación con un hombre. El asco que sentía y su intenso rechazo le atravesaron, ahogándole por un instante, recordándole las duras acusaciones y reprimendas de Ricard, tanto tiempo atrás, muy cerca de allí. Morrigan tenía sujeta a la mujer por el pelo mientras se revolvía furiosa y había apartado ligeramente la hoja de su cuello. El Husky relevó la mano que blandía la hoja, despacio, como en trance, y con la misma suavidad la deslizó por la garganta de la mujer.  

    Se dejó caer de rodillas entre las piernas de ella, ante las miradas atónitas de todos los presentes y soltando la hoja, que cayó al suelo con un tintineo metálico, sujetó con ambas manos la cabeza de la mujer que aún intentaba boquear insultos, mientras contemplaba con ojos melancólicos cómo los de ella iban perdiendo brillo. 

    Alanna contempló estupefacta una escena que se quedaría grabada en las retinas para siempre. El Husky sosteniendo la barbilla de la mujer, su ahijada, como si quisiera evitar que la sangre la salpicara, mientras se bañaba en ella de rodillas con los codos apoyados en su regazo y la mirada triste fija en el rostro asombrado y furioso de ella, apenas unos minutos después de impedir que Agin la volara la cabeza. 

    Tras unos instantes de silencio sepulcral en los que solo se escuchaba el agónico gorgojeo del aire escapando de los pulmones de Ekaterina por la separación de su cuello, Balder se agachó a la espalda del Husky, abrazándole. 

    Alex tardó aún un instante en reaccionar, apartó las manos del cuello de su ahijada y se dejó caer hacia atrás, respirando lenta y profundamente. Se miró las manos ensangrentadas y trató en vano de limpiárselas en la ropa antes de tocar con ellas a Balder. 

    Morrigan observaba la escena desde arriba con interés. Había pocas personas capaces de sorprenderla realmente y aquel Husky era sin duda una de ellas. En ningún momento hubiera imaginado ese desenlace. 

    Agin y Éire se miraban entre ellos, incapaz ninguno de explicar lo sucedido. De pronto el Husky chasqueó la lengua, recobrando la compostura. 

    —Me temo que esta vez no es posible recurrir a mis limpiadores habituales... Lo bueno es que nadie vendrá a buscarla con tanta prisa como a los magos de La Marca. 

    —¿Y a ti? 

    —Esa es otra historia. 

    La voz del Husky sonaba gélida. Mientras se ponía en pie, apoyándose en las piernas de Ekaterina como si fuera parte del mueble, Agin le cogió del hombro. 

    —¿Qué te ha dicho? 

    Alex frunció el ceño. Reparó entonces en que toda la bronca de la mujer había sido en ruso y de todos ellos, solo Alanna tenía algunas nociones de aquella lengua lejana. El husky miró de reojo a Balder, sonriendo con tristeza. 

    —Hay gente que sencillamente no es capaz de convivir con un amor que no comprende… y no lo será jamás. 

    El cambiapieles tardó un instante en entender y su sorpresa fue en aumento. Conocía solo retazos de la historia de Ekaterina, pero los suficientes para entender cuánto significaba para él. Miró de reojo a Balder que ni siquiera había prestado atención a la conversación entre ellos, aturdido por la escena, como Éire y Alanna, y sintió un nudo en el pecho al comprender íntimamente el gesto del Husky. No la había matado porque pusiera en peligro su propia vida. La había matado porque ponía en peligro la de él. 

    No le hacía falta leer mentes para advertir en la mirada vacía del Husky, su disyuntiva sobre qué paso dar a continuación, habiendo quedado claro que podían encontrarle en la finca. 

    Dejando atrás el círculo de muerte, Alex tomó a Alanna por los hombros, sondeándola un instante. La muchacha resultó ser menos impresionable que Balder y Éire y le enfrentó la mirada sin pudor. En su mente había más curiosidad y fascinación que aprensión. Alex no sabía cuándo de bueno había en aquella reacción, pero por el momento, le era útil así. 

    —Necesito que vayas a por todas las aromáticas que encuentres. Y ramas, ramas secas, troncos, piñas… todo lo que encuentres que arda con mucho olor. 

    Alanna asintió y salió pitando de la cabaña. Morrigan asintió y comenzó a preparar el hogar de la cabaña para una incineración improvisada. Al reaccionar, Éire imprecó la mala idea que era aquello y Morrigan se encogió de hombros.  

    —Yo no enterraría a un enemigo en mi propio suelo con todo lo que hay aquí. Si algo sale alguna vez de la tierra, prefiero que esté de mi parte. 

    Éire no pudo sino callar, estupefacta ante el retorcido y sólido razonamiento de la aurein y se volvió hacia su hermano. Balder parecía perdido. Buscaba al Husky para ofrecerle consuelo, pero el Husky a su vez buscaba una sierra adecuada para despiezar el cuerpo inerte de Ekaterina, negociando con Agin las opciones de exanguinarlo antes como había sucedido con los magos de la Marca. 

    Apenas hablaron de nada que no resolviera un problema inmediato. El Husky sugirió una serie de alternativas que iban desde compuestos químicos precisos al uso de cerdos para hacer desaparecer los huesos. Balder quiso aportar sugiriendo bajar los restos al túmulo, pero esa fue precisamente la idea menos aceptada. Al final optaron por incinerar y triturar el cuerpo completo, acurrucado en el inmenso hogar de piedra de la misma cabaña y en esas estaban cuando unos golpes sonaron en la puerta. Alanna ya había vuelto de su último forrajeo y estaban todos sentados por la cabaña viendo a Agin encender las brasas con mano experta, con el cuerpo de la mujer hecho un ovillo contra el fondo del hogar a falta de decisión sobre cómo proceder. 

    La llamada sonó de nuevo y todos se miraron entre sí, preocupados.  

    

  


  
   8 Asuntos de Familia 

      

    Con todo lo sucedido se habían olvidado del arcanista y cuando Balder abrió, ante la aclaración del Husky de que solo había una persona al otro lado, y se encontró con la mirada anisocórica y socarrona del mago, una sensación de error catastrófico se adueñó de él. Pero ya era tarde. Halo echó un rápido vistazo por encima del hombro del otro y distinguió al menos tres caras conocidas, entre ellas la de Alanna, siendo más que suficiente para llamar su atención. 

    —¡Hola vecinos! No sabía que teníamos fiesta en el castro esta noche, ¿es una pre-party? ¿toca con o sin disfraz? 

    —Ahora no es buen momento, Haloitte, estamos tratando asuntos de familia… 

    —Ah, ya… la familia… la familia es lo primero. Familia que mata unida, permanece unida, dicen ¿no? 

    —¿Qué? 

    —No sufráis. Detecto las conmociones del tejido, me fascinan, no puedo evitarlo… es una atracción innata por todo el sentimentalismo colectivo en situaciones de crisis y aquí salta a la vista que tenéis una muy interesante. No podríais ocultarlo aunque quisierais… pero quid pro quo, igual que vosotros habéis ayudado con mi tema, yo puedo echar un cable con el vuestro… ¿qué necesitáis? 

    Balder se volvió hacia el resto, incapaz de tomar una decisión en tan breve lapso de tiempo y fue Éire quien hizo pasar al mago, cerrando la puerta tras de sí. Haloitte repasó la escena con mueca de diversión, hasta que sus ojos se cruzaron con los de Husky que parecía esperarle con ganas de saber más de él. 

    Por una vez fue deliberado el intento de lectura de la mente del recién llegado y, contra todo pronóstico, no encontró barreras en la mente del mago, todo lo contrario. El inmenso abismo mental de Halo estaba abierto a cualquiera que quisiera sondearle, produciendo el efecto exacto que causó en el heterocrómico vidente. 

    Solo vieron la mueca de dolor en el rostro del Husky y cómo sus ojos se volteaban mientras caía desmayado, sobre estimulado por la complejidad de la mente del arcanista. Halo sonrió con un interés evidente que dibujaba un rictus escalofriante en su rostro. Había llegado a conectar un instante con la mente del Husky y aquella milésima de segundo había bastado para llamar su atención poderosamente. 

    El resto de la escena, por supuesto, resultaba también digna de contemplarse a ojos del mago. La familia al completo, azorados y confusos, discutiendo sobre cómo deshacerse del cuerpo encogido que amenazaban con quemar torpemente en la chimenea. De entre ellos destacaba el rostro juvenil y hermoso de Alanna, un rostro que le producía una extraña sensación que no alcanzaba a interpretar y que, de todos ellos, era el que menos preocupación reflejaba. 

    —¿Qué le has hecho? 

    Éire se lanzó contra el arcanista, agarrándole por la pechera. Halo levantó los brazos. 

    —No le he hecho nada. Es un vidente. Los videntes chocan a veces… se pondrá bien… ¿qué vais a hacer con ese cuerpo? Quemarlo ahí dejará restos. No es la peor de las ideas enmascarar el olor con plantitas, pero tengo una propuesta mucho mejor, si estáis dispuestos a aceptarla… 

    Mientras discutían sobre la conveniencia de dejar que se incorporara el mago al problema, Alex abrió los ojos. Agin le había recogido del suelo con ayuda de Morrigan y le estaban sentando en la cama. Tardó un instante en encontrarse y volvió a mirar al arcanista, casi desafiante. Era evidente que estaba menos preocupado que el resto por su repentino desmayo. 

    —Así que tú eres Haloitte. 

    —Oh, con el desbarajuste no nos han presentado… 

    Halo se abrió paso hasta el Husky y extendió una mano, que apretó al otro hombre con más suavidad que fuerza. Sus dedos acariciaron sutilmente la mano del Husky mientras se estrechaban y sus miradas se cruzaron una vez más, bloqueada la mente del arcanista para evitar nuevos sustos.  

    —Puedes llamarme Halo… 

    —Alex. Mi nombre es Alex. 

    La forma en que saludó Halo al Husky tensó a Balder, aunque no dijo nada. El arcanista le ponía nervioso. Le había inquietado hablando de Alanna y le inquietaba ahora saludando a Alex. Carraspeó y se situó deliberadamente junto a ellos, pasando el brazo por el hombro del Husky, protector. Halo sonrió con malicia y apartó la mano, volviéndose hacia el resto de presentes. 

    —Hay unas rocas en altamar, perfectamente en medio de ninguna parte y frecuentadas por peces y gaviotas. Puedo dejar el cuerpo allí y no habrá forma de que lo encuentren o reconozcan. 

    —No es seguro. 

    —Oh, créeme que lo es. Comprobado. 

    —El fuego es mejor que el agua para hacer desaparecer un cuerpo. 

    —El humo llamará la atención. Huele a pollo frito, ¿sabes? Pero un pollo especial, fácil de reconocer, y me da en la nariz que no queréis que esto trascienda… 

    A Alanna le intrigaba cómo todos ellos podían hablar con certeza sobre las formas más adecuadas para esconder un cuerpo. El Husky era una especie de mafioso en el mundo exterior y ya le habían visto quitar más de una vida, pero que Agin o el mago loco hablaran con tanta seguridad le ponía los pelos de punta. Morrigan se había sentado sobre una de las rocas que cercaban la chimenea y escuchaba divertida, mientras los dos hermanos barajaban si intervenir o no en semejante discusión. Finalmente Éire, expeditiva, terminó de prender las ramas secas y tumbó el cuerpo de Ekaterina de una patada sobre la pira. Morrigan apenas se inmutó, celebrando el calor que desprendía el hogar. 

    —¿Decíais? 

    —¿Pero sabes la de horas que necesita un cuerpo para arder en una chimenea? ¿Por qué creéis que se usan hornos y varios fuegos en las cremaciones? Aish… aficionados… 

    Halo sacudió la cabeza con resignación, en vista de la poca receptividad del grupo a su ayuda. Se volvió teatral y dejando un brazo laxo a un lado, como si despidiera a un sirviente, lanzó un rayó de luz anaranjada contra la chimenea que les hizo a todos apartarse instintivamente. Incluso Morrigan salió disparada al otro extremo de la pequeña sala, agazapándose contra la pared, sorprendida por el repentino calor generado en el espacio del hogar. Ante la mirada atónita de todos los testigos una bola de fuego envolvió y consumió el cuerpo de Ekaterina, convirtiéndolo en un fósil renegrido en apenas un par de minutos. 

    Su intención era ayudarles con el problema del cadáver, pero el resultado de aquel acto fue una creciente desconfianza y reparo en la mirada de todos ellos, al hacerse presente su capacidad de destrucción, sin apenas despeinarse. Solo el Husky reflejaba un interés distinto, evaluando de forma profesional las posibilidades de un aliado como él, pero al contemplar el rostro compungido del resto, sus pensamientos se apagaron. 

    —Un problema menos… gracias, Haloitte. 

    —Halo. 

    —Halo… gracias.  

    El Husky extendió la mano de nuevo, para estrechar la del mago en señal de despedida, como si hubieran cerrado un negocio y pudieran pasar a otra cosa, pero Halo aprovechó aquel gesto para acariciar de nuevo la muñeca y la palma del hombre que frunció el ceño ligeramente, confuso. Balder seguía de cerca cada ínfimo movimiento del mago y también su rostro se arrugó, por distintos motivos. 

    Alanna se acercó a los restos de la chimenea, una vez la bola de fuego se hubo consumido y el calor hubo remitido y al tocar la cáscara negra que minutos antes había sido Ekaterina, el bloque de ceniza se deshizo entre sus dedos. La fascinación en sus ojos preocupó a Éire. 

    —Si puedes sacar bolas de fuego de la nada, ¿qué necesidad tienes de ocultar a Aiora? Puedes protegerla. 

    El razonamiento de Agin fue secundado de inmediato por las miradas de los otros, que se volvieron hacia el arcanista, expectantes. 

    —Puedo hacer muchas cosas además de bolas de fuego… pero seguramente Enkidu no me vaya a la zaga. Las victorias más aplastantes son aquellas que se producen sin entrar en combate… y eso es precisamente lo que esperamos. Evitar la lucha. 

    Éire se plantó frente al arcanista. 

    —No creo que sea una buena idea lo de la fiesta. 

    Halo estudió a Éire como se estudia a un oponente, después recorrió con la mirada a todos ellos, cerciorándose de la opinión comunitaria al respecto. Le parecieron un grupo de aguafiestas, pero sin su consentimiento y participación era previsible que la fiesta no saliera tan bien como pretendía. 

    —Lo pensaré. Para nosotros sí era una buena idea… era una idea estupenda, en realidad. 

    Mientras Éire y el arcanista negociaban sobre la conveniencia de celebrar la mentada fiesta, Alex echó un último vistazo a los restos calcinado de la chimenea, que Alanna estudiaba con gran interés, y salió de la cabaña seguido de cerca por Balder. El arcanista les dirigió a ambos una sonrisa pícara y Balder cerró de un portazo la puerta de la cabaña al advertirlo. 

    El golpe alertó al Husky, que se volvió sobresaltado, inconsciente de la cercanía de Balder. 

    —¿Va todo bien? 

    —Dímelo tú. 

    —¿Perdona? 

    —¿Ahora haces manitas con el primer mago que se cruza lanzando bolas de fuego? 

    —¿Qué? 

    Alex se detuvo en seco, confundido. Atravesó con su ojo pálido la mente de Balder, encontrando nítidas las imágenes que le habían enfurecido. Él apenas había prestado atención a las sutiles caricias del arcanista, considerándolas parte de la extravagancia propia de alguien como él, pero para Balder habían sido coqueteos inequívocos. El Husky sonrió. 

    —Venga, no me digas que estás celoso… 

    —¿Debería? 

    El Husky soltó un largo suspiro que acabó de una sonrisa traviesa. Por un momento estuvo tentado de jugar con él y chincharle, pero los últimos acontecimientos habían despertado una prisa y un conflicto interior en él que le restaban diversión y tiempo a cualquier tonteo. 

    —Balder, me he pasado la vida soñando con que cada persona con la que estaba fueras tú, ¿crees que podrían suponer la más mínima traba a eso las atenciones de un mago loco, habiendo conseguido que por fin fueras tú de verdad? 

    —Pero te ronda y tú te dejas… 

    —¿Te molesta que me ronde o que sea a mí y no a ti a quien ronda?  

    Balder arrugó la frente, aún más enfurecido, pero el Husky acortó la distancia, cogiéndole las manos y sonriendo conciliador. 

    —Déjalo estar. Será que no tiene tan buen gusto como yo… aunque creo que le buscas más pies de los que tiene a ese gato, primero te preocupaba que fuera detrás de Alanna y ahora te preocupa que vaya detrás de mí… 

    —No me fío de él. 

    —Claro que no. Es un arcanista. No puedes fiarte de ellos… pero no sirve de nada amargarse por los deseos frustrados de otros, amor mío. 

    Un amago de sonrisa asomó a los labios de Balder al escuchar aquellas palabras, aunque su rostro seguía fruncido en una mueca hostil. Alex acercó la cara, apoyando frente con frente y fue girando el rostro hasta alcanzar a besarle.  

    Balder le estrechó un instante y después le empujó violentamente, estampándole la espalda en la pared de la cabaña y volviendo a besarle con pasión. Alex no pudo evitar reír, mientras los labios de Balder bajaban por su oreja y su cuello. 

    —Será mejor volver dentro, Bal… ya habrán debido decidir qué hacer con la famosa fiesta.  

    —Me la suda la fiesta. 

    —¿Y el cadáver calcinado en tu chimenea también? 

    Balder se apartó, rezongando. 

    —¿Era necesario matarla? 

    —Recuerdas a mi padre, ¿verdad? Ekaterina tenía exactamente la misma opinión que él y la misma intensidad inequívoca. No habría habido forma de hacerla entrar en razón. 

    La explicación no convenció del todo a Balder, que apartó la mirada y echó a andar de vuelta a la casa. Alex suspiró una vez más y le siguió hasta la puerta. Podía advertir su disyuntiva sobre qué pensar de todo aquel enredo y no podía culparle, comprendiendo como comprendía su procedencia y su perspectiva. Para Balder la vida era algo sagrado y hermoso, y que él fuera de quitarla tan a la ligera como parecía le sobrecogía por dentro. Cómo justificarlo… 

    —Oye, entro enseguida. Quiero hacer una llamada y comprobar que no haya otra Ekaterina en camino… 

    Balder asintió, consternado pero comprensivo y entró en la cabaña. Alex dio media vuelta y se alejó en dirección al río, decidiendo si llamar directamente a Morgan o tratar de rodear por las vías acordadas, más lentas, pero quizá más seguras dadas las circunstancias. 

      

    En la cabaña los ánimos no habían mejorado. Alanna y Morrigan se habían sentado en la cama inferior de la litera, observando el desarrollo de los acontecimientos como meras espectadoras en un teatro, mientras Éire y Agin discutían con el arcanista sobre la fiesta, la permanencia de Aiora en el portal y las posibilidades de seguir sufriendo ataques por una causa u otra. Al ver entrar a Balder sin el Husky todos se tensaron un instante, pero Balder indicó con un gesto que todo estaba en orden y siguieron con la negociación. 

    —Debo señalar, querida, que la presencia de esa individua calcinada no tiene absolutamente nada que ver con nosotros… 

    —Pero llenar esto de gente sabiendo que nos rondan asesinos a sueldo como ella tampoco parece la mejor de las ideas, ¿no crees? 

    —Los asesinos a sueldo no van matando gratis a nadie que no sea su objetivo, ¡no habría peligro! 

    —Pero ¿te estás escuchando? ¿Crees que voy a permitir que nadie en mi finca corra el más mínimo riesgo dadas las circunstancias? No puedo ocuparme de un concilio de magos enajenados mientras intento luchar contra amenazas directas a la familia. 

    —No tendrías que hacerlo si mis invitados están aquí… se protegerían y os protegerían también… 

    —Halo, mira, en cualquier otra circunstancia una fiesta de magos me parecería estupenda, pero en este caso puede atraer a un demonio primigenio y estamos en plena incursión de sicópatas como esa. 

    —Cuánto drama por una sola emisaria de muerte, ¿acaso esperáis más? ¿tan suculento es el plato que ocultáis que todo el mundo quiere catarlo? 

    La mirada anisocórica de Haloitte se le antojó perversa a Balder al pronunciar aquellas palabras. Enfurecido por su insistencia con la fiesta, por lo sucedido con Ekaterina y por su evidente interés en el Husky, Balder perdió los estribos y de una zancada llegó junto al arcanista golpeándole con toda su rabia. Halo, pillado por sorpresa, no tuvo tiempo de esquivarlo o defenderse y giró sobre sí mismo, golpeándose de rebote con la pata de la litera y cayendo al suelo como un muñeco de trapo. 

    Agin apartó a Balder, abroncándole por su arrebato, mientras Éire se agachaba a atender al arcanista, que sacudió la cabeza pasando de la sorpresa a la furia y fulminó con la mirada a Balder, por encima del hombro de su hermana. 

    —La hostilidad en esta familia empieza a cansarme. 

    Había algo oscuro, inquietante y malévolo en el tono que empleó que puso los pelos de punta a todos ellos. Alanna se adelantó desde su asiento y puso una mano en el hombro del arcanista, girándole la cara con suavidad con la otra para comprobar el efecto del golpe de Balder. Halo se volvió hacia ella, sorprendido, y al cruzarse sus miradas se templó instantáneamente, ante la sorpresa y alivio del resto. Alanna sonrió conciliadora, acariciando el rostro huesudo del mago. 

    —La sangre de las hadas es caprichosa, pero estás irremediablemente unido a ella, ¿verdad?  

    Una mueca de inocente confusión se dibujó en el rostro del arcanista, mientras cogía suavemente la mano que acariciaba su rostro. Había algo en esa niña que le hacía vibrar por dentro y mientras sondeaba sus ojos, y la información reunida sobre ella empezaba a asentarse en su cabeza, creyó averiguar qué era y su corazón se detuvo un instante. Cerró los ojos para centrarse y respiró hondo, besando la mano de Alanna antes de apartarla y levantarse. 

    El apuesto y aparentemente inofensivo Balder tenía un buen derechazo y el arcanista descubrió que la ceja le sangraba profusamente y el ojo izquierdo y el pómulo se le estaban empezando a hinchar. Sin embargo, el efecto tranquilizador de Alanna seguía presente y el arcanista se volvió hacia ella una vez más, intentando descifrar si ella sabía o acaso sospechaba, alguna verdad más profunda tras sus propias palabras. La hija de Beltaine O´Finn. Dieciséis años. Imposible. 

    Durante un momento no le importaron absolutamente nada los problemas de Aiora, la agresión de Balder, el enigmático Alex ni nada de lo que le rodeaba. Su mente echaba cuentas a toda velocidad mientras trataba de desentrañar algún rasgo significativo en las facciones de Alanna. Tenía mucho de la fría belleza angelical de la famosa Beltaine O´Finn, sin duda, y ese otro algo, invisible a los ojos, que la imprimían ese potencial mágico del que Éire había hablado. Imposible. 

    Se volvió hacia Éire, Balder y Agin y su cara de póker dibujó una sonrisa indescifrable. 

    —¿Sabes qué? Tienes razón. Me llevaré a Aiora de aquí. A pesar de las promesas de Raawnon, no es el lugar ni el momento más indicado. 

    Éire arrugó la frente, confundida. Esperaba que el arcanista continuara la pelea con Balder, que continuara insistiendo sobre la fiesta o que respondiera de alguna forma más hostil. No le había pasado desapercibido el gesto íntimo y cómplice entre Alanna y él y la mirada intensa y significativa que el hombre había echado a su sobrina, y no sabía hasta dónde quería averiguar sobre aquello, pero aquel cambio radical de actitud la desmontó por completo. 

    Antes de salir, Halo se acercó a Alanna y le dio un casto beso en la frente sujetándole la cabeza. Al apartarse de ella sus manos descendieron por los lados de su cabeza hasta su cuello, donde solo la niña percibió su rápida maniobra bajo el pelo. Se inclinó por su lateral y le susurró al oído. 

    —No hay barrera capaz de detener el poder de tu sangre, Alanna. No te lo creas y no sucederá. 

    Al retroceder le guiñó un ojo y se volvió hacia el resto, con una teatral reverencia. 

    —Estaré en el túmulo, hasta que deje de estarlo. Os deseo lo mejor, Rochavellas. Cuidad bien de la joven Alanna, porque de lo que le enseñéis dependerá el cómo aprenda, además del qué. 

    Cuando pasó junto a Balder amagó con golpearle y rompió a reír ante el sobresalto del hombre. Antes de cerrar la puerta tras de sí dirigió una mirada sarcástica a Éire. 

    —Bonitas alas. 

    Y con esas palabras desapareció tras la hoja de madera. 

      

      

    Todos querían preguntar a todos sobre todo lo acontecido en los últimos minutos. Las alas de Éire, el arrebato de Balder, la extraña intimidad de Alanna con el arcanista… Sólo Morrigan había advertido el esfuerzo que le suponía a Éire mantener las alas gachas bajo la capa, la casual caída del colgante de hoja de tejo por el escote de Alanna, rota la cadena, y cómo al lanzarse Balder contra el arcanista habían aparecido entre las vigas del techo y por el suelo un insospechado número de reptiles, ratones e insectos, que se habían esfumado al tranquilizarse el brujo. 

    Tenían tanto que echarse en cara e interrogarse que no llegaron a ningún orden ni concierto. Solo coincidieron en que la tarde-noche estaba resultando larga de más, en que esparcidas las cenizas no parecía que hubieran quemado un cuerpo y que el Husky hacía rato que había desaparecido. Demasiados secretos insospechados. Balder trataba de encontrar la mirada de su hermana y averiguar más sobre aquellas alas repentinas, que no había percibido hasta que el arcanista las había señalado. Éire trataba de encontrar el modo de preguntar a Alanna sobre su extraña relación con el arcanista. Todos culpaban a Balder de la brusca partida de Haloitte, sin tener muy claro si les beneficiaría o perjudicaría, tras conocer sus habilidades. Agin trataba de mediar entre la rabia de unos y otros en vano, intrigado por los detalles, como todos ellos. 

    Habían acudido temiendo por la vida de Alex y Balder y habían acabado echando al arcanista al que habían acordado dar asilo, tras haber consentido el asesinato de la que iba a ser la asesina de Alex y permitido también la gestión del cadáver para hacerlo desaparecer de forma rápida. Ninguno estaba exento de culpa, pero los datos ocultos a unos u otros habían resquebrajado la confianza y un silencio sepulcral se hizo presente entre ellos. 

    Agin sugirió cerrar la cabaña y retirarse cada uno a su cama y todos asintieron en silencio, pero ninguno se movió. Era evidente que Morrigan, Balder y Alanna esperaban algo más que la sola mención de las alas de Éire y finalmente la presión la hizo apartar la capa que la cubría y extender las alas, con el rostro azorado y la mirada esquiva, tratando de encontrar apoyo en el frío rostro de Agin. 

      

    

  


  
   9 Las alas de Éire 

      

    Siendo como era una mujer pequeña y tan delgada, sus alas parecían desorbitadas en comparación con su diminuta anatomía. Una vez desplegadas parecía imposible que hubieran podido pasar desapercibidas bajo la capa. A cada lado de sus hombros se elevaban como pantallas enormes dos alas que recordaban más a las de las moscas que a las de las mariposas, con cuarteles de colores transparentes delicadamente repartidos dibujando una suerte de mandala extraordinario. 

    Éire batió una sola vez las alas y la corriente que generó desperdigó por la habitación una oleada de diminutas partículas, como polvo irisado. Las miradas de fascinación de los testigos la invitaron a repetirlo y al seguir aleteando se elevó unos centímetros del suelo. 

    Ella no podía advertirlo, pero la sensación de plenitud la hizo sonreír de un modo que ensanchó su sonrisa de forma sobrenatural y afiló ligeramente su rostro, desvelando esa herencia feérica que, aunque todos conocían, apenas se manifestaba en su día a día. 

    Agin había estirado una mano para coger la suya y ayudarla a mantenerse en el sitio y no pudo evitar sonreír embelesado al verla así. Por un momento le dieron igual las circunstancias de su reencuentro con sus alas, le dio igual el cadáver calcinado, el mago huido y que la estancia de Alex se hubiera visto amenazada. Éire brillaba, mostrando a su familia su verdadera naturaleza y sonriéndole con la complicidad de quien conoce los secretos del otro y le ha confiado los propios, y la amó profundamente.  

    Morrigan jamás había sentido celos, pero al ver a los dos enamorados cogidos de la mano en medio de la habitación, sabiendo que el hada había sido suya y ya nunca más lo sería, odió al cambiapieles con una intensidad que la sorprendió. Así que aquello era lo que se sentía… la aurein entendió las pasiones desbocadas de la humanidad y la potencia de esas emociones que daban lugar a enfrentamientos y guerras.  

    Alanna contemplaba las alas de Éire con un deseo oculto de ser como ella alguna vez. El arcanista había roto la cadena de su sello y en el momento en que el colgante había caído por su pecho se había sentido de inmediato más libre. El sello seguía intacto, pero no la ataba a ella y su percepción se había disparado. Todos los bloqueos de las últimas semanas parecían haberse relajado y el polvo de hada que Éire estaba repartiendo por la habitación la llenaba de júbilo y de una sensación profunda y potente de ser capaz de todo. También las palabras de Halo resonaban en su mente mientras sus ojos recorrían morbosos las alas de Éire: No hay barrera capaz de detener el poder de tu sangre, Alanna. No te lo creas y no sucederá. 

    Balder se dejó caer en el borde de la cama, contemplando boquiabierto la transformación de su hermana. Aquella inesperada metamorfosis convertía a la matriarca en una verdadera hada. La única en su familia, hasta donde sabían, que había desarrollado alas. Se preguntaba qué habría desatado aquel cambio, si la llegada de Aiora, si la apertura del portal… fuera como fuera aquel hecho tambaleaba por completo su existencia. Ya nada volvería a ser igual. Se preguntaba si algún día él llegaría también a tener alas, si alcanzaría esa plenitud que su hermana, como siempre a lo largo de su vida, le había mostrado. De un rápido vistazo se dio cuenta de que el Husky se estaba perdiendo aquel evento y quiso salir a buscarle, pero no podía apartar los ojos de Éire. 

    —¿Cómo es posible? ¿Aiora lo ha causado? 

    Éire sacudió la cabeza y su mirada sobrehumana señaló a Agin. 

    —Él lo causó.  

    —¿Y las has ocultado todo este tiempo? 

    —No, pero… No sé controlarlas…  

    Éire logró bajar al suelo y detener el movimiento de las alas. Agin sostenía su mano gentil y cuando se hubo detenido la abrazó. 

    —Recuerda lo que hablamos, puedes controlarlas, solo debes concentrarte en el cambio… 

    La dulzura con la que Agin hablaba a Éire puso los pelos de punta a todos los presentes. El polvo de hada repartido en el aire exacerbaba las sensaciones y emociones de todos y sintieron cada beso del cambiapieles a la diminuta mujer como si lo estuvieran recibiendo ellos. Las manos de Agin recorrieron con suavidad y confianza los bordes de las alas de Éire mientras sus labios acariciaban el rostro cada vez más humano de la semihada y los otros tres pudieron paladear esas caricias, incapaces de explicar las sensaciones. También sintieron la transformación paulatina de Éire. Con la guía sutil y cariñosa del hombre, las alas fueron menguando y fundiéndose con la espalda desnuda de la pequeña mujer, produciendo un placentero escalofrío que todos compartieron simultáneamente. 

    Cuando quisieron mirar alrededor, confusos y extasiados, una película de polvo centelleante cubría cada superficie, como si hubieran disparado purpurina microscópica dentro de la habitación. 

    Cuidaos de respirar mucho rato el polvo de hadas o acabaremos atrayendo a los hijos de los árboles a una orgía desenfrenada… será mejor que ventilemos… 

    Morrigan dio aquella instrucción sin mucho convencimiento y durante un fugaz momento todos cuestionaron esa decisión. Después, posando la mirada en Alanna, Éire y Agin se apresuraron a abrir puerta y ventanas para dejar que el aire de la noche refrescara el ambiente. La aurein se preguntaba cuánto habría cambiado la escena de no estar Alanna entre ellos. 

    Una vez las volátiles partículas se hubieron disipado, algo de cordura volvió al grupo, la justa para reprochar a Balder el violento arrebato con el arcanista y hablando de la ausencia del mago, el interrogatorio se volcó en la relación de Alanna con el hombre, tan inesperada. La niña no tenía forma de explicar lo sucedido y escurrió el bulto con suficiente habilidad para que la acusación volviera sobre Balder y su agresión al mago. 

    —Ese hombre me saca de mis casillas, Éire… no podemos fiarnos de él. No se sabe por dónde va a salir, es impredecible, impertinente y peligroso. 

    —¿Peligroso? 

    —¿Has visto la bola de fuego? 

    —Claro que he visto la bola de fuego. 

    —Pues eso. Peligroso. 

    —¿Y Alex? 

    —¿Qué pasa con él? 

    Balder se puso de inmediato a la defensiva, pero sabía exactamente a lo que se refería Éire. Todos le habían visto degollar a la que había llamado su ahijada. 

    —Alex también es peligroso. 

    —Y hace un rato largo que se ha ido… 

    Éire asintió casi inconscientemente y Balder salió de la cabaña sin hablar con nadie más. Ya no volvieron sobre el asunto de Alanna. Decidieron sellar el habitáculo y retirarse a descansar ya por esa noche, quizá de camino a la casa pararían por el túmulo, quizá ni eso. 

    Balder encontró al otro hombre sentado en la valla de piedra, contemplando la negrura de la noche en silencio. 

      

    

  


  
   10 La decisión del Husky 

      

    Después de largo rato analizando los pormenores de la situación y sus posibles opciones, cuando Balder llegó junto a él estaba pensando en la muerte de Yuri. En el vacío que había quedado en su interior y cómo los pasos a dar se habían dibujado claramente en su perspectiva, trazando un sendero de muerte y exterminio sin precedentes. 

    Pensaba en qué pasaría si Morgan corriera la misma suerte, por ayudarle, encubrirle y heredar un imperio que, a ojos de Alex, le correspondía sin lugar a dudas, independientemente del parecer de Robert. 

    Ni siquiera se atrevía a plantearse qué pasaría si fuera Balder quien muriera por su culpa... La sola idea le bloqueaba, causándole un dolor indescriptible en el pecho. Su mente voló a la tarde en que volvió a la isla por última vez, después de acabar con el último de los relativos que habían tenido algo que ver con lo de Yuri.   

    Entonces tenía bastante claro que había llegado al final del camino. Su venganza había concluido y su propósito se había consumado, dejándole tan solo un reseco sabor inerte, de cenizas y término. Se había quedado de pie, en la terraza de la casa que compartía con Yuri, mirando el horizonte borroso de calima africana y allí había perdido la noción del tiempo. La tarde había dado paso a un crepúsculo difuso y tras él la noche silenciosa se había alzado sobre su desazón, pisoteando con su implacable permanencia la ingratitud de aquella victoria insípida, sin brazos a los que volver tras las muchas batallas. Recordaba con amargura aquella sensación de falta de rumbo, de resignación indiferente y pérdida irreparable. 

    La muerte de Ekaterina no le había causado tanta impresión como su mera aparición. Su similitud comportamental con Ricard era tan grave como su desagradecida indiferencia tras los años compartidos, e igualmente previsible aunque se hubiera negado a verla desde el principio. Sus posibilidades de éxito no le habían inquietado tanto como las implicaciones de su búsqueda, porque si habían mandado a buscarle, no estaba ya a salvo allí, ni ninguno de ellos... y ahora, tras haber paladeado de nuevo la felicidad con Balder, se hallaba en un punto ciego y amargo, contemplando otro horizonte difuso sin un propósito concreto. Ante él se abrían muchas vías posibles y ninguna apetecible o grata. Podía, claro, renunciar a Balder y recuperar su imperio, aplastar a sus enemigos y no mirar atrás... Pero no era algo a lo que estuviera dispuesto a renunciar... Salvo por protegerle. Perder a Balder, ya fuera por dejarle atrás o por su muerte, haría que aquella tarde de desazón existencial en la isla fuera un domingo festivo en comparación con el dolor con el que sabía que viviría si le sobrevivía. Sus ojos se encontraron con los de Balder, que se acercaba despacio, con cautela y se quedó de pie frente a él, sin decidirse a tocarle o sentarse con él, comenzando a hablar con cierta torpeza. 

    —Ha sido todo un poco confuso ahí atrás... 

    El Husky miró a Balder con su mueca socarrona habitual. No le pasaba desapercibida la intención de entablar conversación de forma inocua, pero por encima de aquel inocente acercamiento, percibía todo lo demás al contemplarle. 

    —Pues yo lo veo bastante claro.... Quieres quererme, pero te doy miedo... Supongo que es normal. No es fácil, desde tu perspectiva, confiar en alguien capaz de matar a sangre fría a quien se refiere como ahijada y supongo que tienes razón... Pero esto es lo que soy, Balder. Esto es a lo que estoy dispuesto por mantener la dirección que he elegido llevar... A tu lado. Yo he puesto mis cartas sobre la mesa y ahora es cuando tú debes decidir qué estás dispuesto a aceptar, no ya a hacer, sino a aceptar, que suceda para que eso ocurra. Yo puedo comprometerme a hacer todo lo que está en mi mano por mantener la promesa de estar contigo... ¿Querrás tú seguir conmigo a este precio? Porque dudo que esta sea la última sangre que corra por lograr ese objetivo... 

    —Y luego ¿qué? 

    —¿Luego? Primero hay que llegar a ese luego. Queda más camino del que podemos predecir, ¿No crees? 

    —No sé qué creer... Ni siquiera sé cómo afrontar lo que siento por ti y lo que siento por lo que haces. Tienes razón. Me das miedo. No sé si sentir orgullo o terror, no sé si alegrarme por tu determinación o salir corriendo. No sé si temer por nuestra seguridad o por la de aquellos que se te pongan por delante. No sé dónde están tus límites morales... Eso me desconcierta. Me acojona que tengas tanta razón cuando dices las cosas... Y me abruma tu historia. No sé qué puedo aportarte y eso me frustra también... 

    —Me alegra que lo compartas así conmigo. Puedo leerlo, pero expresado por ti me ayuda a entender lo que veo... Y dime, ¿Ya se te han pasado esos celos por el arcanista? 

    —Haloitte se ha ido. 

    —Lo sé. Le he visto irse colina arriba… 

    —No. Que se va del todo. Ya no habrá fiesta. Se lleva a Aiora de aquí. Se marchan. 

    Alex frunció el ceño.  

    —Lamento oír eso.  

    —Yo no. Era una mala idea desde el principio. Montar una fiesta para atraer a un demonio primigenio no es para nada una buena estrategia… 

    —No creo que fuera tan mala, si lo piensas desde su perspectiva… 

    —¿Vas a ponerte de su parte? 

    —No, no quiero más guerras.  

    El Husky levantó las manos en señal de tregua. Su rostro reflejaba cansancio. Balder tiró de su mano, haciéndole incorporarse. 

    —Vamos a la cama… por la mañana pensaremos despacito en todo esto. 

    Subieron la colina en silencio, entrelazados los meñiques como único nexo de unión y atravesaron la silenciosa casa con el mismo ritmo lento y callado. Se les antojó lejano el último piso y al llegar se desvistieron también en silencio, cada uno sumido en sus pensamientos. 

    La diferencia entre ellos era que al Husky los pensamientos de Balder se le hacían nítidos con solo mirarle y aquello dificultaba concentrarse en los propios. Repasó con él la experiencia vivida con Éire batiendo las alas, la inquietante intimidad del arcanista con Alanna, su preocupación por el futuro de la finca, la familia y su relación con él. Percibió la punzada de amargura con la que dudaba al mirarle a través del espejo mientras se enjuagaba los dientes para irse a dormir. Esperó a que terminara y le abrazó por la espalda, su rostro asomando por el hombro de Balder que le observó en el espejo con mirada triste. 

    —No voy a abandonarte, Balder.  

    Balder pensaba en su partida a Bayona y como los desconocidos acontecimientos de aquel episodio casi acaban con su vida. Le había estado dando vueltas desde el momento en que había sospechado que volvería a marcharse a arreglar sus asuntos, dejándole atrás. 

    —Pero debes ir a algún sitio al que yo no puedo seguirte, ¿no es así? Por eso le estás dando tantas vueltas. 

    —No sería seguro para ti…  

    —Entonces sí que vas a abandonarme… Otra vez. Te marcharás y volverás en otra caja lleno de agujeros y no hay garantía de que esta vez despiertes o te quedes ya en esa caja de pino para siempre… 

    —Eso no va a pasar. 

    —No puedes saberlo. 

    Alex ocultó el rostro, apoyando la frente en el cuello de Balder, sin soltarle. Respiró hondo, midiendo bien las palabras antes de pronunciarlas. 

    —No puedo quedarme aquí de brazos cruzados sabiendo que en cualquier momento puede aparecer alguien dispuesto a matarme y a matar a todos los que se interpongan en su camino hasta mí. Ya has visto que no es paranoia, Bal. Esa amenaza existe. Ekaterina ha dicho que había más como ella y no sé cuántos son, pero sé que no serán aficionados y no tendrán los remilgos que ha tenido ella. No puedo poner tu vida en peligro. No… no podría soportar perderte a ti también… 

    Balder no podía verle, pero sentía el calor de su rostro al encenderse mientras la voz se le quebraba y los ojos se le llenaban de lágrimas. Quiso girarse, pero el Husky le retuvo, intentando recobrar la compostura antes de enfrentar su mirada. Sujetándole con firmeza ambas manos logró deshacerse del abrazo y voltearse, rodeándole con los brazos.  

    Le fascinaban los inesperados contrastes que se daban en aquel hombre, era capaz de la más fría determinación a la hora de quitar la vida a cualquiera, incluso a alguien cercano, pero después tenía esos picos de fragilidad en los que parecía a punto de romperse en mil pedazos. Le estrechó contra su pecho, besándole el pelo con ternura. 

    —Creo que menosprecias mi capacidad de sobrevivir a tu mundo solo porque nunca me he tenido que enfrentar a él… dices que no puedes poner mi vida en peligro, pero no piensas en lo que supone para mí que pongas en peligro la tuya. Alex, mírame… entiendo tu miedo, porque yo tengo el mismo pavor a perderte. No puedes pedirme que me quede atrás mientras vas a salvar el mundo, otra vez. Si en tu mundo se necesitan armas, enséñame a usarlas. Si se necesitan contactos, preséntame a tus agentes de confianza… pero no pretendas salvarme apartándome de tu lado, porque no es algo que vaya a consentir. 

    La mirada bicolor del Husky atravesaba los ojos verdemiel del otro hombre. Había algo distinto en él. En la cabeza de Alex las últimas semanas de Balder le asemejaban a un engranaje en perfecto estado pero atascado por el desuso y el paso del tiempo, que a medida que se sucedían acontecimientos brutales iba encajando un diente tras otro, chascando la pátina de inactividad y engranando cada vez con más soltura los nuevos eventos. Se le antojó una maquinaria extraordinariamente potente que había estado parada demasiado tiempo y por un momento quiso saber hasta dónde podría llevarle, pero después salió de aquel tejido imaginario y vio el rostro perfecto, el cuerpo de Adonis y la pose inconscientemente estudiada de galán caballeroso y se dijo que, por muchos episodios puntuales de violencia y sorpresas que viviera, aquel hombre alegre e ingenuo nunca podría convertirse en algo como él, nunca podría pasar desapercibido en su mundo, ni podría pasar ileso por vivencias como las suyas. No podía corromper esa dulzura y esa perfección. 

    —No puedo… contaminarte con mi mierda, Bal. 

    —No, claro. Quieres resolverlo heroicamente y volver a casa con tu damisela de cuento esperando para cenar… pues lo siento, pero no soy una damisela de cuento. Si hay que ir a la guerra, iremos juntos y si no, esperaremos juntos a que venga. Aquí tenemos ventajas tácticas: conocemos el terreno, podemos protegerlo y tenemos aliados. Que se enteren de donde estás y vengan a por ti si tienen huevos. 

    —No digas tonterías. 

    —No son tonterías. Piénsalo. Vivimos sobre un vórtice de poder con un portal al mundo feérico, un tejo milenario habitado por criaturas que acudirían a luchar si les llamamos, aquí podemos invocar a la tierra, la Gente se uniría a nosotros si debemos luchar e incluso podemos reclamar promesas de protección a los vampiros y hasta a las gárgolas, si me apuras… podemos protegernos con un ejército más poderoso de lo que sería cualquier comando armado que puedan contratar tus enemigos. ¡Déjales venir! 

    Balder creía realmente en lo que decía. Podía verlo en la ilusión febril de sus ojos y en los pensamientos encendidos, convencidos de la vialidad de su temerario plan. Alex tenía su propio enfoque escéptico con respecto a todos esos posibles aliados, pero no quiso sacarle de su ensoñación. Sonrió de medio lado, aceptando la obstinación del brujo con respecto a dejarle marchar. En realidad, era todo un halago que quisiera mantenerse a su lado, pese al riesgo que podría conllevar… aunque probablemente no era consciente ni de una décima parte del riesgo que suponía acompañarle. Pero el júbilo que sentía al poder contar con Balder, por su testarudez y determinación a quedarse a su lado, le reducía considerablemente el temor al fracaso. Sonrió pesadamente, casi queriendo darle la razón para zanjar el tema, pero no pudo sino insistir una vez más. 

    —Bal, cada vez que me has visto matar a alguien te ha afectado. Tanto a los magos que querían acabar con vosotros como a Ekaterina que venía a acabar conmigo y habría acabado contigo si llegamos a soltarla… en mi mundo la vida pende de un hilo y la sangre corre en cascadas, especialmente en asuntos tan complicados como el que nos ocupa ahora mismo… 

    —¿Y qué? 

    —Que no solo hacen falta ganas y un corazón entregado como el tuyo para vencer a las fuerzas del mal. Eso es muy bonito en los cuentos y en las películas, pero en la realidad hace falta un poco más de preparación. Un poco más de tiempo. Un poco más de todo. 

    —¿Sabes lo que nos enseñan los cuentos y las películas? 

    —¿El qué? 

    —Que toda la preparación es inútil sin ganas y un corazón entregado. Partamos de lo que sí tenemos y preparémonos. 

    Balder dijo aquello sonriendo y echó a andar hacia la habitación, justo antes de cruzar el umbral de la puerta se volvió hacia él, amagando con golpearle. Alex recogió su puño y lo esquivó de forma casi instintiva, colocándose a la espalda de Balder con su brazo girado entre las manos. No llegó a ningún punto de dolor, consciente de a quién estaba enfrentándose, pero hizo sonreír a Balder. 

    —Quizá no tengamos tiempo de que me enseñes a hacer esto, pero puedes enseñarme a usar un arma o puedes sencillamente confiar en que mi naturaleza tenga algo que aportar contra tus enemigos… son todos humanos, ¿no? 

    —En su mayoría. 

    —Entonces no hay nada que temer… 

    Balder sonrió confiado y decidido y trató de avanzar, esperando que el otro le soltara, pero el Husky no redujo la presa. Aprovechó su ventaja para empujar a Balder y conducirle fuera del baño, pero no a la cama, sino contra la cómoda, frente al espejo en el que ambos aparecieron reflejados con los torsos al descubierto, el hombro de Balder sobresaliendo ligeramente en una torsión próxima al dolor. 

    Balder miró el reflejo del Husky en el espejo, asomando a su espalda, mientras se apoyaba con la mano libre en la encimera de la cómoda, tratando de lograr algún control. La mirada seria del otro tenía un punto hostil mientras se adelantaba a las opciones de Balder de empuñar algún objeto en la cómoda con el que tratar de defenderse. Le apoyó la rodilla en la base de la espalda, pillándole así la mano suelta entre el cuerpo y la encimera y con su mano libre le arrancó la ropa. Al principio Balder forcejeaba en broma, sonriendo y encontrándole un punto de morbo al asunto, pero al advertir su imposibilidad de defenderse y la firmeza con la que el otro le sujetaba empezó a revolverse en serio. El Husky no soltó su brazo.  

    —Vale, lo he cogido… venga, suéltame, me haces daño. 

    La rodilla incrustada en sus lumbares y el brazo retorcido causaban dolor verdadero cuando intentaba revolverse. La mano del Husky se deslizó hasta su muslo y desde ahí subió ágilmente, recogiendo entre los dedos sus testículos y presionando el perineo con el pulgar. Aquello producía una mezcla de excitación e inquietud en el brujo. 

    —Defiéndete. 

    —No sé si quiero… 

    Entendió por fin que el Husky no bromeaba cuando le incrustó los dedos y la rodilla con más fuerza y su mirada bicolor continuó siendo gélida por encima de su hombro. 

    —Ehh… no tiene gracia, Alex. 

    —Defiéndete. 

    Iba a afirmar que no podía, pero no quería admitir su desventaja y se dijo que en verdad no quería defenderse de forma violenta contra él. No quería herirle y daba por sentado que el Husky le soltaría, que no le haría daño. Pero entonces la presión de su mano se hizo mayor, el brazo se le retorció un poco más y la mirada fría que asomó sobre su hombro acompañó un mordisco sin ápice de cuidado en su hombro libre. 

    —Arrghhh… pero ¿qué  haces? 

    —Defiéndete. 

    —No quiero hacerte daño. 

    —Si no puedes defenderte no esperes que te deje acompañarme. 

    Sus miradas se cruzaron en el espejo y la frialdad en los ojos bicolor del Husky le puso a la defensiva de inmediato. Cualquier movimiento con el torso llevaba su hombro y su muñeca a un punto próximo a la luxación que producía un dolor indescriptible. La mano entre sus piernas presionaba despiadada dificultándole moverse y pensar. Con voz deliberadamente dramática y mirada angustiada le imprecó. 

    —Creía que nunca me harías daño, ¿qué vas a hacer? ¿Matarme a mí también? 

    Alex podía ver en su mente que era una treta, pero aquellas palabras se le clavaron en el alma como cuchillos afilados. Balder vio claramente cómo se rompía algo en su interior. Lo vio con absoluta nitidez en sus ojos y se sintió cruel por usar ese ardid, pero durante un instante la presión se redujo y Balder, orgulloso de su astucia, empujó la cómoda con todas sus fuerzas, haciéndole perder el equilibrio y caer hacia atrás. Se revolvió en el camino y cuando llegaron al suelo el Husky cayó de espaldas y Balder aterrizó con puños y rodillas sobre él. La mueca silenciosa de dolor de Alex le hizo arrepentirse de inmediato de haberle empujado y de cómo había caído sobre él, sin ningún cuidado, pero era evidente que le había desarmado y vencido en aquel asalto. Se lanzó sobre su rostro a cubrirle de besos pero el Husky apartó la cara, apartándole también para hacerse a un lado. 

    —¿Qué? ¿Qué pasa? ¿Tú puedes luxarme un hombro pero yo no puedo defenderme? Te he desarmado, guerrero impasible… 

    Balder celebraba su victoria, pavoneándose del efecto de su artimaña, pero Alex ni siquiera le miró a la cara, apretando los labios mientras se ponía en pie, de espaldas a él. Observó cómo se movía dolorido y su euforia disminuyó ligeramente. 

    —¿Te he hecho daño? No pretendía caer sobre ti, ¿dónde te has dado? Dime qué te duele y… 

    Alex resopló enfebrecido y se volvió hacia él con una mirada hostil. 

    —No puedo llevarte conmigo, Balder. Harás que nos maten a los dos. 

    —¿Qué? ¿Por qué? ¿A qué viene eso? 

    —No entiendes una mierda. No se trataba de hacerte daño, sino de hacerte ver lo indefenso que estarías si alguien intenta atacarte ahí fuera. Si intentaran atacarte de verdad… a la gente que me busca le van a importar una mierda tus sentimientos, o lo míos. No van a ablandarles sino todo lo contrario. Si nos cogen y descubren lo que siento por ti te usarán para destrozarme, ¿crees que te estaba haciendo daño? No tienes ni puta idea de lo que es el dolor, Balder. No tienes ni puta idea de lo que es el miedo, de lo que es la impotencia o la frustración. Te crees que nos vamos a ir de excursión a pegar cuatro tiros y que luego nos reiremos en la sauna recordando momentos de fábula… 

    —Oye, yo no… 

    —No quiero abandonarte, Balder. No quiero perderte bajo ninguna circunstancia, pero la única forma en que puedo protegerte es dejándote atrás y haciendo lo que tenga que hacer yo solo. 

    —Ahora sí te puedes ir solo, ¿no? 

    El Husky apretó los puños y los labios con tanta fuerza que los nudillos y los labios se le pusieron blancos. Resopló de nuevo, tratando de mantener la compostura, pero la actitud infantil de Balder le sacaba de sus casillas. 

    —Esperaba poder contar contigo, pero está claro que no es una buena idea.  

    Leyó en su mente la ingenua visión que había tenido de su propia argucia, aprovechándose de sus sentimientos para contraatacar y liberarse. Eso era precisamente lo que temía que hicieran sus perseguidores, encontrar ese punto débil con patas y pocas luces y usarlo contra él. No podía culpar a Balder, era imposible que desde su perspectiva comprendiera la magnitud de aquello a lo que se enfrentaban. Le había contado su historia, pero escucharla y vivirla no tenían mucho que ver. 

    —¿Y entonces qué? ¿Te vas? ¿Otra vez? ¿Cómo era eso de “no pienso abandonarte, Balder”? 

    El Husky se frotó la cara con la mano tensa como una garra y giró sobre sí mismo, resoplando y dirigiéndose hacia la puerta. De pasada recogió su pantalón y su chaqueta, arrojados sobre la cama. 

    —En realidad no sé por qué te quiero tanto. No eres más que una cara bonita sin cerebro ni corazón. 

    El brujo salió tras él escaleras abajo, gritándole que se fuera, sin preocuparse de que el resto de los moradores de la casa durmieran. 

    —¡Eso! ¡Vete! ¡Es lo que sabes hacer! Desaparecer y dejar atrás los problemas ¿No? 

    El Husky se detuvo en el rellano del primer piso, volviéndose como si fuera a responder, pero Balder le vio desaparecer tras la puerta del cuarto de Elric. No le habría resultado tan llamativo si no le hubiera parecido que alguien tiraba de él en lugar de entrar en el cuarto por su propio pie. 

    Llegó hasta allí y abrió la puerta enfurecido, queriendo continuar la conversación y abroncar a su padre o a quien fuera que hubiera osado interponerse en su camino, y se encontró la habitación vacía y a oscuras. Sin rastro del Husky. 

    Abrió y cerró la puerta varias veces, alertando con el ruido a sus vecinos de habitación y echó a correr escaleras abajo llamándole y después escaleras arriba al no encontrar al Husky por ninguna parte. 

    Cuando Éire le salió al paso, preocupada por su apariencia desquiciada, desnudo corriendo por la casa en medio de la noche, Balder apenas podía explicar lo sucedido. 

      

    

  


  
   11 Puertas y Portales 

      

    Estaban todos reunidos en el rellano del primer piso, con Balder cubierto apenas por una manta fina a modo de falda, tratando de entender cómo había podido desaparecer el Husky en medio de la casa cuando Alanna sugirió pedir ayuda al arcanista. 

    Tras recibir más de una mirada hostil por semejante idea fue Éire quien se encaminó al taller a toda prisa, en busca del acceso al túmulo.  

    Morrigan estudiaba la puerta del cuarto de Elric con curiosidad, como si se tratara de un objeto mágico, alternando la mirada con el cuello de Alanna, en el que el colgante volvía a ocupar su lugar con una suerte de torpe nudo atando el collar en su nuca. Le resultaba divertido que la niña intentara disimular la ruptura del sello en medio de aquella vorágine de sucesos. Se preguntaba qué más cosas ocultaba, habiendo sugerido con tanto interés la participación del mago. 

    Balder estaba sentado en la escalera con expresión preocupada y la mirada torva, clavada en la puerta de Elric, como si esperara ver de nuevo aparecer al Husky y cantarle las cuarenta por haber desaparecido de aquella forma. Sus últimas palabras ardían en su cabeza: “no sé por qué te quiero tanto. No eres más que una cara bonita sin cerebro ni corazón”. 

    —Explícamelo otra vez… estabais discutiendo porque Alex iba a irse sin ti y ha abierto esa puerta y ha desaparecido. 

    —No. No ha abierto esa puerta. Había alguien detrás de la puerta que ha tirado de él. 

    Agin trataba de entender lo sucedido. Para empezar, la discusión. Conociendo como conocía al Husky le resultaba imposible imaginarle discutiendo con Balder, pero era evidente que habían discutido, habían oído gritar a Balder escaleras abajo. Su amigo estaba enfadado y preocupado, sus ojos tenían de fondo ese fulgor anaranjado característico de los dos hermanos cuando se encendían con emociones hostiles. Se sentó a su lado, posando una mano tranquilizadora en su hombro, pero Balder apenas pareció inmutarse. 

    Pareció una eternidad lo que tardó Éire en volver con el arcanista. Haloitte no dio señales de que le importara la hora tan intempestiva o que hubieran vuelto a recurrir a él después de golpearle y echarle, saludó alegremente, dedicando una sonrisa extrañamente forzada a Alanna y se dedicó a caminar por el rellano, inspeccionándolo con mucho interés todo como un detective de cómic. 

    Abrió y cerró la puerta del cuarto de Elric, produciendo un resoplido impaciente en Balder, pues todos repetían aquel gesto sin llegar a ninguna conclusión y se volvió hacia ellos con una sonrisa ilusionada y una carcajada. 

    —¿Qué has descubierto? 

    —Qué traviesos nuestros amigos del Señorío… o quizá el travieso sea nuestro amigo de ojos dispares… ah, no, que ha sido abducido ¿no es así? Ha sido otro alguien el que ha abierto la puerta, ¿correcto? Interesante… 

    —¿Qué es interesante? 

    —Portales… aunque al menos no portales como los de nuestro amigo Ataya… no hay por qué preocuparse por ese lado ¡y sería bastante preocupante! … no, vuestro caso, por suerte, es mucho más sencillo… aunque interesante. ¡Hacía años que no veía un trabajo así! Fino, sin duda, muy entrenado… 

    —¿De qué estás hablando? 

    —¿Vuestro amigo Alex tiene contactos conocidos con navegantes? 

    —¿Navegantes?  

    —Navegantes, sí… 

    Halo sacó de la nada un sombrero pirata y se lo colocó sobre la cabeza, mientras empuñaba un enorme timón imaginario y sonreía de medio lado. Su ojo izquierdo, amoratado, quedó cubierto por un parche negro. Casi pudieron oír el azote del mar contra el casco del barco y las gaviotas chillando en plena travesía. 

    —¡Estás chiflado! 

    —Y que nadie me lo quite…  

    El arcanista hizo desaparecer el sombrero, aunque no el parche, y se volvió teatral hacia sus interlocutores, que le prodigaban diversas muecas de extrañeza e incredulidad. 

    —Los navegantes son una rama recóndita del Señorío de la Llave, la Guardia o como leches queráis aquí llamar a los creadores de portales. Un navegante es capaz de trasladarse a cualquier lugar del mundo, solo necesita un soporte y un destino y su soporte favorito… son las puertas. 

    Mientras explicaba aquello traspasó la puerta, cerrando tras de sí y volvió a abrirla, teatral, esperando que aquello fuera explicación suficiente. Por las expresiones de todos entendió de inmediato que no era así. 

    —Vuestro amigo puede estar en cualquier lugar del mundo. Hay una costura en el tejido producida por la puerta al cambiar de escenario. Es sutil, pero permanece un tiempo. 

    —¿Puedes seguirla? 

    —¿Te crees que soy un sabueso, bonita? 

    Balder se puso en pie, con las manos agarrotadas y mirada febril. 

    —¿Estás diciendo que se ha ido por una especie de portal dimensional? ¿Aquí? ¿En medio de nuestra casa? 

    Halo echó un rápido vistazo a su alrededor y levantó los dedos índices de ambas manos, sacudiéndolos en el aire frente a él, meditativo. 

    —Lo preguntas por las protecciones mágicas… les dan igual. Supongo que no tenéis mucha idea de la historia de los hacedores de portales y su desaparición de este plano, claro… es un poco antiguo y algo arcano, teniendo en cuenta vuestra ignorancia genética ya contrastada… en fin, para lo que os atañe, ahí fuera hay un navegante con algún interés en vuestro amigo Alex. Pueden abrir cualquier puerta que no esté mágicamente sellada. Aquí tenéis la carcasa protegida, y con buenas barreras, no lo niego, pero un navegante puede abrir hasta la puerta de un armario, no entra desde fuera, sino desde el interior del propio tejido… 

    —¿A qué llamas tejido? 

    Alanna preguntó aquello casi sin esperanza de obtener respuesta, pero Halo tenía muy presentes sus participaciones.  

    —Esa pregunta es más compleja, querida. Vamos a centrarnos en el navegante. 

    —¿Y por qué iba un navegante a querer nada de Alex? 

    Balder estaba pensando en voz alta, pero el arcanista respondió como si le preguntara a él. 

    —Os puedo decir el qué y el cómo, el por qué ya se escapa a mis habilidades.  

    —¿Conoces a algún navegante, Halo? 

    Éire buscaba opciones para solucionar aquella crisis, pero el arcanista se encogió de hombros. 

    —Hace poco hubo un evento que despertó a la Guardia y estuvieron por aquí dando por saco, pero se han ido todos. Los navegantes solían emplearse a terceros, aunque podría estar actuando por su cuenta, claro… si ya han intentado matar al colega por medio de una asesina calcinada en la chimenea, no es descabellado que recurran a los servicios de un navegante o de la Hermandad, si el interés en cargárselo es elevado… 

    Halo clavó una mirada significativa en Agin, que se mordió el labio un instante, aludido por la referencia del mago. Por supuesto Halo conocía su pasado, siendo como era amigo de Aiora. Balder empezaba a considerar opciones más preocupantes, al recordarle Halo el intento de asesinato por parte de Ekaterina. No era solo que hubiera desaparecido de su casa y en medio de una discusión con él, sino que había desaparecido en medio de una caza donde la presa era él mismo. La posibilidad, tan real, de perderle para siempre, le atravesó de pronto, haciendo presentes como losas las últimas palabras que se habían cruzado el uno al otro. Una lágrima silenciosa escapó de sus ojos preocupados, cada vez más naranjas y encendidos.  

    Alanna le observaba desde la distancia, derretida por el contraste entre el rubor tenebroso y hostil que ensombrecía su rostro y la romántica preocupación en sus ojos anaranjados, desaparecido su amante. Era como ver de cerca al atractivo héroe de una película de acción en el momento previo a lanzarse contra sus enemigos a rescatar a su amada, solo que Balder no parecía ir a moverse en modo alguno, congelado en sus propios pensamientos hostiles. 

    Era la segunda vez que Alex desaparecía, pero esta vez era distinto. No había acudido a una cita ineludible con la promesa de volver. Había sido extraído de su propia casa, de su santuario familiar, por una figura que Alanna había soñado muchas veces con que existiera: un hacedor de portales, alguien capaz de ir a cualquier parte del mundo a placer en cuestión de segundos. La historia se complicaba, haciéndola cada vez más fascinante a ojos de la niña. 

    No era suficiente con que su familia fueran medio hadas, que su tía tuviera alas y su tío estuviera liado con un mafioso al que perseguían asesinos a sueldo, no solo vivían sobre un túmulo enterrado con un acceso secreto al mundo de las hadas… ahora también existían los navegantes. A pesar de su preocupación por el destino del Husky, el trasfondo de todas aquellas trágicas circunstancias la encendía por dentro, haciéndola protagonista de una historia sin igual, que no podría compartir nunca con nadie pero que, aún así, merecía páginas y páginas de su diario personal. 

    Halo percibió su mirada fascinada y sonrió con una mueca indescifrable. 

    —No veo que pueda hacer mucho más, por vosotros, familia. Y tengo un hada que llevarme de este lugar… 

    —Halo, espera.  

    —¿Ahora vas a decirme que te parece bien mi fiesta, Éire Rochavella? 

    —Ayúdanos. Ayúdanos a encontrar a Alex y el castro es vuestro para hacer la fiesta que queráis…  

    —¿Qué os hace pensar que puedo encontrarle? 

    —Lo que tengo claro es que nosotros solos no podemos y tú tienes mucha más experiencia… con todo. 

    —Eso no es difícil, querida y me complace el reconocimiento… pero no. 

    —¿No? 

    —No. 

    —¿Por qué no? 

    —Por él. 

    Halo señaló a Balder y después levantó el parche, señalando su ojo morado y su ceja hinchada, en la que nadie parecía haber reparado. 

    Tienes cara de culpable. Culpable de haber perdido el activo más valioso de tu vida y, habiendo visto al activo en cuestión me alegro, me alegro y me alegro. La belleza es efímera, incluso para un mestizo como tú y luego lo que queda te lo tienes que haber currado para no ser un chasis vacío, chaval. Quizá con esto aprendas a tratar adecuadamente la fortuna que te llega. No ayudaré a reunir tan desequilibrado romance. Si encuentro al bombón de ojos de colores no pienso entregárselo a alguien como tú. 

    Y dando media vuelta, echó a andar escaleras abajo, dejando a toda la familia ojiplática en el descansillo. Alanna tardó unos segundos en reaccionar y luego salió corriendo tras él, alcanzándole en el umbral de la puerta del patio. 

    —¡Halo, espera! 

    El mago se dio la vuelta con determinación. Alanna frenó en seco, sin tener muy claro qué hacer para convencerle. 

    —Oye, el Husky es importante para todos, no solo para Balder… 

    —Aham. 

    —Ayúdanos a encontrarle. 

    —No. 

    —Ayúdame a encontrarle. 

    —¿Y por qué tendría el más mínimo interés en ayudarte a nada, jovencita? 

    —Dímelo tú. Hay algo que nos conecta y tú sabes lo que es, pero yo no.  

    —Y es maravilloso que así sea. 

    —¡No voy a dejar que te vayas! 

    Ante la sorpresa del arcanista la niña cerró el puño en el aire, sujetándole con una fuerza invisible y poderosa. Halo sonrió divertido y asintió, satisfecho por la demostración, pero con un movimiento sutil de los dedos Halo dio un rápido paso hacia ella y sujetándola la cabeza con suavidad, le besó la frente. 

    —Cuídate, joven Alanna. Ahora tengo otro hada que rescatar… os he contado cuando podía seros de interés. Permite que me vaya… 

    Alanna cogió las manos de Haloitte en un último intento por retenerle, pero el mago retrocedió, soltándolas poco a poco. Sus dedos estuvieron unidos un instante y la mirada de Halo reflejó duda y dolor, pero su determinación fue más fuerte y se deshizo de la niña, echando a andar hacia el taller. 

    —¡Buena suerte con la búsqueda del Husky! 

    La joven le vio marchar con una extraña desazón en el pecho. Quién demonios era aquel extraño hombre y qué vínculo era ese que les ataba era algo que llevaba preguntándose desde que había aparecido en su vida. No era una mera atracción física, no iban por ahí los tiros, aunque en su mente adolescente y precoz era un pensamiento recurrente. Había algo en él, como un reconocimiento de especie, alguna clase de conexión primigenia que la atraía poderosamente… pero ella era una semihada y él un arcanista milenario. No tenían nada en común. 

      

    Mientras tanto, en el rellano los hermanos discutían sobre la conveniencia de haber llamado al estúpido brujo. Balder le tachaba de egoísta, interesado y sobrado, mientras Éire le recordaba su violenta intervención en la cabaña y que aún así les había ayudado a descubrir el misterio de la desaparición del Husky. 

    —¡No sabemos una mierda, Éire! ¡Sigue desaparecido! Oh, sí, puede estar en cualquier lugar… ¿en qué nos ayuda eso? 

    —Al menos sabemos que no se ha esfumado. Que está en alguna parte. Y que quien se lo ha llevado tiene un nombre o profesión o lo que sea eso de navegante… 

    Agin intervino, conciliador. 

    —Podemos buscar otro navegante. Si forman parte de alguna institución o asociación de hacedores de portales es posible que la Cámara haya oído hablar de ellos. Podemos hablar con Viktor y… 

    Éire resopló molesta. Haber desterrado a Viktor y a Corum era algo que les iba a pasar factura tarde o temprano. No quería recurrir al vampiro otra vez. 

    —Tenemos más amigos a parte de la Cámara, podemos preguntar en nuestras propias redes… 

    —¿Y usar la red de Haller? 

    Se volvieron hacia Morrigan, sorprendidos. 

    —Habrá alguna forma de ponerse en contacto con la amiga esa de Alex, la tal Morgan. 

    —No sabemos cómo. 

    Alanna apareció de pronto por la escalera. Sola. Todos comprendieron por su expresión que no había logrado convencer al mago. Éire siguió pensando en voz alta. 

    —Podría llamar a Sabine, en Londres, ella sabe mucho de mundos sutiles y esas cosas, igual sabe algo de los navegantes… 

    —La última vez que la llamaste no respondió. 

    Balder seguía enfadado por la negativa del arcanista y las palabras tan duras que le había dirigido. Nadie había comentado nada de eso. 

    —La última vez que la llamé tenía sus propios problemas, pero igual ahora… 

    El teléfono de Agin sonó en el cuarto contiguo y todos miraron extrañados hacia la puerta. Era una hora avanzada en la madrugada y no parecía procedente una llamada. El cambiapieles llegó a toda prisa junto al teléfono pero ya era tarde, la llamada realizada desde un número oculto había cesado. No obstante, salió al descansillo con los ojos iluminados y mostrando un mensaje de texto en la pequeña pantalla. 

    —“Querida tía, ¿cómo está la familia? Nosotros hemos llegado bien, aunque los turistas tenemos cuarentena en este país. Era cierto lo de las vacunas. Volveré a escribir cuando pueda por fin visitar los monumentos y pueda mandarte algunas fotos de esas que te gustan. Gracias por quedarte al cachorro, se enfada cuando viajo, intenta que no se escape. Con amor, Kattie.” 

    —¿Qué se supone que significa eso? ¿Es alguna clave? 

    Agin asintió, sonriendo. 

    —Significa que está vivo, aunque no puede entablar contacto… seguramente el mismo mensaje se haya recibido en cientos de móviles, desde cientos de repetidores en diversos países… una postal errónea extraviada en plena era tecnológica… puto Al, ¡qué listo es! 

    —Pero ¿qué dice el mensaje? ¿solo eso? ¿Que está bien? 

    —Lee con atención… está bien, pero no puede comunicarse… 

    —¿Y lo de las vacunas? 

    Balder le había quitado el teléfono de las manos y lo sostenía a medias con Éire, sentados los dos en la escalera y releyendo el mensaje, enviado a través de un servidor de internet. 

    —Eso no lo tengo claro… quizá se refiere a los que le buscan. Que es cierto que hay más gente detrás de él. 

    —¿Y los monumentos? 

    —¡No lo analices palabra a palabra, Bal! Lee entre líneas. Volverá a contactar cuando pueda… 

    —El cachorro está claro que eres tú, Bal… 

    Éire apuntó aquello con una sonrisa cómplice. Sentía un alivio difícil de expresar al saber que el Husky estaba vivo en algún lugar. 

    —¿Cómo estás tan seguro de que es él? Puede ser un engaño… 

    —Con amor, Kattie. 

    —¿Quién es Kattie? 

    —Ekaterina. 

    Agin suspiró, consciente de la ventaja que sacaba al resto en su relación con el Husky. En una ocasión habían hablado de técnicas de encriptación, comunicaciones en tiempos de guerra y estrategias de ocultamiento de información entre espías y redes de traficantes. Alex había puesto como ejemplo precisamente una notificación en la que la firma reflejaba el nombre del último trabajo del asesino que la había escrito, comunicando el éxito de su misión. La última víctima de Alex, aunque no hubiera sido un encargo, había sido Ekaterina. Nadie salvo ellos sabía que la mujer había muerto.  

    A pesar de lo siniestro del razonamiento, todos estuvieron de acuerdo en que tenía un punto de lógica. Balder miró a Agin con tristeza. 

    —¿Y por qué te ha escrito a ti? 

    —Bueno, conmigo no ha discutido, Bal… 

    Balder tragó saliva, desenfocando la mirada. El arcanista tenía razón. Alex tenía razón. Se había comportado como un imbécil, complicando aún más la vida ya tortuosa del Husky. Asintió en silencio y dedicó una sonrisa triste a su hermana y al resto. 

    —Bueno, pues… misterio resuelto. Ya podemos todos volver a la cama. 

    —¿Estás bien, Bal? 

    Éire cogió al mano de su hermano mientras éste se ponía en pie. Balder se agachó y la besó en la frente. 

    —Gracias por todo, Ak. Lamento haberos sacado a todos de la cama… 

    —No digas tonterías, Balder… al menos sabemos que está bien. Haya sido abducido o no, ha podido ponerse en contacto. Solo nos queda esperar hasta que pueda volver a contactar de nuevo… estará bien. Alex es un tío con recursos… 

    Balder asintió. Tenía una evidente sensación de dejavú. Aunque las cosas eran un poco diferentes a la primera vez que el Husky se había marchado. Entonces había sido algo más planeado, apenas habían tenido una aventura, no había ninguna amenaza concreta a su vida y se habían despedido sonriendo, prometiéndose volver a reunirse… esta vez había asesinos persiguiéndole, no estaba claro que hubiera abandonado la casa por propia voluntad y, después de haberse declarado amor el uno al otro, habían discutido cruzándose palabras muy duras de las que Balder se arrepentía profundamente. 

    Rechazó la compañía de Éire y subió a su cuarto en silencio. Sonrió, entre la angustia que sentía, al encontrar el mismo mensaje en su propio teléfono móvil. “Con amor, Kattie”. Se dejó caer en la cama e hizo un repaso de las últimas veinticuatro horas. Parecía increíble lo rápido que pasaban los días desde que aquel hombre había vuelto a su vida. 

      

    

  


  
   12 El diario de Alanna 

      

    No debía quedar mucho para amanecer, pero Éire y Agin habían vuelto a su cuarto, Morrigan se había bajado a hacerse un ovillo en el sofá en forma gatuna y Balder había subido a habitación, taciturno y visiblemente afectado. 

    Alanna habría ido con él a consolarle gustosa porque la imagen de héroe caído, asolado por la pena, despertaba un lascivo deseo de acompañamiento, pero descartó aquella ridícula idea. La había sorprendido gratamente la idea del mensaje encriptado y cómo Agin hábilmente lo había descifrado en un momento. La había reconfortado la presencia de toda la familia, buscando juntos opciones para solucionar aquella crisis hasta que el mensaje les había devuelto a todos al rellano de la escalera, entre aliviados y sorprendidos por la rapidez y creatividad del contacto. Pero por encima de todos los demás pensamientos estaba el fugaz retorno del arcanista, tras todo lo sucedido aquella noche y su indescifrable conexión, que él parecía entender mucho mejor que ella. 

    Repasó en las notas de su diario sus primeras impresiones del mago. Advirtió que daba mucha importancia al aspecto físico, porque sus únicos apuntes al verle por vez primera eran “tío larguirucho, escuchimizado, con cara de loco y llamativas pupilas de dos tamaños, signo evidente de un daño neurológico severo”, después había una anotación sobre el morbo que había sentido al despegar del suelo abrazada a él, a pesar de su aspecto, comentando por encima toda la amalgama de sensaciones que había despertado en ella y otra posterior en la que “no le importaba tanto ese aspecto desaliñado, asalvajado y enigmático” porque el encanto de sus palabras y su naturaleza mágica le hacían de lo más interesante. Se dio cuenta de que algo parecido pasaba con el Husky, aunque el efecto en él se percibía mucho más rápido. Alex era un hombre que apenas destacaba físicamente, salvo por la enredadera verde que asomaba por su cuello y su brazo y los colores diferentes de sus ojos. Era cierto que tenía una sonrisa atractiva, pero con el rostro serio pasaba perfectamente desapercibido… hasta que empezaba a hablar y desataba ese encanto burlón y avispado que lo hacían tan extraordinariamente atrayente. No era difícil de entender lo que sentía Balder por él. 

    El arcanista había llamado “bombón” al Husky y Alanna se preguntaba si también el mago era homosexual, o al menos, bisexual, como parecían ser Balder, Éire y Morrigan. Se preguntaba cómo sería sentir atracción por alguien de su mismo sexo. Podía apreciar la belleza de un cuerpo femenino, pero de ahí a sentir alguna atracción iba un buen trecho. Allí todo el mundo parecía ver con muy buenos ojos cualquier orientación sexual… salvo Ekaterina. Entre los insultos que había logrado entender de su bronca en ruso, ella había llamado al Husky “cerdo maricón”, entre otras cosas. Y Alex la había degollado por eso, al parecer. 

    Alanna era consciente de la intolerancia a determinadas orientaciones sexuales en el “mundo exterior” y se preguntaba si quizá Alex había tenido que sufrirla en algún momento y por eso estaba más concienciado que el resto sobre la discreción. Al fin y al cabo, ella no sabía nada de Ricard ni del resto de su historia. 

    Mientras repasaba sus experiencias y conocimientos sobre las relaciones homosexuales fuera de allí, especialmente en el mundo de la danza del que provenían sus padres, sus pensamientos pasaron de la danza a la música y de ahí a la promesa de un dueto a capella que le había hecho el Husky antes de partir por vez primera… ¿llegarían algún día a tener suficiente calma como para hacer algo tan mundano como cantar de nuevo a dúo? 

      

    

  


  
   13 El navegante 

      

    Había sido arrancado de la casa Rochavella sin ninguna consideración y, quedando tan reciente el anterior episodio con otro navegante, a cuyas manos había estado a punto de morir, Alex se revolvió bruscamente, golpeando con violencia y tratando de reducir al hombre que había tirado de él a través de la puerta. 

    Fue lanzado contra el suelo en un intento desesperado de zafarse por parte del otro y cuando buscaba algún arma o elemento con el que atacar de nuevo a su secuestrador se encontró con el rostro impasible, aunque con una ligera inclinación de labios a izquierdas a modo de sonrisa, de Morgan Larsson. 

    —Te pido perdón en nombre de mi jefe, Orión. No ha tenido buenas experiencias con los tuyos. 

    —¡Morgan! 

    El navegante se acariciaba la barbilla, dolorido mientras asentía con la cabeza. Alex echó un rápido vistazo alrededor, a Morgan y al tal Orión, constatando que estaban los tres solos en una habitación sin más puerta que aquella por la que habían entrado y sin más mobiliario que la caja sobre la que Morgan estaba sentada de medio lado. 

    La mujer lucía el mismo aspecto entrenado y estilizado de siempre. Vestida con un traje de chaqueta gris, abierto sobre una camiseta de tirantes negra y con el pelo corto peinado de punta. Sonreía divertida, con esa sonrisa corta y ladeada con la que aprobaba las cosas, sin implicarse en exceso. 

    El navegante era la nota discordante en aquel ambiente sobrio y gris. Era un muchacho de unos veintipocos años, con largas rastas rubias decoradas con cintas y bolas. Vestía una camiseta ancha y desteñida sobre pantalones bombachos y sandalias. Al Husky le llamaron la atención poderosamente sus facciones elegantes y sus ojos verde claro. Era un auténtico modelo de playa con el labio partido y un punto de sangre también bajo el aro plateado de su ceja. A pesar de haber sido golpeado, el tal Orión le extendió una mano, ayudándole a levantarse. 

    —Siento haberte secuestrado sin avisar, amigo. La señorita ha pedido una extracción rápida y por lo que me ha contado de la casa no era buena idea quedarse a ver qué protecciones saltaban, ¿sabes? 

    —Te lo agradezco… lamento haberte golpeado, yo… 

    —Tranquilo, son gajes del oficio. Me ha dicho que lo harías, pero no imaginaba que darías tan fuerte. 

    Orión sonrió y Alex le encontró tremendamente bello, pero no podía entretenerse en flirteos con un surfero cañón. Si Morgan le había sacado de su retiro, no había tiempo para esas cosas. Se volvió hacia ella mientras su lugarteniente le ponía al día. 

    —Supongo que se ha enterado de que le están buscando, señor… 

    —Sí. Ekaterina vino a verme. ¿Estás bien? ¿Ha intentado algo contra ti? 

    —No todavía. Pero no tenía claro si decidiría mantener la versión del hombre muerto o resucitar y se hacía necesario un encuentro para hablarlo. 

    —¿Cómo está el panorama? 

    —Quizá para resucitar. 

    —Tan mal, ¿eh? 

    El surfero se mantuvo apartado, apoyado en la pared, contemplando con curiosidad al recién llegado mientras recogía del suelo la ropa que había traído en la mano y durante su forcejeo había dejado caer.  

    Alex se enfundó los pantalones y mientras estiraba la sudadera caminó hacia Morgan y la abrazó, la mujer devolvió el abrazo con más incredulidad que confianza. 

    —Gracias, Morgan. 

    —Mm… termine de vestirse, señor, hay mucho que hacer. Le veo mejor que como le dejé. 

    —Me dejaste en buenas manos… gracias, Amiga. 

    Se lo dijo en voz baja, pero el navegante estaba tan pendiente de la escena que no perdió detalle. Alex se apartó sonriendo, consciente de la turbación que aquel gesto había causado en su lugarteniente, pero Morgan se recompuso sin dar muestras de ello. 

    —Empecemos por el principio… ¿dónde estamos? 

    Alex preguntó aquello echando un vistazo alrededor. Por la temperatura y el olor supuso que se trataría de un sótano, las paredes encaladas estaban pintadas de gris y la única iluminación procedía de una lámpara de rejilla, como las de las minas. 

    —En Irán, ¿recuerda a Dilshad Bahadur? 

    —¿Debería? 

    —El anticuario persa que quería sus contactos en Berlín. 

    —Ah, sí... la partida de póker… 

    —Estamos en su sótano. 

    —¿Con permiso? 

    —Bueno, técnicamente la casa es ahora suya, señor. Dilshad vive aquí porque le permitió recuperar su posición después de perder hasta la ropa en aquel tugurio de Rüdersdorf.  

    El Husky sonrió recordando aquella partida de póker. Rara vez jugaba a las cartas, pero en aquella ocasión había sido fructífero participar. Su don le había facilitado una cuantiosa cantidad de recursos entonces, y contemplar al iraní en paños menores había sido una deliciosa estampa. 

    Orión observaba sin discreción ninguna al hombre por el que había sido contratado. Le llamaba la atención el inmenso tatuaje en forma de intrincadas raíces que le ocupaba medio cuerpo; le llamaban la atención sus ojos de colores y le llamaba la atención que Morgan le tratara de usted y le llamara señor, pero por encima de todo aquello, le llamaba la atención la forma en que se había adaptado al salto, recomponiéndose de inmediato y actuando como si aquello fuera lo más normal del mundo. ¿A cuántos otros navegantes había conocido aquel señor Haller? ¿Qué magia tenía que los saltos no le afectaban? Morgan casi había vomitado al pasar con él la primera puerta. Había tardado un par de saltos en acostumbrarse al tránsito de un lugar a otro, pero el señor Haller ni se había inmutado. 

    —¿Vamos a quedarnos aquí? 

    —Está suficientemente apartado. Aunque había pensado en… 

    —No. Ni lo mentes. 

    Alex vio en su mente la primera opción y su rostro se transformó por completo en una máscara de hielo. Morgan pensaba en la isla en el Mediterráneo donde se había retirado con Yuri, cuya propiedad aún estaba en sus manos, pero no era un lugar al que quisiera volver bajo ninguna circunstancia. Morgan asintió, en su mente se fraguó una disculpa que no tuvo que pronunciar. Orión les observaba intrigado, preguntándose qué extraña relación era esa que tenían. Le fascinaba cuando dos personas se conocían tan bien que sobraban las palabras entre ellos, como si se leyeran la mente. 

    —Orión ha aceptado trabajar con nosotros. Puede agilizar mucho todo el proceso… 

    —No me cabe duda… disculpa mi torpeza social, Orión. Soy Alexander Haller… 

    Dijo aquello extendiendo una mano amigable al navegante, que la estrechó cordial, 

    —… agradezco tu participación. Sea lo que sea lo que Morgan te ha ofrecido, tienes mi palabra de que lo tendrás, con creces. Es todo un privilegio contar con alguien con tus dones. 

    —Yo solo soy el conductor. No quiero participar en nada de lo que suceda en ninguno de los destinos, especialmente si hay violencia de por medio y la señorita Morgan ya me ha adelantado que de turismo no vamos. Confío en que podamos mantener todas las palabras dadas. 

    —Cuenta con ello. 

    Morgan les condujo a través de la puerta al entramado de galerías que conformaban los almacenes y bodegas de la casa de Dilshad Bahadur hasta un espacio de unos treinta metros cuadrados, iluminado con luz natural además de las múltiples lamparillas de colores y un flexo que apuntaba a un corcho lleno de fotografías de personas y lugares. En la sala había un enorme sofá circular en el que aguardaba un hombre que al verlos aparecer se puso en pie casi de un brinco y acudió a saludarles, se cubrió los ojos con las manos y después las extendió para coger la mano de Haller, antes de abrazarle sonriendo alegremente. 

    —¡Señor Haller! Es un honor tenerle en el hogar de mis ancestros… por favor, venid, venid. He preparado té. La señorita Larsson insistió en que no quería a nadie en la casa estos días, así que he mandado a toda la familia a Isfahán y el servicio también se ha retirado. Todo está a su disposición, señor.   

    Alex miró de reojo a Morgan que se encogió de hombros sin dar muestras de ninguna emoción. El Husky podía leerla por dentro, no hacía falta que expresara nada. La mujer lo tenía todo planeado antes de haber ido tras él. 

    Reconoció los rostros de las fotografías, aunque se le escapaban muchos de los lugares. 

    —Dilshad, el honor es todo mío. Gracias por alojarnos en tu morada, viejo amigo. 

    —Mi casa es su casa, señor Haller. Más suya que de nadie, en realidad. 

    —Tonterías, ya aclaramos aquello ¿recuerdas? Te agradezco la hospitalidad. 

    Tomaron té y hablaron de la familia de Dilshad y de cómo habían prosperado sus negocios gracias a los contactos de Haller y a todo lo que, según decía, había aprendido con él. Orión advirtió que el hombre era un ferviente devoto del tal Haller y su intriga fue creciendo por momentos.  

    Cuando su anfitrión informó de la existencia de viandas preparadas y convenientemente guardadas para su comodidad en las neveras de la cocina familiar y de que toda la casa estaba a su disposición, el navegante no cabía en sí de su asombro. Hicieron un pequeño tour por el edificio, a pesar de la insistencia de Haller sobre el uso exclusivo de la planta inferior para sus actividades y los tres se sorprendieron ante la belleza arquitectónica del lugar.  

    Toda la casa estaba construida en torno a un patio de formas sinuosas y redondeadas al cual daban las fabulosas arquerías apuntadas y los ventanales de los tres pisos. El sobrio tono tierra del exterior contrastaba con los interiores ricamente decorados con cerámica de mil colores, delicadamente combinada. El persa les enseñó las habitaciones donde podían descansar y las salas de baño, dignas del palacio de un sultán. Todo estaba a su disposición y el hombre mostraba con auténtico orgullo cada rincón de la espectacular vivienda. 

    Morgan llevaba varios días alojada allí, hasta que contactó con el navegante para ir a por la última pieza de su jugada: Haller. 

    Dilshad se despidió de ellos en la planta alta del patio, entregando a Morgan un teléfono móvil y un manojo de llaves, además de las instrucciones necesarias para asegurar el correcto funcionamiento de todo y se marchó, abrazando una última vez a Haller. 

    —Espero que todo sea de su agrado, señor. Celebro que los rumores fueran falsos. 

    —Gratitud, Dilshad. Cuento con tu discreción sobre mi paradero. 

    —Con mi vida, señor Haller. 

    Orión arqueó las cejas, estupefacto. Su acuerdo con Morgan excluía explícitamente toda participación y conocimiento sobre los negocios de Haller, pero cuanto más tiempo pasaba cerca de aquel tipo de ojos dispares y cuello decorado, más intrigado estaba. Le habían llamado la atención algunas marcas de su torso, además de una herida en proceso de curación en el hombro izquierdo, pero el hombre no parecía tenerla muy presente. Le recordó por un momento a otro hombre con cicatrices que había conocido recientemente, pero el respetado Haller no tenía mucho que ver con el otro, más solitario y distante. Lo apartó de su mente, ocupado en encontrar el camino de vuelta a la primera sala en aquel laberinto de arcos, galerías y terrazas. 

    Cuando volvieron a la sala de las fotografías Haller se dejó caer en la parte del sofá más cercana al corcho y lo observó por encima del respaldo, con una media sonrisa. 

    —Veo que has estado haciendo una investigación a fondo… 

    —El arte de la guerra… conoce a tu enemigo, elige el campo de batalla, planifica todas las posibilidades…  

    —¿Qué tienes previsto, querida? 

    —De momento, que descanse, señor. En España eran casi las cinco de la mañana cuando le recogimos. Aquí tenemos tiempo. Allí se le acababa… 

    —¿Cómo es eso? 

    —Robert confiaba en que Ekaterina fuera la primera en dar con usted, pero envió un segundo asesino tras ella… 

    El rostro del Husky reflejó su preocupación repentina, pero Morgan le tranquilizó. 

    —Falseamos un mensaje de Ekaterina indicando que la pista a la finca Rochavella era errónea y que el siguiente punto lógico era Bayona, que es donde se cerró realmente el último trato…  

    —Eres increíble, Morgan. Bravo. 

    Haller aplaudió la astucia y planificación de su lugarteniente y aquello le dio además una idea. 

    —¿Seguimos teniendo los servidores de mensajería múltiple? 

    Morgan asintió, pero su ceño se arrugó ligeramente. 

    —¿Cree que es buena idea, señor? 

    —Creo que es imprescindible. 

    La mujer no dijo nada, pero estaba intrigada. Por su mente pasó fugazmente la imagen de Balder bajando la escalera el día que entregó la caja en la casa Rochavella. Alex no pudo evitar arquear las cejas sorprendido y Morgan de inmediato se concentró en otra cosa, por respeto a la intimidad de su jefe, pero Alex sonrió abiertamente. 

    —No se te escapa una, ¿eh? 

    —No es de mi incumbencia, señor. 

    Sin embargo, la expresión del Husky seguía siendo amable y Morgan sintió cierto alivio que hizo sonreír al hombre. Orión, mientras tanto, les observaba sin entender nada. No se molestaban en apartarle porque estaba claro que se entendían sin palabras y aquello le producía un divertido equilibrio entre fascinación y frustración. Celebró haber aceptado la oferta de aquella extraña mujer de aspecto andrógino, a pesar de las inusuales y siniestras condiciones del acuerdo. 

    —Voy a aceptar la oferta de dormir un poco antes de empezar con nuestra pequeña escalada de violencia.  

    Morgan le condujo al dormitorio más apartado del patio, sin ventanas, con una única puerta y libre de armarios y colocó un cojín entre la hoja y el marco, asegurando así que no se cerraría. El Husky sonrió ante las precauciones de su lugarteniente y cogió el portátil que le proporcionó la mujer para enviar un mensaje cifrado a un programa que lo repartiría a innumerables dispositivos, en distintas lenguas y a diferentes partes del mundo desde diversos números y saltos entre servidores, garantizando la intrazabilidad del remitente. Confiaba en que Agin recordara aquellas claves pero, sobre todo, confiaba en que Balder pudiera perdonarle por desaparecer de aquella forma.  

    La cama se le antojó grande y fría, solitaria. Montó una barricada de cojines contra la que apoyó la espalda, imaginando los brazos de su amante en torno a él. No podía volver a la finca hasta que todo hubiera acabado. ¿Estaría Balder esperándole esta vez, después de la discusión que habían tenido y de desaparecer… y abandonarle como tanto temía? Deseaba que sí, pero no podía saberlo con certeza y aquella incertidumbre le angustiaba demasiado como para concentrarse en ella con todo lo que tenían por delante. 

    Mientras el Husky se retiraba a descansar, el navegante y Morgan se sentaron en el enorme sillón redondo de su sala de operaciones. Eran algo más de las 7:30 de la mañana y la luz entraba por la enorme cristalera del patio repartiendo un decorativo arcoíris que transformaba la tapicería blanca en un elegante cuadro colorista. A Orión le fascinaban aquellos efectos y a Morgan le fascinaba la inocente ilusión con la que el navegante miraba el mundo. Estuvieron un rato en silencio hasta que Orión levantó la mirada y descubrió a la mujer sonriendo al mirarle. Morgan apartó la mirada y devolvió el rictus serio a su rostro, pero el otro ya había captado aquel inusual desliz. 

    —¿Qué pasará cuando el señor Haller despierte? 

    —Que empezará el juego. 

    —Eso implica sangre y sufrimiento. 

    —De gente que se lo tiene merecido. 

    —No sé si quiero conocer los criterios de ese juicio…  

    —Concéntrate en tu objetivo, Orión. Dijiste “a cualquier precio”... No puedo garantizarte que no seas testigo, pero sí que no tendrás que intervenir. Intentaré que la sangre no te salpique. 

    —¿Tienes idea de lo bizarro que suena eso? ¿Cuál es el plan? ¿Dejarles cabezas de caballo en la cama a vuestros enemigos? 

    Morgan frunció el ceño y el navegante levantó las manos, disculpándose. 

    —Supongo que los mafiosos de verdad no veis mucho cine de mafiosos… 

    —Así que ¿eres un cinéfilo? 

    —Una de las muchas ventajas de mi don es poder entrar al cine gratis, ¿sabes? En mi escala delictiva ¿eso me acerca a lo que sois? 

    —¿A lo que somos? 

    —No te ofendas, pero usurpar la casa de un ricachón persa por lo que parece una deuda de juego y tener una pared llena de fotos de gente a la que tiene toda la pinta de que queréis ver muerta, suena un poco a rollo gánster. 

    La mujer soltó una ligera carcajada que sorprendió al navegante. 

    —No somos gánsters, Orión. Y no estamos aquí por una deuda de juego entre ellos. Todo lo contrario… Dilshad necesitaba acceso a unas personas muy influyentes en Alemania para poder extender sus negocios… 

    —¿De tráfico de armas o algo así? 

    —No exactamente… Dilshad es coleccionista y un apasionado de la cultura. 

    —Tráfico de antigüedades, entonces. 

    —Recuperación de patrimonio.  

    —Llámalo como quieras. 

    Morgan sonreía, divertida. 

    —Dilshad trabaja para el gobierno iraní recuperando piezas del mercado negro para devolverlas a las colecciones de museos y conservación de patrimonio. 

    Orión abrió mucho los ojos, atónito. 

    —Te estás quedando conmigo. 

    —Sus relaciones con el mercado negro son necesarias para la recuperación de las piezas. Digamos que devuelve al blanco lo que previamente otros han llevado al negro… 

    —¿Y qué tiene eso que ver con el póker? 

    —Necesitaba acceder a un mercado de gente poderosa y peligrosa que no se habrían relacionado con él de saber lo que realmente buscaba. Le proporcionamos credenciales y contactos y Haller le acompañó en la negociación… por capricho de uno de los organizadores de las subastas se vieron envueltos en una timba de póker en la que Dilshad lo perdió todo y Haller lo recuperó para él. 

    —¿Y ya está? ¿Por eso le presta su casa? 

    —Se vinieron arriba con las apuestas y empezaron a jugarse propiedades y hasta vidas… 

    —¿Vidas? 

    —Esa gente sí que es peligrosa y despiadada. Para mantener la coartada Dilshad apostó más de lo que podía permitirse. Habría perdido no solo la casa, sino a su familia, su honor y hasta su vida. 

    —Tu vida en una partida de cartas… suena patético. 

    —En una partida de cartas y varias subastas amañadas. El arte persa en el mercado negro está extraordinariamente bien valorado. 

    —¿Y cuál es exactamente vuestro papel? ¿Vais de abogados del diablo o algo así? 

    —Pensaba que no querías saber nada de las actividades de tu cliente. Solo abrir y cerrar puertas, ¿no era ese el trato? 

    —Sí, pero no contaba con que fuera a ponerse tan interesante. 

    —¿Ya se ha puesto interesante? 

    Morgan sonreía divertida y el navegante sospechó que no era una expresión habitual en ella. Le gustaba sacar el lado oculto de la gente, especialmente de gente tan estirada y aparentemente fría como aquella mestiza de asiática y bloque de hielo humano. Le hacía sentir bien verla sonreír. 

    —Eso suena prometedor… 

      

      

    

  


  
   14 El despertar de Balder 

      

    Las palabras del arcanista resonaban en su cabeza con tanto peso como las de Alex antes de desaparecer. Ambos tenían razón en cierto sentido. Se había portado como un imbécil caprichoso e ingenuo. No había llegado a otorgarle a la historia de Alex el peso que realmente tenía y se había tomado como algo superfluo su renuncia y el subterfugio al que debían someterse. 

    Después de dar varias vueltas en la cama se fue a sentar en el alféizar acolchado de la ventana, observando los últimos jirones de luna creciente ocultarse tras los montes. La luna. Con la luna podía potenciar su magia, igual que con la fuerza del túmulo, para encontrarle por medio de aves y criaturas menores, conectables a través del tejido energético de la tierra. Fuera donde fuera que el navegante se había llevado a su amado, lo encontraría si utilizaba todos sus recursos. No le cabía duda. 

    Le despertó la puerta al abrirse de golpe y la inusual visita de Alanna, asustada y apresurada que se detuvo en seco al encontrar la cama vacía y tardó un instante en localizarle en el alféizar de la ventana. Apenas habrían dormido tres o cuatro horas, pero la chica parecía muy despierta y preocupada. Era la primera vez que subía a aquella habitación, pero apenas prestó atención al entorno, corriendo hacia él. 

    —¿Qué sucede, Alanna? 

    —Le he visto. He visto a Alex… 

    Alanna temblaba y sus ojos estaban llenos de lágrimas. 

    —¿Dónde está?  

    —No. No está aquí…  

    Al incorporarse Balder advirtió la presencia de Éire y Agin, que habían corrido escaleras arriba tras la cría y acababan de alcanzar la puerta. Parecían también preocupados. Se reunieron con ellos mientras Balder recogía a la temblorosa muchacha y la llevaba a sentarse en la cama. 

    —¿Qué ha pasado, Alanna? 

    —Ha soñado con él, Bal.  

    —Era muy nítido. No es como la otra vez que soñamos todos algo confuso… le he visto claramente… 

    —¿Dónde? 

    —En una iglesia en ruinas, en Escocia. Sé que he estado, pero… ¡No recuerdo donde es!  

    Éire traía consigo un portátil, al parecer ya habían empezado a buscar con los datos confusos que la asustada muchacha había logrado articular. La mujer arrugó el ceño, contrariada. 

    —Hay muchas iglesias en ruinas en Escocia… 

    —Alanna, céntrate. Dime qué has visto. No omitas detalle, ¿de acuerdo?  

    —No te va a gustar… 

    —Tú concéntrate. 

    —He visto cómo le acribillaban a tiros, Balder. 

    La respiración del brujo se detuvo un instante. Después respiró hondo y tragó saliva, intentando no dar crédito inmediato a las visiones de la niña. 

    —Estaba en una iglesia. ¿Era de día? ¿De noche? 

    —De noche. Despejada. Se veía muy bien con la luna llena… yo estaba detrás de un muro y le veía pasar con dos personas más. Después empezaban los disparos y yo me agachaba y desde ahí veía su sangre salpicar una piedra grabada con un caballero y unos…  

    Alanna desenfocó la vista un instante. Guardando silencio. 

    —¡Ya sé donde es! ¡Reconozco la piedra! 

    —¿Dónde? 

    —Es Elgin, entre Inverness y Aberdeen. No es una simple iglesia, es una catedral… 

    —Y ¿había luna llena? 

    —Sí… bueno, no sé si llena, había mucha luz.  

    —Concéntrate, Alanna. Vuelve al sueño… 

    Balder se agachó junto a ella y colocó ambas manos a los lados de su cabeza, con los ojos cerrados. Éire y Agin le observaron con interés. Alanna había dejado de temblar. 

    —Mira a tu alrededor. Dime qué ves… 

    —La hierba está alta. Hace frío y todo está mojado… la piedra del muro está empapada. No hay ni una nube en el cielo y todo se ve blanco por la luz de la luna… hay tiradores en lo alto de la torre, en el mirador. Y otro está detrás de una de las tumbas, no sé cómo no me ha visto... Llevan tiempo esperando, pero él no lo sabe… creen que han acabado el trabajo. Salen satisfechos… salen de la tierra, de un lateral de la zona del altar… no tiene sentido, ahí no hay nada… yo he estado en esa iglesia y no tiene sótanos… parecen satisfechos, pero al pasar por delante de la estela de piedra les empiezan a disparar. Primero cae el hombre bajito del pelo largo. Luego el hombre espigado y Alex intenta socorrerle, pero le alcanzan también y cae contra la estela de piedra. Su sangre salpica los dibujos… los hace visibles a la luz de la luna… no puedo dejar de mirar los grabados mientras los tres caen al suelo. No oigo lo que dicen… solo me oigo gritar a mí misma, queriendo avisarle de que he visto a los tiradores agachados… 

    Alanna empezó a llorar desconsolada, pero Balder no la soltó y la niña, como en trance, siguió hablando. 

    —… Alex está malherido pero intenta despertar al hombre alto. Lo acuna y se recuesta contra la piedra, mirando hacia el cielo. Intento leerle los labios pero la sangre lo emborrona todo… creo que ha dicho tu nombre, Bal… creo que estaba llamándote… 

    Alanna lloraba y entre las pestañas de Balder escurrieron dos regueros silenciosos también. Abrió los ojos y enfrentó una mirada más hostil que preocupada en la pareja que aguardaba junto a la cama. 

    —Eso aún no ha pasado. 

    —¿Cómo estás tan seguro? 

    —Quedan tres días para la luna llena. Aún estamos a tiempo de avisarle. 

    —¿Cómo pretendes hacerlo? 

    —Vamos al túmulo… hay que llegar a la iglesia antes que él y avisarle. 

    —¿Cómo sabes que no está ya allí? 

    —¡No lo sé! Pero no voy a quedarme esperando a que lo traigan en una caja de pino o ni siquiera, ¿vale? 

    Éire observó a su hermano. Estaba cambiado. El Balder frágil y dubitativo que ni siquiera se había defendido ante las duras palabras del arcanista la noche anterior parecía haber desaparecido y en su lugar había un hombre encendido por una profunda determinación. 

    Pero no era solo eso. Había algo en su actitud, una resolución de la que carecía hasta entonces y que parecía impregnar cada fibra de su ser. 

      

      

      

      

    

  


  
   15 De cacería 

    Le despertó el silencio de la cama, vacía, fría y cruel. En su inquieto sueño había desparramado la barricada de cojines y se encontraba tumbado boca abajo, tratando de abarcar con su brazo izquierdo la nada que se extendía junto a él entre las sábanas. 

    Se ubicó rápido y suspiró con resignación, ya que había sido arrancado de los brazos de Balder, al menos aprovecharía el tiempo. Echó un vistazo a su alrededor y a las estancias de más allá de las paredes mientras escuchaba atentamente. La luz del mediodía reflejada en las paredes del patio cegaba su visión más allá de un par de estancias, por lo que le costaba enfocar en la dirección en la que se encontraba el salón donde Morgan había establecido su base de operaciones. Todo parecía tranquilo. 

    Apenas había dormido cuatro horas, pero no había tiempo que perder. Cuanto más se demorara, más poder reunía su antiguo primer ministro y más posibilidades había de que alguno de sus sicarios encontrara la finca Rochavella y a la familia. 

    Se levantó y se dio una ducha corta en uno de los espectaculares baños de la vivienda. Obvió las imágenes que acudían a su mente de las últimas duchas con Balder y se vistió con las prendas que Morgan había dejado preparadas para él. Al realizar un estiramiento rápido advirtió que la herida del hombro parecía cerrada y el resto de cicatrices seguían elásticas y menos dolorosas que antaño, desde la magia feérica que habían usado para curarle. Agradeció una vez más a los hermanos Rochavella su dedicación y terminó de vestirse y peinarse antes de hacer su aparición en la sala común.  

    Allí esperaban Morgan y Orión, con una bandeja llena de manjares de media mañana. 

    —¿Cuál es el plan? Supongo que tenemos un plan. 

    —He localizado a casi todos los asesinos que podría contratar Robert y a sus ayudantes, podemos ir tras cada uno de ellos casi en el mismo día y no tendrían tiempo de avisarse unos a otros. De ahí para arriba hasta averiguar todos los nombres… 

    —¿Y reunirlos? 

    —¿Qué? 

    —Convoca una duma. Un consejo de… sucesión. 

    Morgan arqueó las cejas, queriendo adelantarse al pensamiento de Haller, pero él fue más rápido. 

    —Convoca a todo el mundo en mi nombre. Di que has descubierto un documento póstumo o alguna instrucción que te diera en vida que especifica un sistema de valoración para nombrar a mi sucesor entre los representantes más poderosos de mi red. Que en realidad solo estabas nombrada albacea para llevar a cabo ese cometido, cual camarlengo, y que en el documento se especifica el reparto de mis posesiones y la distribución de mis activos… con ese bocado ninguno se saltará la reunión. 

    —¿No sospecharán? 

    Los dos se volvieron hacia el navegante, que parecía preocupado. 

    —Bueno, no es oficial que me estén intentando dar caza. Nadie, salvo Rob, sospecha que no esté muerto… o no deberían. 

    Orión parecía confuso y Alex disfrutó escrutando sus pensamientos. El navegante intentaba prestar atención a muchas cosas a la vez porque todo le parecía fascinante… especialmente Morgan, al parecer, cosa que intentaba disimular centrando toda su atención en él y su plan. Era inusual que la andrógina mujer despertara algún tipo de interés sexual en la gente con la que trabajaban y, en cualquier caso, solían ser mujeres homosexuales más que hombres los que se fijaban en ella. Estudió a la mujer con divertido interés buscando alguna muestra de ser consciente de aquella atención, pero Morgan estaba centrada en la lista de objetivos y cómo acabar con cada uno de ellos. 

    Reunirlos es mucho más rápido, efectivo y quirúrgico, Morgan. Podemos averiguar quién nos sigue siendo fiel y quién estaría del lado de Rob y en ese caso, no es necesario ni siquiera mancharse las manos. Un par de tiros y a otra cosa. Anotando, eso sí, todos los anexos y corolarios de cada uno de ellos. No queremos ser como lo malos de Conan y dejar cabos sueltos que vuelvan a aparecer al cabo de un tiempo.  

    Orión abrió los ojos sorprendido e ilusionado por la referencia cinematográfica. Le caía cada vez mejor aquel tipo extraño de ojos de colores. 

    —Eso no soluciona el problema de los sicarios. 

    —Es pertinente extirpar la raíz del mal y ya luego nos planteamos las ramas. Los sicarios no son más que trabajadores a sueldo, si desaparece el contratista, desaparece el contrato. Lo suyo no es personal. 

    —¿Y Ekaterina? 

    —Eso sí era personal. Primera raíz extirpada. 

    Morgan no dijo nada, pero Haller advirtió en su pensamiento la sorpresa al entender que había acabado con ella, que no solo la había dejado fuera de juego, sino que la había eliminado por completo. Le satisfizo constatar que aquella revelación no la ponía a la defensiva. La confianza de Morgan era tan absoluta e inquebrantable que le daba fuerzas contra cualquier oponente. 

    —¿Dónde quieres la reunión? 

    Haller respiró hondo. 

    —¿Seguimos teniendo acceso a la cripta de Elgin? 

    —Se la devolviste a la Cámara, pero no creo que pongan pegas para una reunión puntual. 

    El hombre se volvió hacia el navegante. 

    —¿Cómo funciona tu don? ¿Necesitas fotos del sitio? ¿De la gente? 

    Señaló el tablón de fotos de caras y lugares que Morgan había estado reuniendo. El navegante asintió. Haller se preguntaba cómo había dado con él dentro de la casa Rochavella, pero no se lo preguntó en ese instante. 

    —Necesitarán tiempo para desplazarse hasta allí, eso nos da tiempo para negociar con la Cámara el uso de la cripta e ir puliendo algunos puntos. Tendrá que ser de madrugada para que no haya interrupciones. 

    —¿Mañana por la noche? 

    —Son las… once y media. En Escocia hay ¿dos horas menos? 

    —Y media. 

    —Si convocamos el consejo para la una de la mañana en Escocia serían las tres y media aquí, eso nos deja dieciséis horas de margen… ¿Tienes algún límite de saltos en el tiempo? 

    Orión sacudió la cabeza. Se moría de ganas por saber qué tenía pensado el hombre de ojos de colores. 

    —¿Podrías aparecerte en medio del mar o del desierto? 

    —No sin una puerta. 

    —¿Una puerta? 

    —Una puerta física. Una barrera física que pueda apartar para empujar la capa de tejido y llegar donde pretenda ir. 

    —En Elgin no habrá problema. La puerta a la cripta no es física, pero la tienda de la entrada tiene varias puertas, solo habría que cruzar el patio, como harán el resto. Nosotros iremos antes, en cuanto tengamos el sí de la Cámara… 

    —¿Dónde más quieres ir? 

    —Para evitar que se alerten unos a otros no podemos matarlos sin más y dejar los cuerpos a la vista. Hay que llevárselos. 

    —¿Y traerlos aquí? 

    Morgan señaló aquello como algo obvio, pero Haller sacudió la cabeza. 

    —No. Esta es una casa familiar. No es lugar para almacenar cadáveres… necesitamos un lugar más apartado… 

    —No es que me fascine la idea de recolectar cadáveres, pero conozco algunos sitios que podrían servir a ese fin. 

    —Deben ser sitios discretos, apartados y poco accesibles. 

    —No hay problema. 

    Morgan dirigió una mirada enigmática al navegante, que sonrió con complicidad. Haller se volvió a estudiar el tablón de fotos tratando de ignorar el imprevisible flirteo que parecían tener los dos. Lo extraordinario era que Morgan denotara algún interés. Aquello hizo que empezara a prestar más atención al atractivo navegante, cuyos encantos había obviado deliberadamente. 

    —Tenemos localizados a todos salvo al ucraniano, que vive en una yurta en Chornohora sin accesos útiles, ni forma de llegar a ella. 

    —Si está buscándome da igual donde viva. Estará sobre el terreno en algún otro lugar accesible. 

    —Eso creía yo también, pero no hay rastro de él. 

    —Empecemos por los que sí sabemos dónde están y luego resolvemos el resto… 

    El primero en la lista era un francotirador inglés conocido como Baby. Un exmilitar de cuarenta y dos años con cara de quinceañero capaz de atravesar una moneda a dos kilómetros. Llegaron a él en una habitación de hotel en Bayona y su sorpresa fue tal que Haller casi sintió lástima al reducirle y extraerle del hotel de forma quirúrgica e irrastreable. 

    Morgan se aseguró de que estuviera bien atado cuando abrió de nuevo los ojos. En previsión de  un posible cabezazo mientras Haller efectuaba su lectura, le había fijado la cabeza con una cincha de cuero al respaldo. Orión había observado la maniobra con aprensión, imaginando algún tipo de tortura espantosa. Cuando Haller se agachó junto a él y le sujetó la cara, mirándole fijamente a los ojos, entendió de pronto la naturaleza de su contratador, casi con mayor inquietud que si hubiera utilizado herramientas macabras para extraer información del francotirador. 

    Baby trataba de forcejear en balde. Cuando hubo quedado satisfecho con toda la información que necesitaba, Haller se apartó de él. El hombre, liberado del trance, trató de ganar tiempo y recobrarse, imprecando de forma hostil. 

    —¿Ya está? ¿Eso es todo? ¿Una miradita de maricona y ya crees que lo sabes todo sobre mí? 

    Haller chasqueó la lengua, molesto, y sacando de la cintura de Morgan una pistola con silenciador la apoyó en la sien del francotirador y efectuó un único disparo. La mujer no dio ninguna muestra de sorpresa. El navegante se encogió, retrocediendo un paso instintivamente. Haller se volvió hacia él. 

    —Discúlpame, Orión. No volverá a pasar en tu presencia. 

    —¿Va a matar a todos los de la lista? 

    —No necesariamente. Lo de Baby era necesario. 

    Orión respiró hondo, asintiendo. Morgan le había advertido lo que harían, no podía rajarse ahora, pero contemplarlo no era lo mismo que saber que pasaría. Haller advirtió, con un ligero punto de humor, que el navegante había dejado de tutearle. Sacó del bolsillo una libreta que Morgan le había proporcionado y tachó el primer nombre de una lista. 

    —Vamos a por el Corso. 

    Encontraron a su siguiente sujeto en una cafetería de Irún. Ninguno de los clientes advirtió que los tres hombres que atravesaron la puerta de cristal no estaban al otro lado un instante antes. Haller reprochó en voz baja al navegante la presencia de otras personas en el mismo habitáculo, pero Orión solo pudo encogerse de hombros. 

    —Puedo localizar al individuo, pero no sé lo que tiene alrededor cuando lo encuentro. 

    —Espera ahí… 

    Haller señaló una mesa vacía y el navegante se sentó en uno de los sillones, obediente. Morgan ya había desaparecido de la vista cuando Orión quiso pensar en qué haría ella. Haller apartó una silla junto a una mesa en la que un hombre leía el periódico y se sentó, como si se conocieran. Orión apenas podía escucharles con el ruido de la cafetería a media mañana. 

    —Bonjour, Louis. 

    —Bonjour, Haller. Je savais que tu n'étais pas mort, vieux renard. 

    —Y por eso aceptaste el trabajo, ¿no? 

    —Me habría sabido mal que otro llegara antes. ¿Una caña? No, un vermut, ¿verdad? 

    Haller asintió y el corso llamó a la camarera, que tomó nota amablemente y volvió en seguida con una copa de vermut y el aperitivo del hombre. 

    —¿Cuánto ha ofrecido Robert por mi cabeza? 

    —Un insultante número de ceros. Cualquiera diría que quiere arruinar tu imperio en lugar de matarte. 

    —¿Y vas a cumplir el contrato? 

    El corso sonrió. Era un hombre entrecano, con un tupido mostacho y una cuidada barba también mateada de grises al que Haller había conocido completamente moreno diez años atrás, antes de que los disgustos le blanquearan el pelo. No hacía falta que respondiera en voz alta, porque podía ver en su mente la escasa afiliación por el contratista, aunque el montante ofrecido resultaba tremendamente tentador para las arcas del asesino a sueldo. 

    —Para bien o para mal, no pertenezco a la Hermandad, amigo. No respondo ante terceros por mis propias decisiones. 

    —Resulta un alivio, porque puedo mejorar la oferta. 

    —Te escucho. 

    —¿Tienes localizados a los otros? 

    —A alguno. 

    —Añade un millón por cada uno que caiga antes de esta noche.  

    —¿Esta noche? 

    —Me da igual cómo lo hagas, subcontrata si quieres. Todo lo que Robert te ha prometido más un millón extra por cada competidor que te quites de encima. 

    —Suena interesante.  

    —Robert es un traidor, pero al menos es un traidor precavido. Habrá segmentado la contratación… 

    —Fuimos llamados en tandas de a pocos, pero ya sabes cómo es esto, una oferta tan jugosa no pasa desapercibida…  

    —¿Sabes cuántos hay? 

    —Puedo sumar cinco más a mi bolsillo. 

    —Y el móvil de Caroline, si acabas cerca de Marsella. 

    —¡Mon Dieu! Eso es saber negociar, sí señor. 

    El corso brindó con su caña de cerveza y Haller levantó su vermut recién traído con una sonrisa enigmática. Louis Mattei-Rosso era uno de los pocos asesinos relacionados con la red cuya compañía Alex disfrutaba de verdad. Era un hombre de principios, discutibles quizá, pero muy poderosos, mujeriego y amante de los libros centenarios. Había comprado y perdido, por diferentes mujeres y diferentes motivos, varios castillos e impresionantes mansiones a lo largo y ancho del mundo, sin remordimiento ninguno. Su único gran amor había sido su único hijo reconocido, muerto por una incurable leucemia un par de años atrás. Haller había puesto todos los medios posibles médicos y materiales para ayudar al muchacho y, aunque finalmente había sucumbido, el corso jamás olvidaría aquello. Nadie salvo ellos y Morgan conocía aquella estrecha relación pero todos sabían que, por la frecuencia de sus negocios, el corso podría encontrar a Haller y acercarse a él llegado el caso. 

    Se despidieron estrechándose la mano y Haller hizo una seña al navegante para que se levantara y saliera de la cafetería antes que él, como casualmente. Orión no hacía más que buscar a Morgan, pero no había rastro de ella, parecía nervioso cuando atravesó la puerta, sujetando la hoja tras él y tras salir Haller siguió sujetándola, esperando que la mujer apareciera. Fue Haller el que tiró del pomo, cerrando tras de sí. 

    —¿Y Morgan? 

    —Llamará en cuanto tenga todo listo. Seguro que puedes encontrarla de nuevo. 

    Haller sonrió misterioso y el navegante, alertado por su actuación con el primer asesino, frunció el ceño imaginando que le estaría sondeando la mente o similar. El husky no dio muestras de ello, solo caminó hacia el corcho y con un rotulador señaló las fotos de sus dos visitas: tachó el rostro juvenil de Baby y rodeó la cara del corso en la favorecedora fotografía que Morgan había seleccionado de él. 

    Louis abrió el pequeño papel doblado que Haller le había pasado al estrecharle la mano y sonrió con amargura al descubrir un número de teléfono y una pequeña espiral acabada en una línea. Aquella era una clave privada entre ellos, era el dibujo que hacía su hijo con los dedos para expresar gratitud cuando apenas le quedaban fuerzas para hablar. Podía parecer una forma sutil de recordar una deuda, pero Louis sabía que era una señal de complicidad, íntima e indescifrable por nadie más. Sacó su móvil y guardó el número como Spam 00, mientras consumía lentamente su aperitivo. 

    No fue hasta que hubo acabado y salió de la cafetería que el teléfono sonó con el número Spam 00 y Louis lo cogió sonriendo de medio lado. 

    —Hola, preciosa.  

    —Louis. 

    —Supongo que quieres mi lista. 

    —Sería muy útil, sí. 

    —No puedo garantizarla hasta que haya movido algunos hilos. 

    —Me valen las exclusiones. 

    —Veré qué puedo hacer. 

    —Te sienta bien el corte de pelo, Louis. 

    El hombre iba a responder, pero Morgan ya había colgado. Miró a un lado y a otro, buscándola y sonrió para sí, mesándose el pelo inconscientemente. Tras el cristal de un edificio cercano Morgan le observaba impertérrita. No estaba tan interesada en él como en el sicario que le seguía, convencido de que le serviría para acercarse a Haller y que ahora hervía de rabia por haber perdido la oportunidad de dispararle en la cafetería. Contaba con acabar con él al salir del local y misteriosamente, aunque le había visto a acercarse a la puerta de cristal, nunca había salido.  

    Mientras el hombre bajaba las escaleras frustrado, con una funda de violín a la espalda, sufrió un inesperado tropiezo con una barra que apareció de la nada entre las peanas de la barandilla, cayendo de bruces todo el tramo de escalones y desnucándose contra el último. Morgan recogió la funda del violín y salió al exterior, dirigiéndose a la estación con paso tranquilo. Las referencias fueron llegando a su teléfono desde diversos números, hasta que la última llegó con un mensaje cifrado, firmado: con amor, Lovski y la mujer supo que el corso había empezado su cacería. 

    Entró en un locutorio e hizo llegar un mensaje al móvil de Dilshad. Al momento la puerta del locutorio se abrió y un más que aliviado Orión la hizo pasar al otro lado. A Morgan no le pasó desapercibida su mirada anhelante. A Haller tampoco. 

    Mientras Morgan realizaba sus gestiones, Haller había estado en el ordenador, contactando con diversas direcciones bajo el nombre de Morgan. Sólo ella y el corso sabían con certeza que estaba aún vivo y era mejor así, para el golpe de efecto de la reunión de la noche. 

    —El próximo en la lista es el Hombre Gris.  

    Morgan marcó con una línea cruzada cinco de las fotos y tachó una sexta. Orión observó con aprensión aquel frío recuento de seres humanos, pero no dijo nada. 

    —¿Y sabes dónde encontrarle? 

    —No sin un rostro. Sé por dónde se mueve, pero no hay referencias de su cara. 

    —¿Un señuelo? 

    Haller arqueó las cejas, leyendo en la mente de Morgan sus macabras propuestas. 

    —No va a colar. Y si lo prepara a buena distancia, no habrá puerta que me libre de una bala de ese hombre. 

    —Hay un almacén en Amsterdam. He estado yendo estos días… si recibe el chivatazo de que he estado yendo a verte, entrará. 

    —¿Y quién le dará el chivatazo? 

    —La filial de Robert, claro. 

    —¿Cuánto tiempo le llevará llegar a Amsterdam? 

    —Si mis datos son correctos entre dos y tres horas. 

    —¿Y qué tienes pensado hacer? 

    —Comer algo y esperar. 

    Morgan se encogió de hombros mientras Haller chasqueaba la lengua. De un vistazo rápido advirtió las ideas para ocupar el tiempo que tenía en mente Morgan y cómo el ingenuo navegante estaría de acuerdo, de conocerlas. 

    Sonrió de medio lado y les informó de que aprovecharía para comer y darse un baño, recomendándoles hacer lo propio mientras esperaban y se retiró, aludiendo a su deseo de estar solo. 

    Orión vio la oportunidad perfecta en el deseo de intimidad del Sr. Haller para entrar de nuevo en conversación con la andrógina mujer de bonita sonrisa, pero los planes de ella eran más directos y pronto se encontró arrastrado a una de las habitaciones. No puso resistencia. 

    Por su parte, Haller salió al patio antes de proceder con el mentado plan. Estuvo unos minutos apoyado en la baranda de arcilla anaranjada, con la mirada fija en el espectacular patio, aún sin verlo, antes de reparar en la inesperada presencia de un lagarto, cuyos movimientos le llamaron poderosamente la atención. 

    El escurridizo reptil había avanzado hacia él por la pared con una determinación impropia, deteniéndose a escasos centímetros de su mano apoyada observándole de arriba abajo. El hombre se agachó, apoyando la barbilla sobre las manos para estudiar de cerca al animal, que no se retiró. 

    Apenas le hizo falta un vistazo para entender que la criatura estaba hechizada y por un instante se preguntó si alguno de sus enemigos se las había ingeniado para encontrarle con semejante treta. Después pensó en la única persona que conocía capaz de utilizar lagartos, aves y animales menores para espiar el mundo a través de aquellos ojillos diminutos y no pudo evitar sonreír. 

    —Asiente si me entiendes, animalejo. 

    La criatura asintió y la sonrisa del hombre se ensanchó, aunque se mantuvo prudente, pese a sus sospechas y deseos, ya que nunca se sabía quién podía haber al otro lado de una bestia hechizada. 

    —Me recuerdas a una salamanquesa que solía espiarme en mi cuarto cuando era un muchacho… siempre aparecía a deshoras y se deslizaba entre libros y ropa, sin pedir permiso ni perdón… ¿acaso eres familia de esa lagartija intrépida? 

    La lagartija asintió. Haller echó un vistazo alrededor, sobre los muros, tras los cristales. ¿Qué alcance podía tener esa magia?  Unos seis mil kilómetros le separaban del hombre capaz de usar reptiles y pajarillos como espías. ¿Habría otro brujo cerca intentando engañarle? ¿Cómo averiguar si era realmente Balder quien estaba al otro lado del pequeño lagarto? 

    —¿Sabes dónde estás, amiguito? 

    La cabeza del reptil se sacudió a un lado y a otro. Si aquello era cierto, no sería él quien revelara su situación, por si era una trampa orquestada por algún retorcido enemigo. Hizo un repaso mental de los asistentes al concilio aquella noche. La mayoría eran humanos, pero no todos. El hecho de que Robert hubiera incluido lajas mágicas en el pago implicaba que los sicarios podían solicitar servicios del submundo, así que las posibilidades de que otros estuvieran usando magia para encontrarle eran más que reales. Y las posibilidades de que Balder pudiera alcanzarle tan lejos, escasas. Con aquel razonamiento, su esperanza quedó consumida por completo. Cogió al lagarto entre las manos y con un prolongado suspiro lo lanzó con fuerza al fondo del patio. 

    —Lo lamento, amigo. 

    Oteó el interior de la casa, a través de los muros. Morgan cabalgaba sobre el cuerpo tendido del navegante en una de las habitaciones, no era un buen momento para comentarle nada. No podía quedarse en el patio, no podía quedarse accesible para ningún animalillo del campo y no podía encerrarse para protegerse de visitas como aquella. 

    —Lejos de puertas, lejos de lagartos, pajaritos y roedores… me voy a dar ese baño, pero porque quiero… 

    Se internó en una de las impresionantes estancias del lujoso primer piso y, asegurándose de que no había ningún animal a la vista, recogió unas toallas y se desnudó para meterse en la pequeña piscina climatizada, junto al baño turco. Aquel palacio tenía su encanto, pero el Husky recordaba con nostalgia el spa particular de la casa Rochavella y la compañía, mucho más grata que la de aquellas frías paredes alicatadas. 

    El agua estaba más tibia que caliente, pero la mente de Haller estaba lejos del cuerpo en aquel momento. Nunca le había importado en exceso que su vida estuviera amenazada. Había vivido muchos años con la posibilidad de morir en cualquier momento sin que aquello le causara un excesivo estrés o desazón, pero ahora todo era diferente. Ahora estaba Balder. El pasional e ingenuo Balder, con sus arrebatos de celos, de rabia descontrolada y de amor, pese a todo. Le consoló pensar que, cuando todo aquello acabara, si acababa algún día, podrían tener esa vida de la que su búsqueda de anonimato les estaba privando, pudiendo estar juntos en público, pudiendo viajar juntos y vivir su relación con plena libertad, por fin. Qué idílico se veía en su mente… qué inalcanzable. Pero él mejor que nadie sabía que no existen los inalcanzables, con suficiente determinación. 

    Tan ensimismado estaba en sus pensamientos que no advirtió la presencia de la serpiente hasta que estuvo en el agua con él. Al verla deslizarse a ras de superficie se quedó inmóvil. No entendía mucho de serpientes, pero un animal así avanzando directo hacia él, tanto si le guiaba el instinto como si le guiaba una fuerza sobrenatural, no era cosa buena. 

    Estaba desnudo en una piscina, sin ningún objeto a mano con el que repeler un ataque y se sintió estúpidamente indefenso. Tuvo tiempo de recriminarse la ridícula decisión de darse un baño en plena vorágine de caza humana antes de que el animal llegara hasta él. Después de tanto salto mágico, el arsenal reunido por Morgan y tantas precauciones ocultándole, iba a morir mordido por una serpiente mientras se relajaba en el agua. Chasqueó la lengua. Al menos lucharía con la escurridiza criatura, no iba a dejarse matar con los brazos abiertos. 

      

      

    

  


  
   16 A Escocia 

      

    Balder golpeó el altar de piedra con el puño cuando el lagarto se estrelló con el fondo del patio. 

    —¡Estúpido! ¡Estúpido! ¿No ves que soy yo? 

    —¿Qué ha pasado? 

    Éire corrió a socorrer a su hermano, preocupada. Agin, Alanna y Morrigan permanecieron en sus posiciones, cercando los puntos cardinales alrededor del altar en el que Balder, sentado, trataba de canalizar la energía del túmulo para encontrar a Alex y avisarle de la suerte que corría. 

    —Me ha lanzado por un pozo. No veía bien lo que había alrededor… ¡me ha arrojado a un pozo! ¿Qué demonios significa eso? 

    Agin respondió conciliador. En su cabeza imaginaba al Husky tomando todas las precauciones posibles mientras se ocultaba en algún siniestro agujero como hizo en Turquía, años atrás. 

    —Significa que no se fiaba del bicho… tranquilízate, Balder. No sabemos qué tiene a su alrededor. Quizá no hayas elegido al animal más apropiado, ¿qué eras? 

    —No lo sé… algún reptil, por la forma de la imagen. Está muy lejos y me cuesta mucho retener al anfitrión. 

    —Prueba otra vez. Al menos has conseguido dar con él, ¡eso ya es un gran logro! 

    Balder resopló con fastidio. Sudaba copiosamente y un ligero aura de dolor de cabeza incipiente comenzaba a martillearle el cerebro. Pero era cierto. No tenía claro cómo, había logrado llegar hasta él. Le había visto y estaba vivo y bien. Solo debía conseguir que le hiciera caso. 

    Respiró hondo y volvió a colocarse en una postura de meditación adecuada. Éire recuperó su posición y se inclinó de nuevo, tocando con los dedos la superficie de piedra del altar sobre el que él estaba sentado. 

    Frente a ellos, sentado cómodamente con la espalda apoyada en uno de los muros grabados con espirales estaba Halo, contemplando la escena indiferente. Su presencia tampoco ayudaba, pero Balder estaba dispuesto a obviarle con tal de encontrar a Alex y alejarle del funesto destino que le esperaba en la noche de luna llena. 

    Habían acudido en tropel al túmulo, ignorando las protestas del arcanista y sus burlas con respecto al nuevo uso indiscriminado del túmulo, tras años de tenerlo en el olvido. Les había llevado un rato decidir cómo hacerlo y Éire no se había mostrado muy expresiva con respecto a sus propias experiencias allí, por lo que finalmente habían improvisado un ritual para intentar conectar con su amigo, doquiera que estuviese y, para sorpresa de todos, había dado resultado. Pero Alex había arrojado al emisario a un pozo, destrozando la conexión. 

    Balder se concentró de nuevo. Era una búsqueda de magnitudes colosales, aunque ahora podía reducirla hacia el este. Era a la vez empoderador y humillante el saber que era la desesperación más profunda lo que guiaba su magia. El terror de ver cumplido el sueño de Alanna impulsaba su determinación hasta límites insospechados. Al principio había intentado una locura insana, tratar de conectarse a la vez con todas las criaturas, la tierra, los astros… fracasando en el intento. Después había empezado a entender. Había empezado a descartar el lejano cielo y su luna protectora, difícil de alcanzar desde el vientre de la tierra. Había descartado a las aves y su atención se había volcado en la tierra y el agua. Al conectar con la tierra sus manos y la parte de las piernas apoyada en la roca parecían haberse fundido con la piedra, extendiendo su alcance por debajo del suelo. Ninguno lo había visto, concentrados como estaban con los ojos cerrados en compartir su energía con él, respaldándole, pero se había producido una conexión física, real, entre la materia de su cuerpo y la del túmulo. Halo lo había observado con interés. 

    Al entrar en completa comunión con las fuerzas de la tierra las runas del túmulo se habían encendido, desprendiendo una neblina irisada que había sido absorbida por el extático brujo, aún sin darse cuenta. Balder jamás sería capaz de explicar cómo había logrado dar con él, pero Halo sonrió al advertir que había vuelto a encontrarle, al observar en su rostro una sonrisa esperanzada. 

    No quería ayudar al apuesto nieto de Raawnon. No le caía bien. Pero el hombre de ojos de colores sí llamaba su atención poderosamente y lamentaría que desapareciera asesinado en algún recóndito lugar, sin tener ocasión de conversar más con él. 

    Se rascó la barbilla, dubitativo y finalmente se decidió a colaborar. Gracias a su impulso habían dado con él la primera vez, quizá con un nuevo impulso pudieran completar su objetivo. Apoyo la mano en el centro de una de las espirales grabadas en la piedra y sostuvo el frágil enlace del brujo con el nuevo anfitrión. Una carcajada irónica y cruel se ahogó en su garganta al percibir el animal en el que se había hospedado Balder: una víbora. Si había lanzado a un pozo a un inocente lagarto, no era previsible que una serpiente venenosa fuera mejor recibida. 

      

      

    Por supuesto la serpiente estaba hechizada también y quien quiera que la manejaba no contaba con la escasa afición de la víbora cornuda por las piscinas. Era evidente que el animal trataba de luchar contra su poseedor, pero la voluntad del mago era más fuerte. 

    Alex aprovechó aquella indecisión y lucha interna de la criatura para retroceder cuidadosamente y tratar de salir del agua a toda velocidad. Mientras brincaba fuera del vaso, la víbora se lanzó tras él. 

    En su desesperada huida, el hombre resbaló al borde de la piscina y cayó de lado, girando para tratar de incorporarse y quedando así cara a cara con el animal, que había logrado salir también y se había detenido apoyado en el borde. Podía intentar empujarla, pero seguramente sería más rápida que él, por lo que de nuevo se quedó inmóvil, con el rostro de la víbora a apenas un palmo del suyo. Arrugó la frente, tratando de pensar en una forma elegante de solventar aquella situación. 

    Morir retorcido en el suelo de un baño ajeno no era precisamente su perspectiva favorita de futuro. Le sorprendió que la serpiente se apartara y le dejara espacio, cosa que aprovechó sin dudar un instante. 

    Se puso en pie, con cautela, observando el movimiento de la criatura. Se movía a toda velocidad, trazando un recorrido caótico en el suelo, pero no parecía querer atacarle. Desconcertado, el hombre se encontró hablando con la criatura, como había saludado al lagarto. 

    —¿Estás intentando darme algún mensaje? 

    La serpiente se detuvo, observándole fijamente y después se recogió y comenzó más lentamente su extraño baile. 

    Alex tardó un rato en discernir la palabra “no” entre los sinuosos movimientos de la víbora. 

    —Mucho esfuerzo para que “no” sea una respuesta. ¿Es “no” parte del mensaje? 

    La serpiente se detuvo de nuevo. En esos momentos un atisbo de inteligencia aparecía en su rostro, fulminado de inmediato por una feroz recuperación de su instinto salvaje, en una lucha terrible de voluntades entre la criatura y su indeseado huésped. Alex interpretaba esas pausas como asentimientos, porque la curiosidad le impedía salir corriendo y quería justificar su temeraria permanencia en el baño con un motivo lícito. 

    —De acuerdo. No. ¿No qué? 

    No habría sido prágmático ni inteligente preguntar a la serpiente por su identidad. Si iba en son de paz o intentaba distraerle, así que se limitó a seguirle la corriente y poner empeño en traducir los enrosquillamientos y estiramientos anárquicos de aquel cuerpo largo y aparentemente difícil de manejar.  

    Debía llevar un rato largo enfrascado en descifrar el mensaje y solo había alcanzado a sumarle a “no” dos letras más, E y L, cuando un disparo certero atravesó la cabeza del animal. 

    Haller, aún desnudo y sentado en el suelo, se sobresaltó advirtiendo de pronto su ensimismamiento, al descubrir a Morgan y al navegante de pie en la puerta del baño, vestidos ambos y con expresiones confusas en sus rostros. 

    —Mierda…  

    —¿Está bien, señor? Esa serpiente era venenosa. 

    —Sí, lo sé. Pero nos estábamos haciendo ya casi amigos… 

    El hombre miraba a la criatura, cuya pequeña cabeza yacía desparramada sobre la superficie húmeda de mármol, tratando de descifrar una letra más: podía ser una C, o el principio de una O o de una G. Resopló con fastidio, poniéndose en pie para recoger la toalla que Morgan le lanzó desde la entrada. La expresión de Orión pretendía ser disimulada, pero se había desencajado al verle desnudo. Haller chasqueó la lengua, de nuevo con fastidio, y se cubrió con la prenda, echando un vistazo alrededor en busca de más animalillos hechizados. 

    —¿Brujería? 

    —Sí. Pero no parecía querer matarme… creo que alguien intentaba darme un mensaje. 

    —¿Y ha descifrado algo? 

    —Las letras N-O-E-L y lo que podría ser una C o una O, quizá el principio de una G, o una Q o una E… estaba siendo más complicado de lo que cabría esperar. 

    —¿Alguna idea del origen? 

    —Varias. Casi todas improbables… ¿qué hora tenemos? 

    —Deberíamos empezar a preparar el escenario.  

    Mientras Haller se vestía, Morgan se hizo cargo del cadáver de la serpiente, por petición de él de no dejar restos tan desagradables en el domicilio de su anfitrión. Se acercó corriendo de pronto. 

    —¿Y si es el nombre del Hombre Gris? Quizá alguien intentaba darle una pista sobre su siguiente sicario. 

    —Solo el corso sabe que estamos buscando a los asesinos y no tiene estas habilidades. 

    —Ninguno de los asistentes a la duma se llama Noel, ¿podría ser alguna Noelia? 

    Morgan seguía pensando en voz alta mientas Haller observaba al silencioso navegante. Habían aparecido los dos satisfechos y más dispuestos a enfocarse en el trabajo, retirada ya la espina que les había mantenido en tensión todo ese tiempo, pero tras la visión de sus cicatrices, el hombre se había quedado taciturno. Haller sonrió condescendiente. Sus cicatrices lucían mucho mejor aspecto tras la magia de las hadas aplicada sobre él, pero aquel dato no otorgaría consuelo al intrigado navegante.  

    En su mente vio el rostro cuajado de cicatrices de un hombre desconocido y sintió la punzada de amargura que le producía al navegante su recuerdo. Se preguntaba qué relación tendría con él y cuál era la historia de aquel hombre de rostro rajado con el que le comparaba. No daba sensación de un amor perdido. Los intereses de Orión parecían claramente heterosexuales. Y, sin embargo, algo profundo y angustioso le ataba a aquel recuerdo. Durante un instante vio también los rostros de dos mujeres, una extremadamente hermosa, de rostro regio y delicado, como un atisbo de perfección idealizada y el otro más mundano, vital y alegre, muy diferente del primero… ambos le producían una terrible desazón. Apartó la atención de la mente del hombre tan pronto como Orión levantó la cabeza, advirtiendo su indiscreción. 

    Tuvo la tentación de aprovechar su repentina atención y pedirle que le abriera una puerta a la casa Rochavella, solo un momento, para cerciorarse de que todos estaban bien, de que Balder estaba bien y salir de dudas sobre su participación en la posesión de la serpiente… pero sería una idea nefasta. Expondría a la familia como algo con más peso que un simple escenario de paso y probablemente Balder se emperraría en no dejarle marchar de nuevo y no se sentía con ánimos de discutir con él antes del concilio de aquella noche. Por muchas ganas que tuviera de verle, no era momento de mezclar negocios y placer. 

    Celebró que a Morgan no le frenaran aquellos pensamientos. Se la veía relajada y cómoda en presencia del misterioso muchacho de rastas rubias capaz de abrir puertas a cualquier lugar del mundo sin esfuerzo aparente.  

    Apenas conversaron mientras ayudaban los dos a Morgan a reunir el equipo necesario para su siguiente incursión. Haller abrió una funda rígida de violín en la que se transportaba desmontado un pequeño rifle de francotirador, encajado en la funda como un auténtico Tetris de piezas insólitas. Morgan se lo quitó de las manos, cerrándolo y le depositó a cambio una pistola y un par de cargadores extra. 

    —No hay espacio suficiente para hacer distancia. Por eso vamos donde vamos. 

    —¿Y para más corto? 

    Morgan asintió y sacó de una de las bolsas dos cuchillos enfundados, uno para el cinturón y otro con una cincha elástica, apto para un tobillo o un antebrazo. Se pertrecharon ante la silenciosa mirada del navegante que, una vez recibió su señal, abrió la puerta que les conduciría al almacén de Amsterdam. 

    Haller no hacía más que darle vueltas a las letras recibidas por la serpiente. Le había confirmado las cuatro primeras, pero ni Noel, ni Noelia le daban ninguna pista sobre las amenazas a la vista y no encontraba una palabra con sentido con las opciones de letras siguientes tampoco.  

    Le habría gustado tener más rato de asueto, un largo viaje en avión o conduciendo, con la mente enfocada en resolver ese misterio, pero en un abrir y cerrar de ojos estaban ya en el almacén, con unos sándwiches en una bandeja y Morgan se movía de un lado a otro, preparando el escenario para dar caza al Hombre Gris. 

    Faltaban aún 9 horas para la reunión en Escocia y el corso ya les había confirmado dos bajas más.  

    En la mente de Haller, tan presente como la posibilidad de morir a manos del Hombre Gris si alguna de las milimétricas medidas del plan fallaba, estaba el anhelo de que el mensaje tuviera algo que ver con Balder por lo que, en su desconfianza, había intentado sonreír a la serpiente y mostrarse afable, porque la idea de morir y que siguiera enfadado con él le producía una inquietud desagradable. 

      

      

      

      

    A seis mil kilómetros de la lujosa vivienda de Dilshad Bahadur, la conexión de Balder con la serpiente se vio interrumpida de pronto por una sacudida tan brutal que volcó al brujo desde su posición erguido y anclado en el altar de piedra, haciéndole caer sobre una sorprendida Alanna. 

    Cayó a plomo y gracias al cuerpo interpuesto entre su caída y el suelo de piedra no se abrió la frente contra el suelo, pero la muchacha salió magullada del evento. Balder estaba inconsciente y tanto sus manos como sus piernas lucían desgarros en la piel, habiendo sido arrancado de cuajo de su profunda unión con el túmulo. 

    Incluso Halo se acercó a comprobar si Balder seguía vivo, con las palmas ensangrentadas y el pantalón hecho jirones desplomado junto a Alanna. Mientras todos atendían al hombre, Halo inspeccionó a la joven, satisfecho al ver que apenas lucía contusiones menores. Alanna quería atender a su tío y forcejeó con el arcanista, que se apartó con resignación a contemplar la escena, incrementando la iluminación de las runas y espirales para facilitar la inspección como único apoyo. Éire ya estaba junto a él, alarmada también. 

    —¡Balder! ¡Balder! ¿Puedes oírme? 

    Agin le alzó en volandas para tumbarle de nuevo sobre la piedra, examinando con preocupación las heridas y las marcas en la piedra donde la materia se había unido a él. Éire le revisaba con fruición, ajena a la presencia del resto. Ninguno veía lo que él veía al internarse en aquella conexión con otras criaturas, solo podían transmitirle sus fuerzas. Todos habían sentido como si la piedra se fundiera con sus manos, pero habían podido retirar la unión sin daños, salvo Alanna, también arrancada de la conexión, que tenía algunos hematomas en los dedos y se los frotaba mientras observaba preocupada la revisión. 

    Pasaron un par de interminables minutos antes de que el brujo volviera en sí, apretando los ojos con fuerza como tratando de controlar un dolor punzante.  

    En efecto, la jaqueca taladraba su cerebro, como si le hubieran metido una barra de metal desde la sien a la barbilla. Gruñó y se removió, apartando las manos de Éire y acurrucándose de lado, ocultando la cara de la luz. 

    —¡Balder! ¿Qué ha pasado? ¿Qué te duele? 

    Halo observaba con interés académico toda la escena. Lograr una conexión tan lejana y tan prolongada en el tiempo no era para nada una tarea fácil. Balder había absorbido energía de los otros cuatro para mantenerse estable y la había canalizado junto con la suya a través del túmulo para conducir su mente dentro de otro ser vivo, haciendo un barrido radial hasta dar con la localización correcta. Era una proeza que debía reconocerle. Quizá el brujo con sangre de hada era algo más que una cara bonita, al fin y al cabo. 

    Balder fue incapaz de contestar, presa de incontenibles arcadas. Vomitó un espumarajo de bilis de aspecto y hedor venenoso y finalmente logró incorporarse, gruñendo dolorido al apoyar las palmas ensangrentadas en el altar. 

    Aún tuvieron que esperar otro interminable minuto a que fuera capaz de abrir los ojos y centrar la vista en alguno de ellos. Éire se lanzó sobre él, preocupada. 

    —¿Qué ha pasado? 

    —No tengo ni idea. Creo que me han aplastado la cabeza… 

    —¿Alex? 

    —No… él estaba frente a mí… otra cosa…  

    Balder terminó de sentarse y se llevó la mano a la frente, dolorido. Al reparar en la sangre de su mano se observó a sí mismo, sorprendido al encontrar las heridas en sus palmas y en la parte trasera de sus muslos, glúteos y tobillos, allí donde su cuerpo conectaba con la piedra. Se dio cuenta de pronto de cuánto escocía aquello y su rostro se contrajo; ya no era solo la jaqueca lo que le impedía razonar con claridad. Mientras trataba de controlar aquel dolor se imaginó a Alex tendido en un catre roñoso en un sótano, con las heridas inflingidas por su padre abiertas y sangrando. La visión fue tan nítida que tuvo que apartar la vista de Agin, al que ni siquiera sabía que estaba mirando. Al posar los ojos sobre Éire vio un lecho conocido, empapado en sangre; desde la cuna no alcanzaba a ver más que sangre por todas partes, un cuerpo pálido y a un hombre destrozado por el dolor llorando en silencio sobre el cuerpo tendido de la mujer… sintió los brazos de Agin sostenerle. Levantarle en vilo, diminuto como era el cuerpo de Éire, de apenas un año, y sostenerle a él, medio volcado de nuevo sobre el altar de piedra. Todo daba vueltas. 

    Intentó frotarse los ojos pero Éire le sujetaba las manos para que no se llenara de sangre la cara. Morrigan intentó arrastrar a Alanna por el corredor del túmulo en busca de un recipiente con agua y gasas o vendas para tapar las heridas del brujo. Alanna era reacia a abandonar la escena, pero la aurein fue implacable. Mientras se resistía a dejar atrás la escena Halo levantó en sus manos un cubo de madera rebosante de agua y un amasijo de gasas, Alanna empujó a Morrigan, triunfal, recogió el material de manos de Halo y le estampó un beso en la mejilla, corriendo junto al altar con todas las peticiones cubiertas. 

    Ayudaron a Balder a lavarse, le cubrieron las manos y le ayudaron a hacer una cura rápida de la piel reventada de los muslos, gemelos y tobillos. El brujo pretendía repetir la búsqueda, pero Éire se interpuso, furiosa. 

    —¡No vas a volver a fusionarte con el túmulo de esa forma, Balder! Si quieres ir a Escocia iremos a Escocia, pero en avión y sin usar más magia en el proceso. 

    Balder iba a protestar, pero era evidente que todos estaban cansados. Había drenado en exceso la energía de todos para intentar controlar a la esquiva serpiente, total para apenas haber podido entregar la mitad del mensaje.  

    Al menos se había deleitado contemplando a Alex, desde la extraña y tan diferente perspectiva visual de la serpiente, pero le había visto vivo y bien e incluso se había permitido el lujo de jugar con él y retrasar el mensaje, solo por verle y oírle reír en la distancia. Después se había dado cuenta de que transmitir palabras no iba a resultar tan fácil de hacer y para cuando habían empezado a entenderse algo le había detenido. Quizá uno de los sicarios había alcanzado a Alex y al perder el objetivo su conexión se había cortado. Quizá solo se habían encargado de la serpiente. No lo sabía y aquella angustia dolía en el pecho más que las heridas de las manos y el taladro en la cabeza. Se dio cuenta de que también él estaba cansado. Tremendamente cansado. Solo el temor a estar llegando tarde le mantenía más activo y encendido que al resto. 

    —Volvamos a la casa. Busquemos el primer vuelo que nos dé tiempo a coger desde aquí y pensemos por el camino qué hacer cuando lleguemos allí… tenemos tres días hasta luna llena ¿no? 

    —No tengo claro que tengamos tanto tiempo… 

    Balder logró ponerse en pie, deslizándose por el lateral del altar de piedra, a pesar de las molestas heridas de las piernas. Apartó a Éire, que insistía en curarle y aún tambaleante se dirigió hacia el corredor. 

    —Tenemos que ir a Elgin. Ya. 

    —¿No se ha enterado del mensaje? 

    —No lo creo. Y no podemos comunicarnos con él. Él puede mandar mensajitos cifrados pero no hay forma de mandarlos de vuelta… 

    El dolor de cabeza le ponía de evidente mal humor. A Éire casi le hizo gracia la forma en que su hermano se quejaba del otro hombre, en su anhelo frustrado de ayudarle. 

    —Oviedo-Madrid, Madrid-Londres, Londres-Inverness si no hay que hacer escala en Edimburgo…  

    Alanna hacía el recuento de escalas en voz alta y Agin sacudió la cabeza ante la mirada horrorizada de Balder. 

    —Un vuelo privado. Hay un par de aeródromos a menos de media hora de aquí. 

    Alanna arqueó las cejas, sorprendida por la opción, pero a nadie más pareció llamarle la atención. 

    —Date una ducha. Yo me encargo… 

    Se encaminaron al exterior por el largo corredor del túmulo, pero Halo detuvo a Éire, haciéndola rezagarse. 

    —¿Os vais todos? 

    La mujer frunció el ceño un instante, dubitativa. 

    —No. Siempre ha de haber un Rochavella en la finca. Yo me quedo, ¿necesitas algo? 

    —Solo saciar mi curiosidad. 

    —Sorpréndeme. 

    —Habéis hecho todo esto porque Alanna ha tenido una premonición de muerte, ¿no es así? Creéis que se puede alterar el futuro que habéis vislumbrado, solo por el hecho de conocerlo… 

    Éire arrugó aún más la frente, dispuesta a contestar hostilmente, pero el arcanista levantó la mano, apaciguador. 

    —…Pero el futuro no está escrito de forma inamovible. A pesar del tejido de las nornas, uno siempre puede abrir brecha e introducir nuevas hebras que lo cambian todo. Lo hacemos continuamente, con cada decisión, con cada acción… pero darle tanta credibilidad a una visión sesgada puede dar lugar a mayores complicaciones que ignorarla y llevaros precisamente a donde queréis evitar ir… 

    —Esa es tu opinión. No ha sido una visión sesgada, sino muy nítida. 

    —¿Ah, sí? 

    Halo avanzó un pequeño paso, interesado en la información. 

    —¿No fue un sueño borroso? 

    —No. Tal cual lo describió Alanna fue como estar formando parte de la escena, perfectamente claro y palpable. 

    —Perfectamente claro y palpable… 

    —Así es. 

    La expresión del arcanista reflejaba una extraña mezcla de satisfacción y preocupación. 

    —Interesante. 

    —¿Por qué es interesante? 

    —Vigilad a la niña cuando el sello se haya roto, tiene más poder del que creéis. 

    —Y lo sabes con certeza, ¿verdad? 

    Fue Halo quien frunció el ceño, alertado por el tono empleado por la semihada. 

    —¿A qué te refieres? 

    —No estaba segura. Pero mientras conectaba con la energía del túmulo he tenido una serie de ilusiones de recuerdos que creía haber olvidado… he recordado una conversación con Beltaine, hace diecisiete años, sobre… 

    Halo cerró la boca de Éire, empujándola contra la pared mientras miraba a un lado y a otro. La soltó al ver encenderse el fondo de sus ojos con ese fulgor anaranjado característico y resopló nervioso. Éire ayudó a apartar sus manos, con el rostro indescifrable y un tono frío. 

    —Así que es cierto… 

    —Es posible. No cierto. 

    —¿Lo sabías? ¿Lo sabías cuando viniste? 

    —No. Ni siquiera sabía que ella existía. 

    —Pero sabías que Beltaine… 

    —No… nunca volví a saber de ella y no existía esa posibilidad. Por muchos vestigios de sangre de hada que pudiera tener, no era una probabilidad ni remota… 

    —¿Nunca volviste a saber de ella? 

    —Ni siquiera fue una aventura de un finde loco, ¿sabes? Solo una subida de tono en un vestuario vacío… 

    —En el pasillo de un vestuario vacío, de hecho. 

    El arcanista abrió los ojos, sorprendido. Habría pagado por escuchar la conversación entre la jovencísima Beltaine y su lejana prima y confidente, ahora tutora de su hija.  

    —¿Cómo te lo contó? 

    —¿Cómo? ¿No quieres saber qué me contó? 

    —Quiero saber cómo, con qué palabras, con qué tono… 

    —Me dijo que había cometido un terrible error. 

    El arcanista no pareció ofenderse por ello. 

    —Eso es probable. ¿Sabía por qué? 

    —¿Cómo que por qué? 

    —¿Sabía quién era yo? 

    —¿Qué clase de preguntas son esas? ¿No te importa que la repudiara su pareja? ¿No te importa haberla dejado allí tirada? 

    La expresión de Halo tuvo un atisbo de diversión. 

    —Sabes que Beltaine estaba loca, ¿verdad? 

    Éire arreó un bofetón al arcanista que, sorprendido, se llevó la mano al rostro, retrocediendo un paso, pero en lugar de molestarse sonrió. 

    —Tu querida prima no regía muy bien, Éire. Y no fui el único infeliz que sucumbió a sus encantos en aquel teatro… si el oficial la repudió no fue porque se me insinuara en el cóctel y yo aceptara su oferta en un pasillo, sino por la frecuencia con la que sucedía. Beltaine era una bailarina extraordinaria, pero su cabeza y su cuerpo estaban en mundos muy distintos dentro y fuera del escenario… 

    La mujer parecía hervir de rabia queriendo responderle, pero algo dentro de ella le recordaba que, pese a haber idealizado el recuerdo de su prima tras su repentino y trágico fallecimiento, conocía la verdad tras las duras palabras del arcanista. 

    —¿El oficial? 

    —Estaba entonces con un militar, un oficial de marina creo recordar… le conocí al salir del cóctel. Una velada muy intensa ahora que me pongo a recordar aquello… 

    —Sumu era músico, no era militar. 

    —Ah, el marido. Ese era uno de los muchos amantes que tenía entonces, debió ser convincente que el bebé era suyo y el militar sencillamente desaparecería. Típica historia triste de la alta sociedad. 

    —¿Te importa una mierda lo que le pasara después? 

    —No fuimos amantes, Éire. Ni habíamos cruzado cuatro palabras antes ni volvimos a cruzarlas después. Fue un calentón en una fiesta y luego cada cual por su lado. 

    —Y te marchaste con la primera bailarina después… 

    —¿Qué? No… ese no fui yo… espera ¿qué fue lo que te contó? 

    —¿Ahora te interesa el qué? 

    Por la mente de Halo pasó fugazmente la posibilidad de que todo hubiera sido un error y no tuviera nada que ver en el asunto. Su amago de sonrisa fue respondido con furia por la mujer, que le empujó ofendida. Fue suficiente para que el mago recapacitara, viendo en la diminuta mujer la misma furia y empuje de Alanna cuando la había llevado volando a lo alto de la cima. Al recordar a la niña sintió de nuevo su conexión y las implicaciones que probablemente tenía. 

    —Te dijo que había sido un error el revolcón en el pasillo y luego que yo me había marchado con otra bailarina, ¿no es así? 

    —Sí.  

    —Pues o estaba borracha o más loca de lo que yo creía, porque sí hubo revolcón en el pasillo pero luego yo me fui de la fiesta detenido por la Cámara, por una confusión con la desaparición de un arma mágica que no viene al caso. Ni bailarinas ni leches. 

    —Pero Beltaine se acordaba de ti. 

    —Bueno, eso es posible… no es que sea un donjuán, pero tengo mis momentos… 

    —Te describió tal cual eres… 

    —¿Tal cual soy? 

    Halo arqueó una ceja, de nuevo sonriendo misterioso. 

    —Tal cual el pelo, la ropa… ¿todo? 

    Éire asintió. 

    —¡Ajá! ¡Tu recuerdo te miente! 

    —¿Qué? 

    —Puede que tu mente asociara conmigo el recuerdo de la descripción de Beltaine, pero no recuerdas las palabras, no recuerdas exactamente lo que te dijo. Has construido una película en torno a una coincidencia y ahora intentas volverla contra mí. 

    —¿A qué viene eso? 

    —A que hasta hace cuatro o cinco años, y precisamente en aquel entonces, llevaba una lujuriosa melena al viento y desde luego no iría a la ópera de Viena vestido como un plebeyo en una cuadra, querida. Uno tiene más clase, más presencia. Si realmente me hubiera descrito aquella noche recordaría el flamante chaqué de terciopelo y la espectacular trenza que… 

    —Pero crees que Alanna es hija tuya. 

    La aplastante sentencia de Éire hizo que toda le euforia victoriosa del arcanista se viniera abajo. Su rostro se quedó serio y Éire advirtió que hasta le costaba tragar saliva. Había un punto de pánico en sus ojos de pupilas dispares. 

    —Podría ser. 

    Éire asintió, mordisqueándose los labios. 

    —Bienvenido a la familia, Haloitte… pero Alanna sigue estando bajo nuestra tutela. 

    No había opción a réplica. Tampoco el arcanista tenía una intención expresa de discutir semejante trato. Difícilmente podría ofrecerle algo mejor que lo que la sólida y poderosa familia Rochavella podía ofrecerla. Mientras valoraba aquello susurró. 

    —No es seguro… 

    —Sabes que hay una conexión con ella desde que pisaste la finca por primera vez. Ella también lo sabe, pero no sabe lo que es. Creíamos que era un deseo de viejo verde, pero siendo lo que es y a pesar de las circunstancias funestas de su concepción, celebro que sea esa la conexión. Tu sangre no deja de ser un regalo para cualquiera capaz de manejar semejante herencia… 

    Halo seguía el razonamiento con el ceño fruncido. 

    —… Pero si tienes intención de reclamar a la muchacha, ya puedes quitártelo de la cabeza, porque no va a pasar. 

    —Ni siquiera deberías contarle nada de esto. 

    —¿Por qué no? 

    —¿De qué le serviría? 

    —Puede explicarle muchas cosas de sus poderes… 

    —No viene de una familia desestructurada. Tuvo madre, padre y ahora os tiene a vosotros. No necesita más parientes salidos de la nada. 

    —Hablo de la magia… 

    —Vuestra sangre ya es poderosa. Puede explicarse cualquier poder que le surja por descender de la sangre de Raawnon… 

    —¿Por qué no quieres que lo sepa? No vas a tener que ocuparte de ella… 

    —Ya he visto tu vena de leona, sí, no hace falta que lo jures. No vine aquí buscando a una hija perdida, no te preocupes… ni siquiera estoy seguro de que lo sea. 

    —¿La querrías si lo fuera? 

    —¿Qué? ¿Qué pregunta es esa? 

    —¿Querrías a Alanna como hija? 

    —¿Me vas a casar con ella? ¿Qué clase de preg… 

    —¡Responde! 

    —Sí… no lo sé. Nunca he tenido hijos, ¿sabes? 

    Éire iba a responder, pero el arcanista se le adelantó. 

    —He visto nacer, crecer y morir generaciones de hombres, de magos, de hadas incluso… he visto naciones enteras alzarse y desaparecer, sin que la historia recuerde siquiera su paso por este mundo… he tenido miles de parejas. Y no, Beltaine no se encuentra entre las que podría considerar como tal. Y nunca, en todo mi recorrido vital, había tenido descendencia. 

    —O igual sí y no lo sabes. 

    —No, Éire. No ha sucedido. Ni buscándolo. 

    La forma en que pronunció aquellas palabras la hicieron contemplarle desde un prisma diferente. 

    —Nunca había sucedido nada similar. No hay hijos de Haloitte sueltos por el mundo porque, como bien señalas, mi sangre es poderosa, diferente a la de cualquier otra criatura de este mundo y tarde o temprano nos habría reunido de nuevo… como ha pasado con Alanna. 

    —¿No vinisteis por el pacto de Aiora con Raawnon?  

    —Sí, pero Aiora no quería venir. La convencí yo porque tenía un impulso brutal de llegar hasta aquí. Creía que era el túmulo, la puerta al mundo de las hadas, el vórtice que se oculta bajo estas tierras entre las raíces de tejos, enebros y encinas centenarias… pero ya no estoy seguro. Pudo ser ella o puede que no tenga nada que ver porque no es seguro que haya ninguna relación, no estoy seguro de… 

    —Sí que lo estás. No quieres creerlo. 

    —Hombre, así de repente, es un poco hardcore, ¿sabes? 

    —¿Tienes miedo de lo que implica tener que hacerte cargo de alguien aparte de ti mismo? 

    —¿Alguna vez has estado embarazada, Éire? 

    —¿Qué? No, ¿qué tiene que ver? 

    —Imagínalo. Imagínalo fuerte… 

    Los dedos de Halo se posaron en su frente, y durante un instante creyó firmemente que lo estaba. Durante unos momentos interminables su vida dio un giro inesperado y brutal, con la posibilidad real y tangible de llevar un hijo de Agin en las entrañas. 

    Dio un traspiés y se apoyó en la pared de roca, casi sentía náuseas. Halo dejó que lo considerara unos minutos, que valorara las implicaciones y después se acercó de nuevo a ella y volvió a tocarla en la frente, quitándole aquella convicción. Éire gritó y se encogió en el suelo, con la mirada perdida de repente. El arcanista frunció el ceño. Quizá había sido demasiado expeditivo en su demostración. Se agachó junto a ella, confuso y vio lágrimas en sus ojos. 

    —¿Estás bien? 

    —Era tan real… 

    —Sí, es lo que tienen las ilusiones bien hechas. 

    —¿Qué has hecho con él? 

    —¿Qué? 

    —¡Era real! ¡Podía sentirlo! 

    —No era real, Éire. Era una ilusión para que entendieras el shock que supone de pronto descubrir que… 

    La mujer apartó la mirada, consternada. Tuvo que respirar hondo varias veces, ignorándole, para lograr centrarse. Se intentaba convencer de que era una ilusión y de que toda la perspectiva repentina que se había creado en la mente, no era real. Fruncía el ceño y relajaba la mente de continuo, asaltada por pensamientos que ella misma desterraba y solucionaba. 

    —Eres un cabrón, Haloitte. 

    —¿Qué he hecho? 

    —¡Eres un cabrón! 

    La mujer volvió a golpearle, pero esta vez el mago lo esperaba y se cubrió con las manos. La apartó de pronto un tercer juego de brazos que la hizo volverse, arropándola con ternura contra un pecho amplio y acogedor. 

    Los ojos de Agin se clavaron con hostilidad en el arcanista, que se encogió de hombros aliviado por el rescate. 

    —¿Qué está pasando? 

    Éire se serenó de inmediato al reconocer la voz y el abrazo de Agin. Le miró a los ojos con una expresión extraña y después se volvió hacia el mago, respirando hondo. 

    —¿Es posible? 

    Halo miró a un lado y a otro, pillado por sorpresa. Éire lo aclaró con tono urgente. 

    —La visión. ¿Es posible? 

    El arcanista se encogió de hombros, entendiendo la pregunta y sonrió sarcástico. 

    —No depende de mi buen hacer, querida. 

    —No, tú ya aportaste tu buen hacer… 

    —¿Vas a contárselo? 

    —¿A ella? Creo que deberías hacerlo tú. 

    Halo asintió, agradecido. Agin miraba alternativamente a los dos preguntándose qué se había perdido, pero no dijo nada, paciente. Volteó de nuevo a Éire para enfrentar su mirada, ya más calmada y sus ojos fueron los que preguntaron por él. 

    —Todo está bien, Ak. Solo conversábamos. 

    Las cejas del cambiapieles se arquearon, expresivas. Éire desvió el tema. 

    —¿Has encontrado un avión para Balder? 

    —Salen dentro de una hora. 

    —¿Salen? 

    —Morri y Alanna van con él. 

    Éire asintió. Su mirada al arcanista sabía a despedida. Una vez más el mago la retuvo, cogiéndola la mano. 

    —Éire… Siento habértelo enseñado así. No sabía lo que significaría para ti. 

    —Yo tampoco. 

    La mujer empujó al cambiapieles fuera del túmulo. Había algo turbio en su mirada, pero no quiso hablar de ello y Agin respetó su silencio, como solía. 

      

      

      

      

    

  


  
   17 En el avión 

    Alanna nunca había montado en un avión privado, a pesar de los muchos lujos que había disfrutado con las compañías de danza y las adineradas amistades de sus padres. No sabía si para Balder y Morrigan era habitual o sencillamente estaban tan enfocados en su objetivo que apenas reparaban en el entorno, pero ninguno de ellos parecía tan emocionado. 

    El trayecto en el todoterreno con Éire y Agin había estado plagado de recomendaciones, avisos y consejos, a pesar de que la pareja parecía sumida en sus propios pensamientos. Éire había abrazado a su hermano como si partiera a la guerra y Agin le había despedido más confiado, casi con orgullo paternal. Ambos habían abrazado a Alanna y encomendado a Morrigan la tarea de cuidar de ella. La aurein había bromeado con bajarse del avión para no ser responsable de semejante torbellino y todos habían reído, tratando de no pensar en la locura de aventura que estaban emprendiendo, contratando un vuelo privado para llegar cuanto antes a un lugar en el que no sabían si encontrarían a Alex y donde, si lo encontraban, en teoría estaría en peligro de muerte. 

    Apenas empezó a moverse el avión, Morrigan se echó a dormir reclinando uno de los confortables sillones de cuero. Alanna se preguntaba qué interés guiaba a la aurein para viajar con ellos, si realmente viajaba de guardaespaldas como habían bromeado que hacía o si tenía algún otro interés, aunque fuera turístico. 

    Balder miraba por la ventanilla con evidente estrés. No había estado muy comunicativo desde que se había caído del altar, sobre ella. Éire había hecho un intento por curarle con la magia de las hadas, a pesar de la reticencia y la prisa del brujo y ahora lucía extrañas costras en las manos y probablemente también bajo la ropa, ya limpia y repuesta para el viaje. 

    Había una tripulante de cabina a bordo que se aseguró de que tuvieran puestos los cinturones para despegar y una vez en el aire les informó de las opciones disponibles de catering y otras comodidades a bordo. Alanna observó cómo Balder la estudiaba atentamente, sumido en profundos pensamientos. Le parecieron pensamientos obscenos por la expresión extraña de su rostro, hasta que su tío la llamó con la mano y una mirada traviesa, a ella. 

    Alanna se soltó el cinturón casi de inmediato y acudió rauda a la llamada, intrigada y en cierto modo emocionada por haber sido elegida confidente de sus pensamientos en aquel momento, claro que no había nadie más a quien recurrir. 

    —¿Ves algo extraño en ella? 

    Balder señaló a la azafata y Alanna sacudió la cabeza, tras observarla atentamente. Se preguntaba si sería de la Gente o si tendría algo especial que llamaba la atención de su tío, pero no encontraba nada, hasta que empezó a bailar. En cierta medida era evidente que los movimientos de su cuerpo no eran elegidos por ella, pero por otro lado se movía con fluidez. En un momento dado dejo de bailar y miró alrededor con expresión confusa, volviendo a sus quehaceres. La expresión de Balder era indescifrable, aunque Alanna habría jurado que sus ojos sonreían. 

    —¿Qué ha sido eso? 

    Balder clavó en ella su mirada, con un aire perverso y mientras sonreía Alanna sintió un oleaje que hacía presa de su conciencia, se vio apartada de pronto de su propio control y levantó las manos sin quererlo y después las bajó, entrelazando los dedos entre sí y soltándolos. La sensación era entre grata y espeluznante, como de ingravidez, queriendo hacer uso de sus extremidades sin ser capaz de hacerlas responder, pero sintiendo cómo se movían. 

    Se vio arrastrada cabina arriba y cabina abajo, caminando sin quererlo por el espacioso habitáculo, hasta que entendió lo que sucedía y se obligó a recuperar el control, expulsando a Balder de su cuerpo físico y corriendo junto a él, emocionada. 

    —¿Puedes poseer a la gente? 

    —No. Al menos no podía antes…  

    —Quizá no sabías hacerlo y has desbloqueado el logro, como en los videojuegos. 

    —No, Alanna. No podía hacerlo. Podía ver a través de los ojos de ratas, conejos y buitres, pero no podía ver a través de los ojos de seres humanos y mucho menos hacer que se movieran… 

    —¿Puedes ver a través de mis ojos? 

    —Contigo me ha costado más. Creo que los seres no mágicos son más fáciles de manejar… 

    —¡Balder! 

    Alanna le sujetó la cabeza. Había empezado a desvanecerse mientras hablaba y de la nariz le brotaba un reguero de sangre brillante. Recuperó rápido el control y se limpió la sangre con una servilleta, arrugando la frente. 

    —Quizá no sea tan inocuo al fin y al cabo. 

    —¿Cómo es manejar a alguien? ¿Te transportas a su cuerpo? ¿Dejas de estar en el tuyo? 

    Balder echó hacia atrás la cabeza, pretendiendo señalar su cansancio, pero la ilusión de Alanna no podía quedar insatisfecha después de compartir con ella aquel descubrimiento. Suspiró y con una sonrisa trató de explicárselo. 

    —No dejas de estar en el tuyo, pero sientes más el suyo que el tuyo. Es como si… desconectaras de tus sensaciones y encendieras las suyas, pero… matizadas. Como a través de una cortina. Contigo la cortina era más densa, con ella… como una tela de tul, sedosa… con la serpiente no había tela, pero no lograba hacerme con ella. Todo era lucha… me pregunto si es como Alex percibe la mente de los demás. 

    —Creo que lo suyo es más como ver una peli en 3D, sin poder intervenir pero rodeado de la acción. 

    —¿Te lo ha dicho él? 

    —No así exactamente.  

    —Hablabas mucho con él, ¿no es así? 

    Alanna se acomodó en el sillón junto a su tío.  

    —Todos le echamos de menos, tío Bal. 

    Balder forzó una sonrisa que intentaba inútilmente ocultar pensamientos más oscuros y apretó la mano de Alanna, después la soltó y se recostó en el sillón. No se había dado cuenta hasta ese momento de lo cansado que estaba y pensar de nuevo en Alex exigía cerrar los ojos y concederse unos instantes de soledad. 

    Alanna captó la indirecta y volvió a su asiento. No había cogido su diario, pero la amable azafata le facilitó un elegante cuaderno y un par de bolígrafos de tinta y el resto del trayecto lo pasó enfrascada en sus pensamientos. Debió quedarse dormida en algún momento porque cuando abrió de nuevo los ojos, ya estaban en Inverness. 

      

    

  


  
   18 El almacén 

   —¿Compraste un almacén o un laberinto? 

    —Tiene una hora para conocer cada pasillo y cada puerta, para que podamos convertir esta ratonera en una trampa mortal para el Hombre Gris. 

    —Estás muy segura de que vendrá 

    Le enseñó un mensaje de Robert, pasado por el corso, en el que duplicaba la recompensa por su cabeza.  

    —Se ha debido dar cuenta de su acierto, al perder contacto con los sicarios. Ahora estará alerta. 

    Haller chasqueó la lengua con fastidio. A pesar de la velocidad de actuación que les brindaba el navegante, la inmediatez de la tecnología de comunicaciones actual hacía imposible camuflar sus pasos. Era evidente que Robert habría establecido algún sistema de comunicación y habiendo fallado, su retorno ya no era una simple posibilidad. 

    —¿Cree que no acudirá esta noche? 

    —Oh, acudirá. No se perdería un reparto legal de la red, no delante de tantos testigos que han confirmado asistencia. 

    Morgan asintió. Esperaba que Robert preguntara por el desaparecido Haller, ahora podía estar segura de que lo haría. Lo malo, para sus planes, es que acudiría preparado. 

    —¿Cuánto tiempo tenemos? 

    —¿Para la reunión? Si queremos preparar bien todo allí… unas 4 horas. 

      

      

    Habían recorrido una veintena de veces todos los pasillos y recovecos del inmenso y destartalado edificio. Ya los tres conocían cada recodo, cada saliente, cada bisagra atascada y cada escalón mal puesto. Orión había entrado y salido por todas las puertas, armarios y trampillas, practicando como si de una coreografía se tratara el apartarse de balas imaginarias que Morgan les dirigía utilizando un visor láser. 

    Después de casi tres horas de intensa práctica casi estaban convencidos de que el sicario no acudiría nunca. Haller estaba dispuesto a pasar del Hombre Gris y arriesgarse a tener su mirilla en la nuca con tal de no repetir el entrenamiento, Orión secundaba la moción, aburrido y acordaron hacérselo saber a Morgan cuando volviera de una de las muchas salidas que hacía como cebo para el desconocido sicario, cuando al fin el ratón entró al circuito previsto. 

    Después de tanto nivel de actividad estaban ya relajados y desganados, pero la alarma silenciosa que Morgan había colocado en cada puerta les indicó la presencia del Hombre Gris en una de las entradas. 

    Haller aguardó en el punto previsto y guiaron los pasos del sicario con una coreografía perfecta. Tan perfecta en su ejecución y resultado que al encontrarse Morgan y Haller uno a cada lado del cuerpo abatido del hombre, coincidieron en la imposibilidad de haberlo resuelto tan fácil... Y acertaron de pleno. 

      

      

    Mientras registraban al hombre, ante la mirada preocupada de Orión, que no entendía sus dudas sobre la identidad del intruso, Haller se puso en guardia de pronto, tirando de los dos hacia el suelo. La línea de metralla atravesó la pared del pasillo a la altura justa que habían ocupado sus cinturas, pasando los restos de pared arrancados por encima de sus cabezas, golpeándoles.  

    Le había visto de refilón al otear a través de los muros. Morgan les condujo a los tres hacia el fondo del pasillo, hacia el siguiente punto marcado. La puerta quedó reventada a balazos antes de que lograran llegar a ella. 

    —Pero ¿qué…? 

    Reptando entre los escombros lograron descender por unas escaleras, el tramo justo para internarse en una de las puertas y salir de allí. Se encontraron de pronto en el interior de una vivienda de costa, con un salón ibicenco de paredes encaladas y muebles rústicos. El sol entraba a raudales por las rendijas de las contraventanas de madera, dibujando el interior de la casa con un aire nostálgico. 

    Orión se encogió de hombros ante las miradas inquisitorias de los otros dos. 

    —Cuando me asusto vuelvo a sitios conocidos.  

    —¿Dónde estamos? 

    —En la Gomera, en… 

    —¿En las Canarias? 

    Haller parecía congratulado con la nueva situación, asintió sarcástico mientras se miraba a sí mismo y a los otros, cubiertos de polvo y restos de paredes en aquel entorno idílico. 

    —Eres mejor que una agencia de viajes de lujo, chico… pero debemos volver allí. 

    —¡Nos matará! 

    —A ti no. Abre y suéltanos a Morgan y a mí. No tienes por qué participar, no era el trato contigo. 

    —¡No voy a dejaros ahí en medio y marcharme! 

    —Disfruta de esta espléndida casita de playa… me encantaría asomarme a ver las vistas, pero ahora necesito que me devuelvas ahí dentro, antes de que se escape y me intente dar caza en otro sitio menos preparado… 

    De mala gana, Orión abrió la puerta. Haller la atravesó sin pensar, Morgan cogió una mano del navegante y le besó en los dedos, coqueta. 

    —Nunca faltamos a nuestra palabra, Orión. Esto no ha acabado. 

    El navegante vio como la puerta se cerraba sin poder responder. Lo que vio al otro lado le hizo dudar de volver a abrir porque, para sorpresa de los recién llegados, el Hombre Gris había empezado a prender fuego al edificio. 

      

    Su exhaustivo estudio de las plantas del intrincado almacén les permitió atajar y atravesar zonas de fuego sin verse afectados por el incipiente incendio. El hombre estaba siendo metódico en su exterminio de salas, primero disparaba a través de la pared y después desde el hueco rociaba combustible y prendía fuego con el mismo dispositivo, manufacturado. Llevaba a la espalda una extraña mochila y dejaba atrás, asegurándose un paso seguro, el resto del combustible para ir recargando su dispositivo. 

    Desde uno de los altillos descubierto por Orión al abrir una trampilla aquella misma tarde observaron el metódico trabajo del Hombre Gris. Llevaba una tablet adosada a un soporte en la cintura, que abría y cerraba para chequear su avance. En la pantalla había un plano en tres dimensiones del edificio, generado por la triangulación de los dispositivos de alerta instalados por Morgan y algunos repetidores de manufactura propia que el hombre había colocado días antes, en ausencia de testigos. A medida que incendiaba el edificio, del fondo hacia el exterior, iba marcando en la tablet su recorrido, moviéndose de forma aséptica y estudiada. 

    Llevaba un traje táctico y el rostro cubierto por un verdugo y gafas ignífugas, pero era evidente que no se trataba de un aficionado como el otro ratón capturado en su trampa. 

    Morgan hizo una seña y Haller asintió. Una oportunidad nada más para deshacerse del hombre. Martillearon las armas y apuntaron a la vez, al tiempo que el Hombre Gris se volvía hacia ellos con el cañón de su lanzallamas apuntándoles directamente. 

      

      

    Dispararon, escucharon la explosión y un estallido de calor infernal les rodeó en el preciso instante en que la trampilla se abría bajo ellos. Primero Morgan y luego Haller, cayeron sobre el refrescante suelo de terrazo de la casa de la Gomera, arrastrados por un inesperado navegante. 

    —¿Estáis los dos bien? 

    Haller, algo chamuscado y magullado tras aterrizar contra unas sillas de madera se incorporó sonriendo con sorna. 

    —Más que bien… Podría besarte, Orión. Eso es una entrada triunfal y lo demás son tonterías… 

    —Yo me encargo de eso. 

    Ante la sorpresa de los otros dos, Morgan se abalanzó sobre el navegante, cogiéndole de la pechera y le plantó un beso en la boca que el hombre tardó un instante en devolver. Haller jamás había conocido a su amiga tan pasional y soltó una alegre carcajada. Tras dejar al estupefacto navegante a un lado, la mujer se volvió como si tal cosa. 

    —¿Cree que le hemos abatido, señor? 

    —¿Tú le apuntabas a él? 

    —¿Usted no? 

    —No. Yo apuntaba al depósito secundario del lanzallamas, bajo el antebrazo. Creo que es lo que ha explotado mientras lo accionaba el muy cabrón… 

    —Entonces la rotura de las gafas ha sido mía. Dudaba si le había dado ahí o en el pecho. 

    —Lo del pecho creo que ha sido metralla del depósito, parecían esquirlas más que una bala, si te has fijado en el giro cuando ha levantado el brazo... 

    Orión escuchaba con la mandíbula desencajada la alegre conversación entre los dos. Pasado el susto, el rescate y el momento de intensa gratitud, todo aquel episodio apenas parecía afectarles. Una vez más se preguntaba qué clase de vida llevaban aquel hombre y la impredecible y andrógina mestiza. 

      

    

  


  
   19 Elgin, Moray 

     

    Eran las 20:25, hora local de Inverness, cuando el coche con conductor les recogió en la terminal, rumbo a Elgin. 

    —¿A cuánto estamos del sitio? 

    —Unos tres cuartos de hora. Luego habrá que ver cómo entrar, pero no recuerdo que fuera complicado… 

    Balder resopló molesto. Había dormido profundamente en el avión, tan exhausto que estaba, pero ahora que ya estaban en tierras escocesas su nerviosismo se había acrecentado. Se sentó en el coche con la mirada puesta en el cielo, ya oscureciéndose por momentos. 

    Morrigan iba sentada delante, junto al conductor y oteaba el horizonte con una sonrisa el rostro. Alanna empezaba a sospechar que la intención de la aurein acompañándoles poco tenía que ver con su misión de rescate, pero con Morrigan nunca se sabía. 

    Alanna respiraba el aire de su tierra por la ventanilla del coche con una extraña sensación en el pecho, apenas dejaron atrás el aeropuerto la carretera del este discurría entre campos de cultivo y pequeñas arboledas, lejos de las ciudades y de su vida habitual allí. 

    Casi no recordaba excursiones al verde, parcamente recordaba los ríos y espectaculares paisajes de su tierra natal y ahora que aquellos paisajes formaban parte de su día a día en la finca Rochavella, se preguntaba cómo había podido pasar tanto tiempo lejos de ellos, siendo como era aquella una tierra de una riqueza natural increíble. 

    Durante largo rato hubo un silencio sepulcral en el coche, hasta que Alanna bostezó y reparó en ello. 

    —Estás muy callado, tío Bal, ¿en qué piensas? 

    —No creo que quieras saber lo que pienso, teniendo cómo tienes idealizado a Alex. 

    —¿Que yo le tengo idealizado? 

    —Como todos… 

    Alanna miraba estupefacta a su tío, que seguía mirando por la ventanilla, sumido en pensamientos hostiles. 

    —Bueno, cuéntame tu punto de vista, ¿qué opinas tú de él? 

    Balder resopló molesto sacudiendo la cabeza, pero ante la insistencia de la niña explotó. 

    —Opino que es un gilipollas egoísta y que en cuanto le rescatemos de una muerte segura me vuelvo a casa y que le den viento fresco con sus redes, sicarios y aventuras exclusivas. Si no me quiere en su vida no voy a ir detrás de él como un perrito faldero esperando la próxima vez que me deje de lado. 

    —No estás hablando en serio. 

    —¿No? Es la segunda vez que se larga bajo la heroica bandera de protegernos a todos, de no desearnos ningún mal y le importa una mierda dejarme a mí atrás, lo que pueda pensar, lo que pueda sentir o lo que tenga que hacer para rescatarle… 

    —Venga ya, ¿crees que te abandona voluntariamente? 

    —Cada vez que surge alguna complicación se marcha y me deja atrás, ¿cómo llamarías a eso? 

    —¿En serio crees que eso es abandono? Yo he vivido literalmente abandonada por mis padres toda mi vida, dejándome en manos de mánagers, abogados e incluso de los encargados del cátering en los hoteles porque tenían cosas más importantes que hacer, como ensayar para un evento o comprarse modelitos nuevos para la siguiente fiesta en la que seducir a un director de compañía… ¡eso sí es abandono! Que Alex se marche a resolver algo que pone en peligro tu vida y la suya no creo que sea precisamente abandono o dejadez. 

    —¿Lo ves? Idealizado. Tiene ese don de hacerse imprescindible a ojos de todo el mundo. De hacer que todos nos preocupemos por él… pues yo vivía muy feliz sin preocuparme por la muerte inminente y continua de nadie de la familia… 

    Alanna escuchaba incrédula el arrebato de furia de Balder. Morrigan se asomó desde el asiento delantero con una mueca burlona que, por suerte, el hombre no vio. 

    —Creo que necesitas dormir, tío Balder. No crees de verdad lo que dices. Estás enfadado porque estás agotado. Todos estamos cansados… 

    —¿Qué crees que pasará cuando lleguemos a Elgin, Alanna? Quedan dos noches para la luna llena…  

    —Que esperaremos a que aparezcan y evitaremos que le disparen. 

    —Y luego ¿qué? ¿Crees que lo agradecerá? ¿Crees que agradecerá que nos entrometamos en su exclusiva forma de vida? Porque yo creo que no. Creo que se siente por encima y que lo que hará será… 

    Balder cayó noqueado. El puño de Morrigan bajo su oreja fue rápido, certero e inesperado. El conductor apenas miró por el retrovisor y continuó conduciendo azorado. No había entendido una palabra de la discusión, pero su resolución había traído un silencio repentino y grato. 

    —¡Morri! 

    —¿Qué? No aguanto los arrebatos pasionales que dan lugar a arrepentimientos catastróficos, niña. Balder es un encanto, pero desbocado es un peligro para sí mismo y para cualquiera que le escuche. No le hagas ni caso. La jaqueca no le deja pensar con claridad. 

    —No puedo creer que le hayas dejado k.o… 

    —Se lo estaba ganando a pulso. 

    —¿Y qué hacemos con él? Ya estamos casi en Elgin… 

    —Nos vendrá bien descansar un rato. Tenemos tiempo hasta la luna llena. Agin ha movido algunos hilos, al parecer nos espera un contacto en King Street con Cathedral Court, hay una casa franca de la Cámara… ¿Has estado en algún edificio invisible? Te va a encantar. 

    La espectacular silueta de la catedral en ruinas se recortaba contra el cielo nocturno parcialmente iluminada por las farolas de la calle. Alanna la vislumbró con aprensión, recordando su sueño. El cielo estaba nublado y el leve resplandor de la luna oculta tras las nubes ofrecía una luz tenue y fantasmagórica entre la lluvia. El conductor iba a avanzar hacia el fondo de la calle, a la entrada de un complejo residencial, pero Morri le detuvo delante de un edificio en ruinas. 

    —Dile que nos ayude a sacar a Balder del coche y que se vaya.  

    Alanna conversó con el conductor y el hombre, muy discreto, les ayudó a sacar a Balder y las mochilas que llevaban en el maletero y pese a sus reticencias, las dejó allí con él, bajo la suave llovizna y emprendió el camino de vuelta a Inverness. 

    Un hombre con un enorme paraguas negro les salió al paso, ayudándolas a levantar al inconsciente Balder del suelo empapado y saludando a Morrigan con un guiño alegre. Después se dirigió a Alanna.  

    —Tú debes de ser Aileana, mi paisana. Soy Eanraig… ¡habéis venido en una noche estupenda! Pronto saldrá la luna. Esta lluvia es pasajera, ya veréis qué hermosa ciudad es esta… 

    Soltó una de las manos con las que sostenía al hombre y se la estrechó a la muchacha. Tenía un acento escocés del norte cerrado y alegre y ni siquiera se inmutó por el hecho de llevar a Balder inconsciente.  

    Avanzó dos pasos hacia la esquina formada por dos paredes de piedra y volvió a soltar una mano para sacar del sporran de su kilt un manojo de llaves de aspecto antiguo. 

    Alanna pensó por un instante que el escocés estaba loco, introduciendo en el aire la llave de hierro, hasta que oyó el mecanismo y la pesada puerta deslizarse y se recortó un recuadro de oscuridad sobre la piedra del edificio en ruinas. Accedieron a un pequeño portal con una larga escalinata que se abría hacia la izquierda. Eanraig activó un interruptor con aspecto de caramelo anaranjado que hizo que se iluminaran las tabicas de los escalones y una línea anaranjada a la altura del pasamanos. Desde el interior todo era perfectamente visible, pero desde fuera no había absolutamente nada. La muchacha cruzó una sonrisa extasiada con Morrigan que sonrió divertida mientras ayudaba al escocés a subir a Balder por la escalera. 

    Dejaron a Balder en un diván del primer piso, mientras Eanraig se disculpaba por no haber podido llegar antes a acondicionar la casa, alegando el ajetreo que le suponía hacer de bedel de todas las casas de la Cámara en la comarca de Moray, con tanto enamorado de las Tierras Altas queriendo utilizar las instalaciones de la Cámara para reuniones, estancias, juicios y subastas. 

    No dejó de parlotear en todo el rato que estuvo con ellas, enseñándoles las habitaciones, el sistema de iluminación, calefacción y agua, todos camuflados del mundo humano con sus respectivos glamures. Comentó algunas dificultades del paso de instalaciones cuando circulaban por edificios en ruinas, como aquella, cuando a los representantes de patrimonio se les pasaba por la cabeza restaurar. Daba tanta información y tan rápido que Alanna apenas podía seguirle. Mezclaba el escocés con el gaélico y algunas expresiones en inglés y maldecía con frecuencia, sin dejar de sonreír. 

    No preguntó por los motivos ni la duración de su estancia, ni por la inconsciencia de Balder, ni por nada más que la claridad de sus explicaciones con respecto al uso y disfrute de la casa. 

    —Cuando os vayáis dejad las llaves en el cubo junto a la puerta y tirad fuerte, no la van a abrir, ¡porque no la ven! Pero alguna vez se ha quedado entreabierta la hoja de la derecha y ha producido algún traspiés. No queremos gente amontonada en medio de la escalera, que si pasan suficiente rato en el mismo sitio empiezan a percibir y no interesa… ¿todo entendido? 

    —Todo entendido. 

    —Disfrutad la estancia, señoras. Ahora debo atender otra reunión. Si necesitáis cualquier cosa podéis llamarme con esto. 

    Eanraig entregó a Morrigan un silbato, como un señuelo de cazador y le dio un cálido beso en la mejilla. La aurein le dirigió una mirada cómplice, casi lasciva, que hizo al escocés sonrojarse. Se despidió de Alanna con una reverencia y se marchó alegremente escaleras abajo. 

    Solo entonces la muchacha echó un vistazo maravillada a su alrededor, estudiando más detenidamente la estancia medieval en la que se encontraban, flotando sobre el parque con paredes perfectamente sólidas. 

    Eanraig había dicho que su construcción era reciente, apenas cien años atrás, ya sobre las ruinas del edificio que vulgarmente se conocía como “la Casa del Obispo” y que al parecer jamás fue ocupada por ningún obispo.  Los fríos muros de piedra estaban cubiertos por gruesos tapices y las profundas ventanas de madera cerradas con pesados cortinajes, pero aun así hacía frío y se notaba humedad en el aire. 

    El escocés había encendido una estufa de fuego azulado y suficientes piedras luminosas con aspecto de golosina como para iluminar cálidamente la estancia. El edificio fantasma sumaba casi un cuerpo de iguales dimensiones a la parte de edificio en ruinas visible por el mundo humano y estaba perfectamente dotado como vivienda, de parco mobiliario y rancia decoración, pero suficientemente acogedor como para habitarlo en el duro clima de las tierras altas. 

    Alanna admiró por la ventana la majestuosa mole de la catedral. Tenían vistas a la cara norte del conjunto y en la lluviosa noche se dibujaban las sombras de las arquerías y de la característica capilla octogonal, justo frente a ellas a buena distancia. 

    No había un alma por la calle y Alanna se preguntaba cómo contactarían con Alex y si el enfurecido Balder querría hablar con él de buenas, después de su arrebato, y cómo sería todo… por un momento se le pasó por la cabeza que aquello fuera un terrible error y que el Husky jamás pasaría por Elgin y entonces todo el esfuerzo, el gasto, el tiempo y el ímpetu salvador empleado en aquella aventura, habrían sido en balde. 

    Morrigan estaba entretenida explorando la casa en forma felina y Alanna se sentó en el alféizar interior de la ventana, cubriéndose con una manta que encontró en uno de los armarios, a contemplar la lluvia en la noche. 

    Habían acomodado a Balder en un sofá, más confortable que el diván donde primeramente le habían soltado y le habían arropado también. Eanraig había dejado una cesta con tarteras de haggis y otros platos típicos para que cenaran algo y Alanna se había preparado un pequeño homenaje en una bandejita y lo degustaba pensativa. 

    Faltaban dos noches para la luna llena y allí estaban. Sin plan concreto. Más cansados que preparados para un posible enfrentamiento y desperdigados por la extraña vivienda. 

      

    Mientras tanto, a escasos 100 metros bajo tierra… 

    Después de preparar las estancias y colocar todas las sillas necesarias en torno a la larga mesa de reuniones, Haller se dejó caer en uno de los sofás de la antesala, los otros dos le imitaron, no sin antes servir Morgan un vaso de whisky escocés a cada uno. Haller dio un largo trago mirando al infinito, Morgan se acomodó frente a él, preguntando por su evidente cansancio. 

    —Estoy cansado, Morgan...harto de intrigas, sangre, tensión... Mi único anhelo ahora mismo es acabar de una vez toda esta pantomima para poder llevar una vida apacible, lejos de todo esto... Quiero días monótonos en los que toda mi preocupación sea cómo llenar las horas que restan hasta la hora de dormir. Quiero poder pasar días tranquilos en familia, hasta hartarme de ver las mismas caras, aburridas de la monotonía. Quiero poder caminar de la mano con la persona que elija sin preocuparme de que algún descerebrado le pegue un tiro por fastidiarme o conseguir algún macabro objetivo. Quiero alejarme de conspiradores, envidiosos y psicópatas y no tener que volver nunca más a ocuparme de nada que tenga que ver con ellos... 

    Morgan sonrió de medio lado. Era inusual que Haller se abriera de aquella forma y no estaba para nada acostumbrada a lidiar con semejante sensibilidad, por lo que solo se le ocurrió bromear como respuesta. 

    —¿Y de qué viviría en ese mundo feliz y aburrido, señor? Se subiría por las paredes de no hacer nada al cabo de un par de días... 

    El hombre sonrió distraído. Era evidente que en su cabeza la imagen era más apetecible de lo que transmitía y Morgan se imaginó que el lozano individuo cuya presencia había compartido apenas unos segundos en la casa Rochavella debía tener bastante que ver. Haller no percibió sus pensamientos, abstraído como estaba en aquella fantasía de evasión y paz soñada. 

    —Podría retirarme con un millón. 

    —Bueno, un millón al año es relativamente fácil de derivar... 

    —¿Al año? Pensaba en total. Cogerlo y desaparecer. 

    —Hasta que se le cruce el primer alma cándida y necesitada con anhelos artísticos o problemas personales y su auxilio le suponga otro desembolso millonario acumulativo... 

    —Lo dices como si fuera algo frecuente... 

    —Más de lo que soportaría un fondo al uso. 

    —Para eso trabajamos, ¿No? Para poder decidir qué hacer con todos esos beneficios... Si no, no tienen sentido. 

    —Pensado así, mejor al año. 

    —¿Y cómo lo haríamos? ¿Me ingresaras una nómina? Ya sé... Una pensión de jubilación. 

    —Seguro que sus contables son capaces de resolver ese formalismo. 

    —Qué falta de pasión, Morgan... 

    Haller cerró los ojos, confiando aparentemente en la seguridad del lugar. Orión captó la mirada divertida de la mujer ante su mueca de incredulidad al escuchar la conversación. 

    —Te dije que podías pedir lo que quisieras por tus servicios, navegante. 

    —Cada vez tengo más pruebas para creer que tu promesa puede ser cumplida. Estoy satisfecho con mi precio. 

    —¿Por qué quieres ir justo allí? Puedes ir donde quieras por tus propios medios… 

    —Sí. Salvo allí. 

    Morgan no intentó seguir la conversación, se recolocó en el mullido sofá y se cubrió con su propia chaqueta. 

    —Consulta con la almohada si quieres añadir algún billete al acuerdo. 

    —Así lo haré. 

    La mujer bostezó y cerró los ojos. Orión encontraba increíble que pudieran dormir en un momento así, hasta que descubrió que ninguno de los dos dormía realmente. A cada ínfimo sonido que rompía el silencio, ambos abrían los ojos y se buscaban, tranquilizándose el uno al otro con las manos prestas para empuñar las armas que descansaban junto a ellos entre sus cuerpos y los respaldos de los sofás. 

    Orión se preguntaba qué mujer, si no era Morgan, era esa con la que quería poder caminar de la mano sin temor a los sicarios que le perseguían. 

      

    

  


  
   20 La reunión  

    El Corso envió la última confirmación de sus cinco objetivos a las 23:45, hora de Elgin, despertando a los dos hombres del sueño profundo en el que habían caído. Se pusieron en pie, sobresaltados y ayudaron a una ya hiperactiva Morgan con los últimos preparativos.  

    Orión hizo pasar por una de las puertas a media docena de camareros vestidos con largas túnicas, petos metálicos y velos vaporosos. A todos ellos Morgan les entregó una máscara blanca, idéntica. Las mismas máscaras y atuendos que llevaban los diez vigilantes que apostaron a lo largo de la sala, todos de confianza, seleccionados por la mestiza. La única diferencia aparente entre ellos eran los artículos que portaban en sus manos: unos lanzas y otros bandejas. 

    Repartieron un sobre negro con el sello de Haller lacrado en rojo a cada comensal, delante de las copas de metal con las que se preveía celebrar la probable sucesión del cabecilla de la red. 

    En torno a las 00:40 empezaron a llegar los invitados. Morgan recibió uno a uno en la puerta, como siempre había hecho, aceptando sus pésames y comentarios sobre la gloria y final de Haller, lo difícil de la semana transcurrida tras el anuncio de la muerte del magnate y el incesante trabajo de secretariado que llevaba a cabo, aún de forma póstuma. 

    La mujer se mantenía impertérrita ante los comentarios de todos, inclusive los de aquellos que, por morbo o preocupación legítima, preguntaban por las circunstancias de la muerte de Haller, si sufrió, si tuvo algunas últimas palabras, etc. 

    A todos les respondía algo similar “luego lo comentamos”, “después aclaramos eso”, “tenga paciencia, no tardará en saberlo”. 

    Casi rozando las tres llegó Robert Rolland con sus dos lacayos de confianza, que tan pronto hacían de guardaespaldas como de escoltas o secretarios. Su saludo pretendía ser hiriente y destapar la farsa, creando dudas sobre la muerte de Haller, pero Morgan le trató con la misma indiferencia y distancia que al resto y aquello sembró dudas en el hombre.  

    Se habían ido sentando a medida que iban llegando. Por cada invitado, un escolta situado ocho pasos por detrás de la silla de su protegido, junto al guardia enmascarado apostado por Morgan, salvo Robert que traía consigo a dos individuos. 

    —Menudo ejército para un concilio de hermanos, Morgan. ¿Esperas problemas? 

    —Haller siempre promulgó la prudencia pese a la confianza, Robert. Yo me siento más protegido así. 

    Había respondido en lugar de Morgan uno de los cabecillas más antiguos de la red, sentado frente a Robert en la mesa. Un hombre cano y próximo a la jubilación que tenía en alta estima tanto al desaparecido Haller como a la mestiza que organizaba sus actividades. Robert le dedicó una mueca desdeñosa. 

    —Será que necesitas mucha protección, Saulo. 

    —Quien se siente amenazado en lugar de protegido en presencia de soldados, algo tiene que esconder o que temer de la autoridad. 

    La sentencia procedía de Tennesse Owen, un americano de acento sureño con aspecto de monje tibetano que había descubierto a Robin Sharma y otros oradores de liderazgo gracias a Haller y su vida había cambiado por completo. 

    —¿Qué autoridad?  

    Robert escupió su respuesta con desdén, mirando de reojo a la cabecera de la mesa, donde Morgan había tomado asiento ya. 

    —La señorita Larsson habla en nombre de Haller. Siempre ha sido así, en realidad. 

    —Pues yo también veo que ha traído más guardaespaldas que el resto. Dijo un enlace por cabeza. El francés ha traído dos y ella casi una docena de lanceros, ¿de qué va todo eso? 

    Morgan observaba y escuchaba impertérrita, esperando que dejaran de hablar entre ellos. A cada lado de la mesa había partidarios y detractores de la presencia de guardias armados, a pesar de tratarse de simples hombres con lanzas y los guardaespaldas de todos ellos llevar automáticas bajo las chaquetas. Algunos se preguntaban por las cartas negras delante de sus copas y la presencia tan selecta de los diez miembros más poderosos de la red. Cuando los murmullos empezaron a elevarse la mujer se puso en pie, produciendo el efecto de silencio esperado. 

    —Buenas noches y bienvenidos a esta importante reunión. Como bien saben el motivo de haberles congregado esta noche es hacerles llegar las últimas voluntades de Alexander Haller como cabeza de esta red en la que todos participamos y de la que todos obtenemos cuantiosos beneficios económicos y personales… 

    Los asistentes escuchaban con atención, algunos asintieron, Robert arqueó las cejas, impaciente. Mientras tanto, la media docena de camareros se deslizó entre los invitados para llenar sus vasos de un exquisito whisky de turba. 

    —…antes de responder a las muchas preguntas que tendrán todos, quisiera que me acompañaran en un brindis, por la Red y por Haller. 

    Morgan levantó su vaso, siendo secundada por todos ellos. 

    —Por el hombre que construyó el imperio que esta noche se ha de reorientar con un nuevo rumbo. 

    —¡Por Haller! 

    El fuerte sabor del whisky hizo a más de uno guiñar los ojos, pero nadie pronunció palabra. Todos paladeaban las palabras de Morgan “reorientar con un nuevo rumbo” llenos de curiosidad. 

    —Hace una semana el señor Haller tuvo un enfrentamiento en Bayona que le causó heridas mortales y puso fin a su presencia como cabeza de la Red. Antes de perder la consciencia dejó escritas unas instrucciones con respecto al funcionamiento de los canales, recursos y sistemas de la red que me he tomado la libertad de fotocopiar para cada uno de ustedes, de forma que puedan comprobar que se trata de su caligrafía y que no se ha perdido nada en una transcripción. Siguiendo sus instrucciones, fue comunicada su defunción a todos los beneficiarios de la red, dejándome de responsable para la gestión de cualquier asunto abierto hasta el momento que necesitara de una resolución inmediata… igualmente, siguiendo sus instrucciones les he convocado esta noche, para terminar de definir el inminente problema de la sucesión, dadas las características de esta peculiar unión que se mantenía cohesionada a menudo por la mera presencia del señor Haller entre nosotros… 

    Muchos asintieron, oteando de reojo las reacciones del resto. En muchos consejos de gobierno, empresariales y del crimen, las animadversiones entre los integrantes de los grupos de decisión daban lugar a disputas y violentos percances que hasta la fecha el reparto de poderes realizado por Haller había impedido. No eran simples cabecillas locales unidos por un interés común de comercio, sino delegados de una matriz superior, con especialidades muy concretas y un reparto territorial más que satisfactorio y lucrativo para cada uno de ellos. Pudiera decirse que el equilibrio de poder estaba de base muy bien repartido, pero siempre había quien anhelaba llevar su influencia un paso más allá. 

    Mientras Morgan hablaba, los camareros iban colocando apetecibles tentempiés y dulces de diversas procedencias, rellenando vasos o copas y satisfaciendo peticiones, como cualquier atareado servicio de catering. Nadie reparó en las discretas pausas de uno de los enmascarados, frente a cada uno de los asistentes y frente a cada uno de los acompañantes. 

    —…si hacen el favor de abrir el sobre que tienen cada uno frente a su plato, no les tomará mucho tiempo leer las instrucciones… 

    El esperado permiso para destapar el misterio de los sobres lacrados trajo consigo un coordinado baile de papeles rasgados y deslizados fuera de los sobres. Cada uno de ellos leyó con suma atención su copia del manuscrito de Haller. Hubo sonrisas sarcásticas y ceños fruncidos y Robert dejó caer el papel con desprecio. 

    —¿Qué broma es esta? 

    —No hay ninguna broma, Robert. 

    —¿Qué nuevo rumbo va a haber si de verdad pretende que sigamos anclados a sus inmovilistas propuestas? ¿Y rendir cuentas ante ti? ¿Quién eres tú para que yo tenga que rendirte mis cuentas? 

    —Llevas años haciéndolo, nada ha cambiado. 

    La respuesta fue de Liuyan Ho, una diminuta mujer con cara de burla perpetua que solía poner nerviosos a los hombres, como Haller. Robert le dedicó una mueca desdeñosa y respondió con vehemencia. 

    Ha cambiado todo. Sin Haller ya no hay motivo para dejar congeladas las vías de comunicación, se les puede sacar mucho más partido, se pueden hacer muchas más cosas y lograr mayores beneficios… 

    Apenas un par de rostros aprobaban las propuestas de Robert, hasta que su envalentonamiento desembocó en más bravuconería que iniciativa. 

    —Si quiere que siga haciendo caso a sus paralíticas ideas sin visión comercial, ¡que venga y me lo diga en persona! Ya no está aquí para dar órdenes. Yo digo que es el momento de cambiar algunas cosas. 

    Se alzaron voces de protesta, de apoyo y de pretensión de retorno a la calma. Morgan, que se había puesto en pie para hablar se sentó plácidamente y su rostro dibujó un amago de sonrisa. 

    —¿Y qué cosas son esas que espera cambiar, señor Rolland? ¿Tiene alguna sugerencia específica para la dirección de la red? 

    —Tengo muchas sugerencias sobre las posibles acciones a tomar… 

    —¡Rápido te lanzas a por la corona, bribón! 

    —Para eso hemos venido, ¿no? Para revisar la nueva dirección… 

    Los cabecillas discutían entre ellos sobre la justificación de las intenciones de cambio de Robert, mientras Morgan les observaba impertérrita. Les dejó argumentar un buen rato, hasta que uno de los camareros se le acercó, comentándole en voz baja algún asunto relativo al servicio, que la mujer despachó con un ademán de la mano mientras se incorporaba para intervenir una vez más. Una voz burlona la increpó desde su izquierda. 

    —¿Te has quedado sin whisky, Morgan? Eso nunca habría pasado con Haller... El previsor Haller, el perfecto Señor de la Red… ¿ves como son necesarios los cambios? 

    —Hay whisky de sobra, Robert, no sufra por ello… Pero veo que están empezando a desbarrar en exceso. Creo que ha llegado el momento de sacar las cartas y destapar las jugadas de cada cual. 

    Un silencio interesado empezó en la cabecera de la mesa y se disparó hasta el final, quedando todos expectantes. 

    —Algunos de ustedes quieren cambios. Unos porque lo llevan anhelando tiempo y otros porque les han vendido la idea y han sido tan ilusos de comprarla... 

    —¿A qué...? 

    La mirada de Morgan fulminó al cabecilla ruso, que guardó silencio. 

    —...Muerto el señor Haller algunos de ustedes quizá vean lícita la sucesión de Robert Rolland al ser la cabeza con mayor extensión geográfica de la red... Aunque a nivel estratégico la lógica apostaría por Saulo Papadaki, por la relevancia de sus actividades, o por Tennesse Young, ya que para engrasar el engranaje de la red todos los fondos pasan en algún momento por sus manos... ¿Alguien a parte del señor Rolland desea declarar su voluntad de sucesión? 

    —Yo no he dicho que deba ser yo el sucesor, solo que… 

    —¿No lo ha dicho? No de palabra quizá… 

    —¿Qué significa esto, niña? ¿Qué te lleva a arremeter contra Robert de esa manera? 

    Morgan usó un tono aún más firme para responder. 

    —Las instrucciones del Sr.Haller con respecto a la organización de la red tras su muerte fueron claras: todo debía seguir igual, gestionado en última instancia por mí, tal como ha venido sucediendo en los últimos dos años de forma aparentemente exitosa. Tras recibir la noticia todos aceptasteis ese hecho, salvo Robert... 

    —¿Qué? ¿Que he hecho yo? 

    —Contratar asesinos para asegurarse el ascenso al trono. 

    Por encima del revuelo se oyó la voz ofendida de Tennesse: 

    —¿Tú mataste a Haller, pedazo de cabrón? 

    —¿Qué? ¿Qué disparate es ese? ¡Morgan! ¡Aclara todo esto! 

    —No, las heridas de Haller no tuvieron nada que ver con el señor Rolland, su traición ha sido bastante más torpe, aunque oportunista. Muerto Haller yo soy un estorbo para hacerse con el poder de la red, pero antes de ir contra mí debía asegurarse de que efectivamente el señor Haller estaba muerto, ya que nadie, salvo yo, vio su cuerpo y era un riesgo que no estaba dispuesto a correr... 

    De nuevo se alzó un gran revuelo, incluso entre los acompañantes. Las únicas figuras inmóviles eran los lanceros. Los camareros caminaban indecisos alrededor de la mesa, buscando el hueco para rellenar una copa o recoger alguna bandeja, sin atreverse a interrumpir.  

    —¿Qué clase de acusación es esa, Morgan? Contratar a un asesino para matar a un muerto... ¡Es ridículo! 

    Un objeto voló desde debajo de la mesa, de manos de Morgan, rodando después por la superficie, volcando las pocas copas que aún no habían sido recogidas. Tras el impacto inicial y apartarse todos empujando las sillas, se hizo el silencio. 

    Sobre la mesa estaba la cabeza de Baby. 

    —¿Qué demonios significa esto? 

    —Algunos reconoceréis al amigo Baby, francotirador y asesino a sueldo. Antes de morir Baby tuvo a bien contarme algunas cosas interesantes de su último contrato. Y no solo él... ¿Les suena el nombre de Ekaterina Irvanova o el apodo del Hombre Gris? Ellos, entre otros, confesaron su encargo y el nombre del contratista antes de abandonar este mundo y todos ellos coincidieron en un único nombre: Robert Rolland. 

    Ese era el momento álgido, ese era el impass que esperaba el vidente para sondear una última vez a cada uno de ellos. 

    —¡Tonterías! Si quisiera matarte no contrataría a tanta gente... 

    Para demostrar su convicción, Robert empuñó el arma que llevaba a la cintura, apuntando a la cabeza de Morgan. 

    Se hizo un silencio relativo, de respiraciones contenidas y miradas inquisitorias. 

    —Te faltan huevos, Rob. 

    La voz fue reconocida por todos, causando un instante de confusión. A cada lado de Morgan se detuvo uno de los camareros, cual guardaespaldas, y el que estaba a su izquierda se llevó una mano a la máscara, descubriendo su rostro y su cabeza teatral. 

    —¡Haller! 

    —¿Te sorprende que no estuviera muerto previamente o que tus intentos no hayan dado resultado? 

    Despacio, de forma casi imperceptible, Haller se adelantó, situándose entre la boca del arma y Morgan. Robert podía sentir su respiración en los dedos que sujetaban el gatillo. Su mano empezó a temblar ligeramente. 

    —Baja el arma, Robert. 

    La instrucción fue dada por Saulo y secundada por otras voces. Antes de poder replicar, Robert Rolland sintió la punta de otra pistola apoyada en su nuca, empuñada por Kristof Rochenko, el caudillo ruso. 

    Fue cuestión de un instante que los guardaespaldas de cada cual sacaran también sus armas, creándose una cadena de encañonados. 

    Haller sonreía sarcástico. 

    —Y a esto hemos llegado por las migajas de un reino que ya teníais repartido entre todos antes de mi partida... ¡Qué decepción!...  

    Haller apartó a Morgan, elegante y sutil, con movimientos tan cortos y calculados que Robert ni siquiera había movido la mano y seguía apuntándole mientras el hombre se recostaba de medio lado en la silla, dejando una pierna colgando cómodamente del apoyabrazos izquierdo. Siguió hablando como si no le importara el cañón que apuntaba a su cabeza. 

    —...fuisteis elegidos ¡Todos vosotros! Por vuestra valía personal, por vuestras habilidades y capacidades... Y hasta esta noche creía ciegamente en la lealtad de todos y cada uno de vosotros. Salvo la tuya. 

    —Haller yo... 

    El Husky clavó su mirada gélida en los ojos aterrados de Robert. 

    —Robert, quita el arma de mi cara para dirigirte a mí. 

    El hombre tragó saliva a duras penas y bajó la pistola. Simultáneamente el resto de armas bajaron también a lo largo de la sala. 

    —¿Qué sería de estos momentos tan dramáticos si os hubiéramos retirado las armas al entrar, eh?... Ahora vamos a conversar como personas civilizadas, pero antes... Saulo, Tennesse, Kristof, Liuyan, Hanna, Moatshe y Volkova ¿Seríais tan amables de entregar vuestras armas a mis amigos enmascarados y salir de esta habitación? Esto va a ser más sencillo de pocos en pocos. 

    Todos los mentados se pusieron en pie en silencio, con las mentes bullendo y los corazones acelerados. Entregaron las armas sin cuestionar nada y abandonaron la habitación, seguidos de sus acompañantes. Con ellos salieron cuatro de los guardias y dos camareros. En la sala, además de Robert, quedaban dos cabecillas más: Marvin deLucca y Amani Hamadou. 

    —¿Qué pasa con nosotros? 

    —Magnífica pregunta. Habréis advertido que ahora os rodean algunos hombres armados que cuentan con mi total confianza y la nada desdeñable premisa de tener desenfudadas sus armas y apuntandoos, ¿No es así? 

    Ninguno respondió, sus miradas aterradas alternaban entre Robert y Haller. 

    —El miedo crea una ventaja táctica sorprendente. Hace un instante podríais haberos disparado entre vosotros mientras Robert acababa con mi vida, pero habéis perdido la oportunidad por miedo y curiosidad, ¿No es fascinante? 

    De nuevo no tuvo respuesta, tanto los tres implicados como sus cuatro acompañantes se sabían rodeados y encañonados. Marvin dejó sobre la mesa el arma que aún empuñaba, tras haber amenazado con ella a Lily Volkova, ferviente defensora de la voluntad de Haller, ahora en la habitación contigua. 

    —Os preguntáis qué pasará ahora que se ha descubierto vuestro pequeño motín… es una pregunta lícita… 

    Haller cogió la pistola con la que Robert le había apuntado y jugueteó con ella, pasándosela de una mano a otra, como sopesándola y empuñándola de varias formas mientras parecía meditar. En un momento dado levantó el brazo, apuntando con él a la cabeza de Robert, que retrocedió instintivamente, pero de inmediato pivotó el brazo y realizó un único disparo, con el que atravesó a uno de los guardaespaldas. El otro fue degollado en silencio por Morgan, que se había deslizado sin ser vista mientras la atención de todos estaba puesta en Haller, que volvió a apuntar a Robert. 

    —Me jode vivir pensando que alguien va a matarme en cualquier momento, ¿sabes, Rob? Precisamente por eso me retiré. Lo dejé todo bien atado. Todos con vuestra tajada a medida, todo bien organizado y engranado, en manos de la misma persona que había estado gestionándolo todo siendo yo la cabeza visible de este circo… era una jubilación perfecta, pero tuviste que ir a perturbar el sueño de los muertos… qué… falta de clase. 

    Chasqueando la lengua Haller apartó la mirada de los ojos suplicantes de Robert. Sus pensamientos caóticos y miserables le molestaban íntimamente, alzó el brazo y le disparó en la frente. Un único tiro certero. El siguiente fue el italiano. 

    —¡Haller espera! Puedo explicarlo, yo… no sabía lo que financiaba, no creía que… 

    Haller apoyó el arma en la mesa, clavando una mirada hostil en su interlocutor. 

    Nunca te lo he dicho, Marvin, pero puedo leer tus pensamientos. Nada de lo que digas prevalecerá sobre los pensamientos tan deleznables que llevas teniendo toda la cena hacia Morgan, hacia el resto de cabezas y hacia mí. 

    Otro tiro, limpio, certero y rápido. El guardaespaldas levantó las manos, dejando caer el arma al suelo, en su mente había una genuina rendición y una certeza infantil de poder salvarse por no ser más que un trabajador a sueldo. Haller pasó el cañón por encima de él y lo detuvo frente al rostro de Amani Hamadou, desde donde lo bajó, apoyando el arma en la mesa despreocupadamente. La hechicera africana sonreía confiada. 

    —La respuesta es sí. Fui yo quien le dijo al francés que no podías estar muerto, Alexander. Fui yo quien le aportó el valor necesario con mis pociones… y volvería a hacerlo. El pobre acudió a mí desesperado. Ni siquiera podía dormir, ¿sabes? 

    —Eso es la mala conciencia. 

    —¿Qué ves en mi mente, Alexander? 

    —Veo lo que siempre he visto, una neutralidad caótica. Sé que no estás alineada contra mí, Amani, pero me apena no poder confiar en que estés conmigo. 

    —¿Ciegamente contigo como todos esos lameculos que has mandado al otro cuarto? No. Solo a los dioses se les otorga esa ciega devoción… y eres muy flaco para ser un dios. 

    —No sabía que tus dioses eran panzudos. 

    —Hay muchas cosas que no sabes, aunque tu espíritu esté ya cansado y se sienta viejo. 

    —Siempre has sido sabia, Amani. 

    —Y por eso no me matarás. A pesar de que sabes que he facilitado tu asesinato. 

    —¿Qué ganarías si yo muero? 

    —Tu muerte solo era una consecuencia de un proceso iniciado para calmar un alma atormentada. Si ya estabas muerto, nada iba a cambiar. 

    —Cambiaría para mí. 

    —Te fuiste sin despedirte de la vieja Amani. No te debía nada, así que nada tenía que darte. 

    —Déjame entonces despedirme adecuadamente esta noche. Voy a partir. Dejo atrás este mundo y no quiero que nada de esto me siga allá donde voy, ¿puedo confiar en que no volverás a atentar contra mí ni a facilitar que otros lo hagan? 

    —Puedes ver en mi mente la respuesta, vidente. 

    Haller se puso en pie con aire resignado, apoyado en la pistola. Miró fijamente a los ojos negros de la hechicera y sonrió de medio lado. 

    —Agradezco tu sinceridad, Amani. 

    El tiro atravesó la frente de la hechicera, justo entre los ojos. Antes de que su guerrero reaccionara Morgan había llegado junto a él y le descerrajó un tiro en la sien. 

    —Un desperdicio… 

    —Pero habría sido descuartizado por ella. No había otro remedio. 

    —¿Y ahora? 

    —Los que quedan son fieles, de pensamiento al menos. Robert pensaba en sus dos asesinos restantes: el ucraniano y un tal Géminis. 

    —Géminis son dos, no uno y creo que son mujeres las dos. Muy caras, pero muy buenas… ¿qué más sabe? 

    —No he podido extraer de él ninguna localización, ni del ucraniano ni de las Géminis. 

    Morgan registró el cadáver de Robert y extrajo un móvil.  

    —Está bloqueado. 

    Haller chasqueó la lengua. Si no hubiera matado a Robert podría extraerle fácilmente la contraseña de desbloqueo del teléfono. Probó dos veces, errando ambas y entregó el móvil de nuevo a Morgan. 

    —Que la gente de Kristof lo desbloquee. Necesito saber dónde me buscan esos tres. 

    Haller reparó de pronto en el navegante, que seguía inmóvil, lanza en mano, apoyado en la pared, estupefacto. Hizo un gesto en el aire, dos círculos concéntricos, y todo el equipo de soldados y camareros enmascarados comenzó la recogida de cuerpos y sangre del salón. Haller sentía cierto alivio de poder recurrir de nuevo a los limpiadores de confianza. Se acercó a Orión, apoyando una mano en su hombro. 

    —Solo quedan tres obstáculos y podré dar concluida mi tarea y la tuya. Siento que hayas tenido que presenciar esto.  

    —¿Me matará a mí también si se me ocurre algún mal pensamiento? 

    —No, salvo que intentes matarme tú a mí. ¿Tienes intención de aparecerte y secuestrarme en algún momento después de que nuestro trato finalice? 

    Orión sacudió la cabeza. En su mente podía verse claramente la impresión y el sobrecogimiento que sentía al contemplar el poder de Haller. Le fascinaba y aterraba haber visto cómo aquellos magnates, acostumbrado cada cual a liderar sus propios imperios, habían obedecido cada orden, sin rechistar, sin rebelarse… como incluso aquellos que deseaban su muerte se habían rendido a sus palabras y en lugar de luchar o defenderse habían aceptado su destino, conscientes del peso de sus propias traiciones. A pesar de la escalofriante situación y de las despiadadas ejecuciones que había contemplado, no tenía ningún miedo del hombre que tenía ante él, guiado por el convencimiento de que no le atacaría mientras no fuera contra él. Aquella certeza aplastante le reconfortaba, haciendo que lo que sentía hacia el implacable señor Haller fuera únicamente respeto, donde el sentido común habría apostado por el miedo. 

    Una vez estuvo limpia de sangre la sala, con un intenso aroma de lejía perfumada en el aire, Haller abrió la puerta que les separaba del resto de asistentes, reunidos todos en un salón de té preparado precisamente para ese momento. 

    —Por favor, acompañadme. 

    Los asistentes retomaron sus sitios, contemplando en silencio las tres vacantes. La cabeza de la mesa también había desaparecido. Solo quedaban dos lanceros, además de los cuatro que habían salido con ellos y Morgan retiró a los camareros tras servir un último vaso de whisky. 

    —En primer lugar, permitid que me disculpe por haberos tenido a oscuras esta semana... Todo lo que os ha contado Morgan es cierto. Resulté malherido en Bayona y escribí estas instrucciones convencido de que iba a morir… pero no fue así. Mientras yacía en lo que creía que sería mi lecho de muerte, estuve dando vueltas a la situación de la red, ahora y en el futuro, y a lo que deseaba que fuera mi implicación en ella... se me ocurrió testar qué pasaría si yo muriera, ver qué rumbo tomaría todo esto… y debo confesar mi sorpresa al descubrir las maquinaciones de uno de mis más queridos y antiguos colaboradores, Robert Rolland. Como Morgan ya os ha adelantado, el bueno de Robert lanzó en secreto, con fondos de la red (con vuestros fondos), el encargo de darme muerte.  Y extremadamente bien pagado, al parecer… Su intención era después acabar con Morgan, sin enfrentarse a represalias por mi parte y hacerse con el poder absoluto de la red. Desconozco cómo creía que os convencería de la casualidad de la muerte de Morgan y la conveniencia de hacerse él cargo de todo, pero, en cualquier caso, tuve la suerte de sobrevivir… una vez más. 

    Haller hizo una pausa para dar un trago al potente brebaje que compartían todos en sus vasos. 

    —Debo confesaros algo, amigos: Estoy cansado. Algunos más viejos que yo sonreís… no es la edad, Saulo, bien lo sabes. Cada uno de vosotros desempeña una labor que ha elegido y por la que todos los demás han de estar agradecidos porque, además de hacer funcionar el engranaje, permite que cada cual pueda a su vez desempeñar labores también de su elección… pues para mí también ha llegado ese momento: Me retiro… Espero no tener que morir para apartarme esta vez de todo el ajetreo de la red. Dejo el puesto en manos de Morgan, que ya venía sustituyéndome en muchas de mis actividades desde hace mucho tiempo. Como sabéis no es más que un puesto de coordinación. No somos más ricos, ni más libres, ni más guapos que ninguno de los aquí presentes… en todo caso pasamos más tiempo preocupados por el funcionamiento global de todo… 

    El tono de su discurso, más amigable y sarcástico que dictatorial, agradaba a los asistentes. Muchos brindaron varias veces a lo largo de su charla y todos sonreían para sí.  

    —…os hago este anuncio a vosotros, mis más allegados, mis cabezas de más confianza y espero que quede entre nosotros mi supervivencia al evento de Bayona. Para el mundo, prefiero seguir muerto, aunque para vosotros seguiré disponible si en algún momento os soy estrictamente necesario… 

    Tennesse fue el primero en golpear la mesa con ambas manos a modo de aplauso, le siguieron todos y en pocos segundos el tamborileo se había convertido en una perfecta sincronía de percusión que hizo sonreír y guardar silencio al hombre que presidía la mesa. Le tembló ligeramente la voz al continuar. 

    —Gracias… gracias, amigos. Espero que cuidéis bien de Morgan, como sé que ella hará con vosotros. Que mantengáis el mismo espíritu de trabajo, unidad y buen hacer con el que hemos funcionado hasta ahora y que perdonéis mi ausencia. ¡Que siga la Red! 

    —¡Que siga la Red! 

    Brindaron de nuevo y uno a uno fueron levantándose a saludar a Haller, comentar lo sucedido, agradecer su confianza y desearle lo mejor para su jubilación. La desaparición de los tres traidores y las vacantes de sus puestos era algo a discutir más adelante, por el momento todos aprobaban la purga y parecían satisfechos de la presencia de Haller. 

    Orión encontró un momento a solas con Morgan para comentar lo sucedido, aún estupefacto. La mujer respondió con una sonrisa enigmática. 

    —El señor Haller tiene algunas áreas de expertía un tanto particulares… una de ellas es contraer deudas de vida. Se rodea de individuos que, de un modo u otro, le deben la vida o la cordura y se encuentran voluntariamente prestando un servicio que anhelan prestar, con la gratitud incondicional de quien debe mucho a alguien a quien realmente valora. Como estrategia empresarial es lenta, complicada y peligrosa, pero le ha reportado un vasto equipo de personas leales y comprometidas… lo malo es que a veces las lealtades cambian y a algunos individuos hay que recordarles el status quo. 

    —Si los matáis, no van a acordarse de mucho. 

    —El cáncer se extirpa y se recuerda al organismo que puede prosperar sin esas células. Cada individuo, sea cual sea su poder, no es más que un nudo dentro del vasto tejido de la red… 

    —Habláis de la red, de negocios y trabajos, que por algún turbio motivo incluyen conocer a asesinos a sueldo… ¿a qué os dedicáis exactamente? 

    La sonrisa de Morgan se ensanchó, divertida. 

    —A todo. Orión. Nos dedicamos a todo. 

    La reunión se prolongó hasta las tres y media de la mañana, momento en el que los invitados comenzaron a retirarse. Por supuesto en ningún momento se presentó a Orión, ni sus capacidades y cuando todos se hubieron retirado, un satisfecho Haller se dejó caer en un sofá junto al navegante. Exactamente en la misma postura que horas antes, pero con algo menos de preocupación y más de satisfacción en su rostro cansado. 

    —Serías el activo de más valor de la red, si decidieras incorporarte a ella. 

    —Aún no tengo claro lo que eso significa. Y mis prioridades de momento, siguen siendo otras. 

    —Cuéntame, en detalle, ¿qué es lo que puedo hacer por ti? 

    —¿No quedaban aún algunos obstáculos? 

    —Saulo me ha ofrecido algunas salidas… a pesar de la inmediatez de tu transporte, creo que esta vez tomaré el camino largo para volver y dar tiempo a los hombres de la red a encontrar a los sicarios. Quiero alejarles de donde me encontraste, así que quizá me quede por aquí una temporada… cuando terminemos con lo tuyo. 

    —Lo mío no puede hacerse de inmediato. Tengo que localizar a los que tienen la información y a los que pueden hacer algo con ella. 

    —Entonces, cuando eso pase, estaré disponible para ti, Orión. Aunque te pediría que llamaras antes de aparecerte en medio de casa o de donde esté… 

    Haller sonreía bromeando y el navegante rió, asintiendo.  

    —Intentaré ser más educado la próxima vez. 

    —No estaría de más, lo de los secuestros no termina de ser saludable… aun así, debo darte las gracias. Sin ti, nada de esto habría sido posible. Yo estaría muerto y seguramente la gente a la que quiero también. Te debo mucho. 

    —Lo cierto es que ha sido… intenso. 

    —¿Ibas a decir divertido? 

    —Solo por una parte… 

    Haller ahogó una carcajada, siguiendo la mirada de Orión hasta Morgan. 

    —¿Qué te traes con mi sucesora, Orión? 

    —Nada improcedente… creo. ¿Hay alguna norma de protocolo o de celibato? 

    —Las que ella ponga. Me gusta cómo sonríe al mirarte. Morgan es una mujer difícil de seducir. Debo darte la enhorabuena por la hazaña. 

    —¿Sí? 

    La mujer llegó junto a ellos en aquel momento.  

    —Los rusos han desbloqueado el móvil, pero no hay nada de las Géminis ni del ucraniano. El corso contactó con él a las once por última vez para decirle que seguía tu rastro y Robert le mencionó la reunión en Elgin. 

    —¿No hay ninguna otra pista? 

    —A alguien llamada Sally la escribió estando ya aquí. Debió ser antes de bajar a la cripta, porque el mensaje se envió a su hora y aquí abajo no hay cobertura. Dice “según lo acordado”. Pero no hay respuesta de Sally y no hay ningún otro mensaje en esa conversación. 

    —¿Habéis rastreado el número de Sally? ¿Puede ser una de las Géminis? 

    —Estamos en ello.  

    Haller asintió, suspirando con cansancio. El intenso rato de lectura de mentes durante el discurso de Morgan, además de toda la tensión acumulada tras el duermevela en el sofá, empezaban a pasarle factura. 

    —Le comentaba a Orión que ahora cuando terminemos aquí, me voy a quedar un par de días en Escocia. El viejo ha puesto gente a trabajar también en la búsqueda de colaboradores de Robert y mientras tú localizas a los tres que nos faltan voy a alojarme en una de las casas de Saulo, no lejos de aquí. 

    —A la que pienso acompañarle. 

    —No es necesario, Morgan. Aquí es difícil que estén, si estaban buscándome a mí no tiene sentido que hayan venido hasta aquí… 

    —Salvo que Robert pensara que estaría en la reunión. 

    —Robert era un cobarde, no encargaría mi asesinato estando él cerca… aunque me puedo llevar a dos guardias si te quedas más tranquila. Todos han salido ya. Me he asomado y hace una noche espléndida. No llueve y se ve la catedral preciosa bajo la luz de la luna. Si vosotros no la aprovecháis para un paseo romántico, yo sí pienso hacerlo… 

    Como la mujer no parecía convencida, Haller se la llevó a un lado, comentándole en voz baja algo que el navegante no escuchó, pero que la hizo poner una mueca que Orión encontró tremendamente sexy. Cuando volvió a su lado, fue para despedirse. 

    —Llámame cuando tengas preparado lo que debas preparar y ahí estaré. Mientras tanto, disfrutad de esa tentadora casita en las Canarias, quizá algún día podamos hablar de alquilarla… 

    Orión frunció el ceño, confuso. Morgan le miraba por encima del hombro de Haller con expresión sugerente y el navegante no pudo evitar una sonrisa de oreja a oreja que hizo reír al otro hombre. 

    —Os habéis ganado un buen descanso, los dos. Morgan, despídete de Dilshad por mí, por favor. Agradécele el espacio y la hospitalidad y mándale algún regalo… Orión, cuídate y avísame cuando pueda cumplir mi parte del trato. 

    —¿Seguro que no quiere que le acerque a algún sitio? 

    —Quizá os llame para ahorrarme el avión de vuelta… 

    Los dos sonrieron cansadamente. El bajón tras la reunión pesaba sobre todos por igual. Tras comprobar que no quedaba un alma en la cripta, salvo ellos tres y los dos guardias que esperaban a Haller, Morgan se detuvo a despedirse, entregándole un móvil y un arma cargada. Haller señaló los varios cuchillos que aún llevaba ocultos, pero la mujer insistió con la pistola. 

    —No me hace gracia dejarle en manos de Saulo, ni de nadie, sin saber aún dónde están los tres que faltan. 

    —Hagamos una cosa… salid conmigo a pasear. Hay una puerta en la capilla y las puertas de la tienda, podéis usar cualquiera para marcharos después. Así te aseguras de que llego al coche de Saulo sano y salvo y yo disfruto de un refrescante paseo con vosotros, ¿qué te parece? 

    Morgan estuvo de acuerdo y Orión no se atrevió a opinar. Y así salieron los cinco a la fría noche escocesa, los guardias delante y ellos más tranquilamente, haciendo pausas para apagar e ir cerrando. Había estado lloviendo hasta entrada la madrugada y ahora una luna brillante y casi llena iluminaba las ruinas, dibujando sombras perfectas y profundas en la noche plateada. 

      

    

  


  
   21 El sueño de Alanna 

    Se habían quedado dormidos los tres, Alanna acurrucada en la ventana y Morri hecha un ovillo entre las piernas de Balder. La despertó un ruido sordo en el silencio de la madrugada y tardó un instante en ubicarse, inmersa como estaba en sueños confusos de hadas y portales. 

    Al mirar por la ventana la mole de piedra de la catedral escuchó otro ruido similar. Alanna nunca había escuchado un disparo, pero habría jurado que eso era exactamente lo que había sonado. Despertó a Balder y a Morrigan asustada. 

    —¡Está pasando! 

    —¿Qué? ¿Qué está pasando? ¿Dónde…? 

    Balder miró alrededor extrañado, no reconocía el lugar en el que se hallaban. Morri tomó de inmediato forma humana y le señaló la ventana abierta por la que una luna a media altura iluminaba una especie de castillo ruinoso. 

    —¡La catedral! 

    —He oído disparos… no era en la luna llena. Creo que vamos tarde…. 

    —Y una mierda. No he llegado hasta aquí para llegar tarde. 

    El torrente de emociones activó a Balder de inmediato. Sus ojos refulgían y miró alrededor en busca de la salida de la habitación, Alanna les guio escaleras abajo y los tres cruzaron a toda prisa la calle, saltando la verja del complejo monumental y corriendo por el camposanto. 

    Dejaron atrás las torres de la portada y detuvieron su carrera junto al único bloque en pie del lateral norte, la arquería del transepto, a escasos veinte metros de la capilla octogonal, único edificio intacto del complejo.               

    Allí Alanna les detuvo, paralizada. En sus ojos había una expresión de terror. 

    —Es ahora, ¿verdad? Tu sueño. Es exactamente aquí. 

    Balder miraba a todas partes, hecho un manojo de nervios y entonces vio lo que Alanna estaba viendo, mientras sacudía la cabeza negativamente. Entre las sombras proyectadas por la luna a través de los restos de la fachada sur, había dos cuerpos tendidos en el suelo en la nave lateral. El corazón de Balder se detuvo en su pecho, sospechando que en efecto habían llegado tarde y uno de los cuerpos pertenecía a Alex. 

    Entonces todo pasó muy rápido. Morrigan detuvo su intento de carrera, tapándole la boca y señalando una de las torres que habían dejado a su espalda y la parte superior de lateral del ábside, donde se ocultaban los tiradores. En aquel preciso momento, del espacio de la nave central destinado al altar surgían de la nada tres figuras conversando alegremente. Atravesaron la arquería de la nave lateral donde estaban los cadáveres, en dirección a la capilla octogonal y antes de que Balder pudiera gritar o ellos mismos advirtieran los cuerpos caídos de los dos guardias, una ráfaga de metralla destrozó la puerta de la capilla delante de ellos, iluminando la noche desde lo alto del lateral del ábside. 

    Los disparos les hicieron volver a la nave central, donde fueron recibidos por una nueva ráfaga de disparos, esta vez procedente de uno de los tiradores localizados por Morrigan en la fachada opuesta. En total había tres posiciones cubiertas, de modo que los tres individuos no parecían tener donde huir. 

    —Yo voy a por el de la torre. Vosotros sacadles del fuego cruzado. 

    Morrigan se alejó de un brinco, de nuevo en forma felina y corrió por las sombras del ruinoso edificio en dirección a la torre. Ningún francotirador concentrado en su objetivo haría caso de un gato a la carrera. 

    Desde donde estaban podían ver la piedra con inscripciones pictas que Alanna había identificado en su sueño. La muchacha temblaba reconociendo la escena.  

    —Si pasan por delante de la piedra, están muertos. 

    Balder alternaba la mirada con desesperación entre los tres puntos donde se atrincheraban los tiradores. Los tres individuos del patio se habían refugiado a duras penas en un arco de paso entre la nave central y la lateral, incapaces de alcanzar su objetivo, protegido desde la distancia por uno de los tiradores. 

      

    Habían dejado espacio a los guardas para echarse un cigarrito mientras repasaban una última vez la cripta y Haller había cerrado la puerta, conversando alegremente con Morgan y Orión. Al girar y atravesar la arquería para avisar a los guardias había comenzado el tiroteo, destrozando la puerta de la capilla por la que pretendían salir de Elgin Morgan y Orión. Al recular habían advertido los cadáveres de los dos guardias y al intentar volver a la cripta les habían sorprendido nuevos disparos desde el otro lateral. Estaban atrapados bajo la arquería. 

    Morgan miraba significativamente a Haller, señalando la conveniencia de haberse quedado junto a él. El hombre estudiaba el alrededor, buscando salidas. 

    —Tenemos uno encima, bien pertrechado y con munición para estar toda la noche cercándonos… el otro está ahí enfrente… 

    —¿Y el tercero? 

    —¿Qué tercero? 

    —Busque al tercero. 

    Haller echó un rápido vistazo alrededor, atravesando piedra en su búsqueda. Encontró dos figuras agazapadas detrás de la arquería lateral y una más en lo alto de la torre. 

    —Hay que llegar al otro lado del ábside, donde no puedan alcanzarnos. Veo cinco… dos en ese lateral, uno encima, otro enfrente y un refuerzo en la torre, al fondo. 

    —Pues estamos bien jodidos. 

    Haller frunció el ceño, pensaba lo más rápido que podía. Lamentaba profundamente haber aceptado la insistencia de Morgan, porque ahora estaban encerrados y los dos corrían peligro por su culpa. 

    —Necesitas sí o sí una puerta para obrar tu magia, ¿verdad? 

    El navegante asintió, angustiado. Morgan empuñó las dos pistolas que llevaba encima. 

    —¿Dónde están? 

    Haller se dispuso a guiarla, empuñando también él el arma que había recibido de sus manos al salir y en ese instante el tirador que les apuntaba desde el lado opuesto de la nave central giró en su puesto, sorprendiendo al vidente y haciéndole girarse también en la misma dirección. 

    Al centro del patio, perfectamente visibles a la luz de la luna, llegaron corriendo dos figuras, que se detuvieron abrazadas, una delante de la otra. La figura que estaba delante levantó las manos de repente, como un director de orquesta indicando un crescendo y antes de que las balas de los dos sorprendidos tiradores del ábside surcaran el aire en su dirección, la tierra tembló y por los dos laterales de la nave central se elevaron sendas marañas de tierra y raíces, creando una malla tupida que absorbió los tiros, formando una cúpula. 

    En tierra, Haller, Morgan y Orión contemplaron estupefactos el milagro. La pared de raíces se alzó a tal velocidad que llegó antes a la altura del tirador que el disparo de Morgan, menos distraída que su jefe por los movimientos sutiles del francotirador. La bala fue absorbida por el crecimiento de las raíces mientras se cerraban sobre ellos creando una cúpula oscura. Eso les daba tiempo y oportunidad para volver a la cripta, pero al avanzar Haller un paso para conducirles hasta allí, oteando la figura iluminada por la luna, fuera de la cúpula de raíces, de pronto frenó en seco. 

    —¡¿Balder?! 

    Morgan trataba de tirar de él, aprovechando la ventaja táctica, antes de que los tiradores cambiaran de posición y encontraran la forma de alcanzarles, pero Haller avanzaba hacia el centro de la catedral, incrédulo y de pronto consciente del peligro que corría el brujo con el tercer francotirador en la torre. Se soltó de las manos de Morgan echando a correr en dirección al expuesto individuo. 

    Se oyó un disparo, que rebotó en piedra, y un peso cayó a plomo de la torre lejana. Haller se detuvo en seco al escuchar el disparo, aterrado ante la idea de que hubieran abatido a Balder, pero continuó el camino al advertir que los tiradores habían saltado sobre la cúpula y caminaban por ella en busca de un hueco por el que disparar. 

    Balder había caído de rodillas tras el titánico esfuerzo, aún con los brazos en alto y a su espalda una figura menuda mantenía el hechizo con los brazos extendidos. Era Alanna. 

    Haller salió de la sombra de la cúpula disparando al cielo, al tiempo que uno de los tiradores llegaba también allí dispuesto a acabar con el inoportuno brujo. El cuerpo del tirador cayó al suelo a los pies de Balder mientras Haller empujaba a los dos, apartándoles de la trayectoria del segundo disparo. 

    Al caer Balder y Alanna, rota su concentración, la cúpula perdió su fuerza y el segundo tirador se encontró pisando restos de raíces que volvían a la tierra a la misma velocidad que habían surgido, cayendo también al vacío. 

    Morgan pasó junto al cuerpo, rematándolo de un tiro y llegó al centro de la catedral, rematando al otro tirador junto a los tres cuerpos enredados en el suelo empapado. Orión llegó corriendo también. 

    En el suelo, una joven pálida y de pelo rizado sostenía el cuerpo tendido del famoso Balder, que a su vez tenía encaramado a Haller, con la cabeza apoyada en su pecho. 

    —Para que luego digas que no puedo defenderme. Que les follen a tus armas y a tus sicarios, Alex. 

    Haller levantó la cabeza, solo Balder y Alanna podían ver la expresión incrédula y aliviada de su rostro, con los ojos brillantes y la burlona sonrisa entreabierta con sorpresa. 

    —Pero, ¿qué diablos hacéis aquí los dos? 

    Morgan se había detenido junto a ellos y también el hombre de rastas, que observaba la escena expectante, preguntándose qué más sorpresas traería la noche. 

    —¿Lo ves? Te dije que no apreciaría el gesto, que… 

    Balder se dirigía a Alanna, pero Haller le cogió la cara, girándola hacia él y le cerró la boca con un beso. La joven miró a los dos desconocidos con una sonrisa cómplice y cara de circunstancias y tanto Morgan como Orión se quedaron helados un instante, observando la inesperada escena. Cuando Haller se apartó, empezando a incorporarse, los dos sonreían con la expresión de quien se debe muchas explicaciones. Haller apoyó la frente un instante en la de Balder, susurrando un “estás vivo” y se apartó dejando un último beso en sus labios para ponerse en pie con la ayuda de Morgan y ayudar a levantarse a los otros dos. 

    —Morgan, Orión… estos son Balder y Alanna. Mi familia. 

    El navegante apenas fue capaz de levantar la mano, completamente desconcertado. Morgan sonrió con complicidad, estrechando la mano de los dos. Balder reconoció a duras penas a la mujer que había traído la caja de pino a su casa con Alex dentro y casi se echa a reír, aún lleno de tensión por el episodio, y Alanna sencillamente saludó con alegría. 

    Cuando parecía que todas las sorpresas estaban ya destapadas, un gato surgió de las sombras convirtiéndose en una despampanante mujer a la que Alanna tendió su grueso fular a modo de manto para cubrir su desnudez. Orión reconoció la especie de la aurein, maravillado, pero Morgan casi la dispara al tomar forma humana. 

    —Será mejor que salgamos de aquí.  

    —Tenemos una casa franca ahí al lado. Es de la Cámara, nadie nos va a encontrar en ella. 

    La intervención de Alanna fue apreciada por todos, que echaron a andar a toda prisa hacia la Casa del Obispo, contemplando el alrededor aún conmocionados. No tardarían en aparecer sirenas y un dispositivo humano, así que se dieron prisa en cruzar el camposanto y la calle, entrando a la casa invisible para mayor admiración de los recién llegados. 

    Morgan y Orión se dejaron conducir al interior de la casa por Alanna y la aurein, mientras Haller y Balder se quedaban en la entrada, deliberadamente rezagados. Los cuatro en el piso se miraron entre sí con cara de circunstancias antes de intentar una conversación. 

    —Creo que ya os habéis presentado todos, yo soy Morrigan. 

    —¿Morrigan? Yo, Morgan. 

    —Orión. 

    —Encantada. 

    —Eres una aurein, ¿verdad? 

    Morrigan asintió complacida. 

    —Vaya, no hay mucha gente que conozca mi clase… 

    Alanna estudiaba divertida a los dos desconocidos. En su sueño no les había podido poner cara, pero ahora estaba segura de que eran los mismos rostros. Le sorprendió que Morgan fuera una mujer y entender de inmediato su conexión con el hombre de las rastas, cuya belleza de revista, rivalizaba con la del apuesto Balder, a su entender. 

    Saltaba a la vista que hacían tiempo mientras Haller subía, pero todos estaban internamente más pendientes de la escalera que de la trivial conversación generada por rellenar. Morgan cerró la puerta para dejarles intimidad. 

    Mientras tanto, al pie de la escalera, Haller revisaba que el brujo no hubiera sufrido ningún daño, mientras Balder trataba de apartarle, intentando demostrar aún enfado, aunque tenerle allí delante, por fin, sano y salvo, resultaba sedante. 

    Se abrazaron aliviados y agradecidos, Alex no hacía más que palpar los brazos, el cuello y la cara de Balder. 

    —Aún no puedo creerme que estés aquí… ¿cómo me habéis encontrado? ¿Cómo es posible? ¿Y desde cuándo sabes hacer cúpulas de raíces? ¿y qué es esto?... 

    Alex recogió las manos de Balder, señalando las costras. Todo el ansia salvaje de abrazarle y disfrutar de haber vuelto a su lado chocaba con la repentina e inesperada frialdad del brujo. 

    —Una larga historia… tenía envidia de tus cicatrices. 

    El Husky arqueó las cejas, divertido por el sarcasmo del brujo, pero Balder usaba un tono mordaz, entre bromista y hostil, y sus pensamientos eran contradictorios.  

    —¿Qué pasa, Bal? ¿Sigues enfadado conmigo? 

    Parecía reacio a soltar la mano que le acariciaba con tanta ternura, pero una rabia ciega crecía en el interior de Balder mientras repasaba las últimas veinticuatro horas y la falta de reconocimiento del otro por sus recientes hazañas. Alex descubrió, algo aturdido, que intentaba buscar la forma de despedirse y se apartó un paso, dejándole espacio, que el brujo aprovechó para intentar aclararse. 

    —He hecho lo que venía a hacer, que era asegurarme de que sigues con vida… 

    —Y no sabes cuánto agradezco que estés aquí, pero… ¿eso es que ya no quieres que sigamos juntos? 

    Balder clavó una mirada hostil en el otro hombre. Detestaba que se adelantara a sus palabras leyendo sus pensamientos y su tono burlón cuando hablaban de cosas serias. Solo había dejado de bromear la noche que habían discutido y ahora que no corría peligro de muerte sus últimas palabras volvían a arderle dentro. Recordándolas y recordando el terror que había pasado al imaginarle muerto definitivamente, Balder estalló. 

    —¿Hasta cuándo? ¿Hasta que vuelva a surgir alguna complicación? Aún trato de explicarme a mí mismo por qué he venido hasta aquí… 

    —¿Necesitas que te recuerde por qué? 

    El Husky se pasó la lengua por los labios, despacio, con mirada traviesa y Balder sintió un escalofrío subir desde su entrepierna por el abdomen al recordar sus últimos encuentros con él. No pudo evitar una sonrisa, pero su mente bullía en conflicto. Alex identificó rápido sus temores… volver a quedarse atrás y tener una relación frustrada, teniendo que ocultarse de todos, todo el tiempo. 

    —Eso ya no va a pasar, Bal… 

    —¿Qué de todo? 

    —No tenemos que seguir escondiéndonos. Ya no. 

    —¿Estás seguro? 

    —¿Te ha parecido que me escondiera ahí abajo? 

    —No, pero son tu gente de confianza… 

    —Vosotros sois mi gente de confianza, Balder. Cualquier otro es solo público… bueno, Morgan es mi amiga también, pero Orión es solo público. 

    —Un público muy atractivo, al parecer. 

    Alex iba a responder con una broma mordaz, pero la oscuridad del brujo le inquietaba de veras. 

    —No digas tonterías, Balder. No tienes nada que temer de nadie en ese sentido… 

    La mirada de Balder seguía turbia. A pesar de que había devuelto los besos del otro, su pretensión de cumplir la palabra de volverse a casa una vez le hubieran rescatado parecía querer asentarse sobre todo otro razonamiento. Alex retrocedió otro paso. El descansillo de la escalera era estrecho, así que no tenían mucha más distancia que darse. Se quedó apoyado en la pared, frente a él, mirándole con preocupación.  

    Balder parecía evaluarle con ojo crítico. Ahora más que nunca Alex quería conocer sus pensamientos y, por primera vez, el brujo se cerró en banda, causando una sensación de vértigo al vidente.  

    —Quizá sea mejor así. No tener que temer ni preocuparme nunca más de nada que tenga que ver contigo. 

    —Vamos, Balder… ¿en serio has venido hasta Escocia a salvarme el culo para luego dejarme? 

    —Soy un hombre con clase. No mando mensajitos para avisar de que no volveré. 

    Acostumbrado a leer los pensamientos de la gente y conocer cada giro antes de ser pronunciado, estar a ciegas con Balder y más en una conversación así resultaba sobrecogedor. Recibió aquella pulla con entereza, pero a medida que se quedaba a oscuras con los pensamientos de Balder y su dureza continuaba, se empezó a poner nervioso. 

    —¿Y crees que voy a dejarte ir sin luchar? 

    —¿Me sirvió a mí de algo? 

    —Joder, Balder, ¡yo no te estaba dejando! Para empezar fui secuestrado en medio de la conversación… 

    —Sí, por alguien que podía devolverte en cualquier momento. ¿No te llevas tan bien con el navegante ahora? ¿No tuviste dos minutos para volver, arreglar las cosas y seguir con tus movidas? 

    —No, claro que no los tuve. ¡Si hubiera podido volver lo habría hecho! 

    —¿Ah, sí? ¿Seguro? Porque no me lo creo, Alex. 

    El Husky trató de sondear al otro. El risueño e inocente Balder había desaparecido y en su lugar había un hombre despechado con un terrible conflicto interior, cuyos pensamientos de pronto no podía ver. 

    —¿Desde cuándo sabes cerrar tu mente, Bal? 

    —Cosas que pasan cuando uno desaparece, que las cosas pueden cambiar sin que te enteres. 

    Alex apartó la mirada un instante mientras cogía aire muy despacio. El tono de Balder había ido perdiendo gracia y amabilidad y se había vuelto más cortante y vehemente. La falta de acceso a sus pensamientos resultaba tan desconcertante que el vidente apenas sabía a qué aferrarse para mantener la conversación. Hubo una pausa más larga de lo previsto y al levantar los ojos de nuevo hacia el brujo le encontró serio, observándole en silencio. 

    —¿Servirá de algo que te pida perdón? 

    —No lo sé… no lo sé, Alex. Al principio solo tenía un miedo atroz a perderte, ¿sabes? Todo mi afán era que volvieras a casa sano y salvo, pero no podía hacer nada por ayudarte,  me sentía muy impotente porque no me querías a tu lado… 

    —Balder eso no es… 

    —Déjame acabar. 

    Alex guardó silencio.  

    —Después Alanna soñó tu muerte. Aquí en Elgin. Pensar que ibas a morir a tres mil kilómetros sin que hubiera podido siquiera terminar la conversación contigo me consumía por dentro. Bajé al túmulo y traté por todos los medios de localizarte… 

    —¡El lagarto! ¡Sabía que eras tú! 

    —¿Sí? ¿Y por eso me lanzaste a un pozo? ¿Por eso me pisaste la cabeza cuando logré recuperar la conexión con la serpiente? 

    Alex estaba perplejo. Desconocía las implicaciones de todo aquello. 

    —Sospechaba que eras tú, pero no tenía sentido que pudieras alcanzarme tan lejos… 

    —Pues el lagarto todavía, pero aún me dura la jaqueca de la serpiente. 

    El vidente estaba atónito. No hacía falta jurar que la jaqueca seguía consumiendo a Balder, eso podía explicar en parte su arrebato de animadversión, pero era evidente que había mucho más. 

    —No pude impedirlo, Balder. No sabía que te iban a disparar… 

    —Y tú eres el vidente todopoderoso que puede protegernos a todos, ¿no? 

    —Si fuera así no me habría apartado de ti. 

    El brujo dudó un instante, pero volvió a la carga con su historia. Necesitaba explicar sus motivos para apartarse de él, quizá a sí mismo. 

    —Preguntabas por estas heridas… me fundí con el túmulo para encontrar poder suficiente para alcanzarte. Extraje la fuerza de Éire, de Agin, Morri y Alanna para poder dar contigo y avisarte, para impedir que vinieras a Elgin esta noche… y has venido igual. 

    —¡Quizá crees que era fácil entenderte en modo serpiente, Balder, pero te aseguro que no era tan sencillo! 

    Balder levantó una mano, haciéndole callar. Alex respiró hondo y le instó a continuar, apretando los labios. 

    —Me importa una mierda que fuera fácil o difícil, Alex. Lo que sé es que yo estaba muerto de miedo, pensando qué atrocidades podrías estar pasando y tú estabas tan tranquilo bañándote, charlando con los lagartos, pudiendo haber usado la misma vía que te sacó de casa para volver, aunque fuera un instante y habernos ahorrado toda la preocupación…  

    Era cierto. Pero explicarle que lo había valorado tantas veces y había descartado la idea para no hacerle más daño no habría mejorado las cosas. 

    —…He tenido mucho tiempo para darle vueltas… desde la finca hasta Escocia hay un buen trecho, cuando no te lleva un navegantes, claro… y aunque me encantas y me encanta acostarme contigo, detesto que me trates como si no tuviera cabida en tu mundo, Alex. Yo te he abierto las puertas de mi casa, de mi familia, de toda mi vida, deseando compartir contigo cada ínfima cosa… y tú no has hecho más que poner límites. 

    —¡Balder, esos límites se han acabado! ¡Por eso era tan importante resolver todo esto! ¡Para poder estar contigo sin toda esa mierda! 

    —Eso dijiste al salir hecho papilla de una caja de pino. Que habías muerto para el mundo para poder estar conmigo… pero que no podían vernos juntos por si algo de tu pasado volvía a atormentarte… 

    —¡Y así pasó! 

    —Y por eso no hay garantías ahora de que vaya a ser diferente. 

    —Joder, Balder, ¡sí que las hay! Te juro por mi vida que todo va a ser distinto ahora. 

    —Sí. Lo va a ser. Completamente. 

    No podía leerle. No podía saber cuánto de verdad y cuánto de amenaza había en aquellas palabras, pero el rostro de Balder parecía una máscara de odio y sus palabras cayeron frías como una lluvia de hielo por la espalda. 

    —Balder, por favor…  

    Los ojos del Husky brillaban, pero Balder no quería ni mirarle. Sus ojos estaban fijos en el oscuro suelo mientras luchaba por mantener un ritmo lento de respiración. 

    Alex se adelantó, intentando cogerle las manos, pero Balder las levantó, apartándolas. El hombre se quedó en medio del descansillo, sin saber muy bien qué hacer. Había soñado con una vida nueva junto a Balder, libres por fin, pudiendo hacer lo que quisieran, ir donde quisieran, sin tener que ocultarse nunca más… en ningún momento había imaginado que la furia de Balder crecería por aquellos derroteros. De pronto la idea de perderle, no por morir o porque se lo arrebataran, sino porque él no quisiera saber nada, cobró vida. Había bromeado con Agin, antes de que su relación se hiciera más sólida, sobre el tiempo que tardaría Balder en cambiarle por otro, pero después se habían declarado el uno al otro, convenciéndose de que iba a ser algo más que una aventurilla… estaba mareado. Apenas podía creer que aquello estuviera sucediendo, después de todo lo que había luchado por salir de la red precisamente para poder estar con él.  

    Solía pensar rápido, pero en aquel momento sentía la mente acorchada. 

    —¿De verdad me estás dejando, Balder? 

    No podía ocultar el tono de incredulidad. No quería sonar burlón, pero no era capaz de modular su voz adecuadamente. Balder se apresuró a responder. 

    —Creo que necesitamos un tiempo para pensar… un tiempo en el que no estemos luchando por tu vida ni pendientes de que ningún asesino venga a jodernos la tarde… si es verdad que ya se han acabado las amenazas no hay ya presión que nos fuerce a juntarnos a la desesperada. 

    —A la desesperada…  

    El Husky levantó la vista. Encontraba a Balder tan sumamente atractivo que resultaba doloroso mirarle, sabiendo además que le estaba dejando y que en alguien como él, “tiempo para pensar” significaba “adiós”. Se acercó un paso, aprovechando la distracción de Balder y depositó un beso suave en la comisura de sus labios. 

    —Está bien. Tómate el tiempo que necesites. 

    Balder levantó la mirada, confundido. 

    —Tienes razón.  Te he apartado. He menospreciado tus posibilidades de sobrevivir en mi mundo y has demostrado que eres un hombre de recursos… lo siento, Balder. Siento de corazón que veas esto como una brecha insalvable. Sigo queriéndote con locura y sigo queriendo compartir el resto de mi vida contigo, especialmente ahora que he logrado librarme de todo lo que me ataba… pero no quiero que nos ate esa desesperación de la que hablas. Si en algún momento quieres volver a hablar tendrás mi número disponible. Y si no, seguro que encuentras la forma de comunicarte. Lamento haber dudado de tus capacidades, ahora creo firmemente en que podrás encontrarme si te lo propones. 

    —¿A dónde vas? 

    —Necesito algo de aire. Si me disculpas… 

    Alex abrió la puerta a toda prisa y salió al frío aplastante de la madrugada. La luna había vuelto a ocultarse parcialmente tras jirones de nubes pero la noche estaba iluminada por el resplandor de las sirenas. El hombre caminó rápido, doblando hacia el parque y perdiéndose en la oscuridad antes de que nadie reparara en su presencia. Apenas hubo tomado distancia suficiente se apoyó en un árbol, mareado, y vomitó el escaso contenido de su estómago.  

    Balder se sentó a plomo en un escalón, dando la espalda a la acogedora luz y las voces alegres que bajaban por la escalera. Se sentía fuerte y a la vez roto. Sentía que había hecho bien, pero tenía el alma desgarrada. La expresión de incredulidad y de tristeza en los ojos del Husky se le había clavado en el alma. 

    En realidad, no quería ese tiempo. Tan pronto como Alex había cerrado la puerta, se había arrepentido de todo lo que le había dicho, pero hacer valer su orgullo para luego salir detrás de él no entraba en sus planes. Pasados unos minutos mirando al vacío, dudando si salir o no tras él, sintió unos pasos en lo alto de la escalera. 

    —¿Dónde está el señor Haller? 

    La voz de Morgan sonaba alarmada. Se plantó al pie de la escalera de un par de brincos. Balder respondió con voz cansada. 

    —Ha salido. Quería un rato a solas para pensar. 

    La mujer le sondeó con una expresión indescifrable. Oteó la puerta cerrada y volvió a observar al hombre, señalando el escalón a su lado, Balder asintió, intrigado. 

    —Así que tú eres el motivo de que el señor Haller lo haya dejado todo… 

    Balder arqueó una ceja, esperando el resto. 

    —… ha sido muy impresionante lo de la cúpula. No me dijo que fueras de ese otro mundo. 

    —¿Otro mundo? 

    —Del mundo sumergido…  

    Balder sonrió de medio lado. Morgan era humana. Completamente humana, pero por cómo había hablado Alex de ella debía ser una mujer extraordinaria. La mujer continuó. 

    —Tampoco le había visto nunca… mostrar afecto. 

    —¿Te refieres a besar a otro hombre? 

    Morgan asintió. Balder iba a hacer un comentario al respecto de la homosexualidad cuando la mujer le interrumpió. 

    —Cuando vivía el señor Ródchenko yo sabía que estaban juntos… sentimentalmente hablando; les acompañé muchas veces a restaurantes, a la ópera, de un lado a otro… pero jamás se rozaron siquiera, en público. Y a pesar de eso, sus enemigos descubrieron lo que significaba para él y lo mataron. Creía que nunca se repondría de aquello… desde entonces no había vuelto a verse con nadie, hasta que te encontró a ti y de la noche a la mañana quiso dejarlo todo… 

    Morgan sonrió de medio lado, recordando al parecer momentos que solo ella podía ver en su mente. 

    —…Todo su afán mientras acabábamos con sus asesinos era poder pasear de la mano contigo. Solo poder hacer eso, sin temor. Es increíble como un gesto tan simple puede tener tanto peso cuando tu vida corre peligro… celebro que ahora podáis por fin estar juntos. El señor Haller ha pasado por mucho para conseguirlo y por lo que parece tú también. Para mí es todo un honor conocerte al fin, Balder. 

    La mujer sonreía sinceramente y Balder se sintió tremendamente miserable. Quería responderla y a la vez salir corriendo en busca de Alex, pero no hizo ninguna de las dos cosas. Se quedó inmóvil, mirándola fijamente, hasta que ella, incómoda, se levantó. 

    —¿Ha dicho cuándo volvería? Orión quiere haceros una oferta muy interesante como primer destino, ahora que por fin el señor Haller es libre… 

    Balder negó con la cabeza. La mujer continuó su discurso con amabilidad, aunque el brujo podía advertir que estaba de pronto alerta, como si hubiera percibido algo en él, algo que la había inquietado. 

    —Cuando vuelva y subáis los dos, nos marcharemos… todos estamos necesitando ya un buen descanso. 

    Morgan subió de nuevo la escalera, volviendo la cara a medio camino para estudiar a Balder, que dudaba sobre sus siguientes pasos. Se le antojaba inquieto. Incómodo incluso. No parecía lógico que Haller se hubiera ido dejándole allí, sentado en la oscuridad… pero Haller confiaba en él y según habían comentado sus acompañantes el tipo se había hecho casi tres mil kilómetros a toda prisa por llegar a avisarle de una muerte vista en un sueño. Le parecía suficiente motivo para no presionarle, aunque le escamaba que su jefe, que tanto anhelo tenía de reunirse con él, desapareciera de pronto, sin navegante que se lo llevara.  

    Atravesó el cuarto y oteó por cada ventana, haciendo caso omiso de las preguntas del resto. Aquello hizo que todos se pusieran en guardia inmediatamente. 

    —¿Pasa algo? 

    Tras su infructuosa búsqueda Morgan se volvió hacia los otros tres frunciendo el ceño. 

    —No lo tengo claro. 

    —Estos pesados suben ¿o qué? 

    Morrigan iba a asomarse a la escalera, pero Morgan se interpuso. 

    —Al parecer tienen cosas de las que hablar. 

    Sonó un portazo y todos echaron escaleras abajo a ver qué había sido. No había nadie en el descansillo. Morgan desenfundó el arma de su cintura, revisó el cargador, la amartilló y volvió a guardarla saliendo a la calle sin dar explicaciones. 

      

      

    Se dejó caer en las únicas raíces prominentes en todo el diáfano parque. Las náuseas habían remitido y lo que sentía era un frío genuino y húmedo que taladraba la escasa ropa que llevaba encima. Se sentó con las piernas abiertas y los codos sobre las rodillas y oteó entre los árboles las siluetas de la catedral y las ruinas de la casa del obispo, iluminadas por las luces azules y naranjas de los vehículos de emergencias.  

    No podía decir que la reacción de Balder fuera del todo injusta. Al fin y al cabo, era cierto que le había dejado atrás, menospreciando su capacidad de supervivencia. Pero no era algo que hubiera querido poner a prueba, bajo ninguna circunstancia. Al verle tan expuesto e indefenso en medio de la nave de la catedral no había sentido gratitud por la cúpula, sino pavor por si le alcanzaba alguna bala. Quizá se había excedido al intentar protegerle. Al fin y al cabo, era un brujo y mayorcito. Sin embargo, aún conociendo el temperamento pasional de Balder, no se le había pasado por la imaginación que pudiera dejarle de aquella forma. Quizá en algún momento del futuro, habiendo podido disfrutar de aquella vida soñada, pero no de esa forma tan brusca e inesperada. Le daba rabia no haber sabido expresar su amor por el brujo de una forma menos controladora y ofensiva. 

    Al menos, se dijo, Balder estaba vivo y bien. Podía dolerle el alma por haber perdido la oportunidad de estar con él, pero al menos estaba vivo y, aunque no fuera con él a su lado, encontraría la felicidad. 

    La amargura en su pecho comenzó a remitir tan pronto como dedicó su atención a controlar la respiración. El rechazo de Balder era un mazazo sin parangón pero, al igual que la tarde aciaga que pasó con el cuerpo inerte de Yuri entre sus brazos, el consuelo de que el brujo seguía vivo y que estaba bien, le sirvieron de pilar para reconstruirse. Le había soñado en la distancia suficiente tiempo como para poder aceptar su derrota, con la satisfacción de que, por un breve lapso de tiempo, Balder había sido suyo. Incluso le había llegado a decir que le quería… de esa forma caprichosa y fugaz con la que amaban las hadas, pero había podido disfrutarlo un tiempo al menos. Ya era más de lo que esperaba de la vida cuando había llegado a la finca en busca de Agin, una eternidad atrás. Se enjugó las lágrimas, se recolocó el abrigo y respiró hondo una vez más, poniéndose en pie para volver a la casa. 

    No había recorrido ni veinte metros por el camino del parque, con la silueta de la catedral recortada frente a él entre las luces de emergencias cuando vio cómo una pareja de policías daban el alto a una silueta que corría por la calle. Oteó la escena con curiosidad, extrañado al ver que, tras dar el alto al corredor, uno de los policías golpeaba al otro y se enzarzaban en una pelea que llamó la atención de otros miembros del dispositivo, organizándose una batalla campal a la espalda del hombre que avanzaba hacia el interior del parque con decisión, ajeno al alboroto. Se le unieron al paso tres cornejas volando entre los árboles a baja altura, como rastreando. Una de ellas graznó estrepitosamente al pasar sobre Haller y éste se puso en guardia instintivamente, manteniéndose así pese a reconocer la identidad del hombre que avanzaba hacia él. 

    Le dio la impresión de que los árboles se giraban también al paso del brujo, como señalándole. Estupefacto e intrigado, Haller se detuvo en medio de la vía, expectante. No podía dejar de ver la maraña de cuerpos enfrentados tras el brujo y cómo este avanzaba hacia él inexorable. 

    Se detuvo a escasos pasos de él. Las cornejas volaron libres de nuevo y los árboles perdieron la tensión, volviendo ruidosamente a su ser. Balder se detuvo con las manos en los bolsillos y cara pensativa. Haller trató de ocultar los lascivos pensamientos que le producía aquella aparición cruzando los brazos y después llevándose una mano a la boca para cubrir la sonrisa que acudía a sus labios. No quería hacerse ilusiones con la aparición del brujo, pero la entrada había sido demasiado espectacular como para no detenerse a apreciarla. 

    Se quedaron mirando un instante y después Balder carraspeó, rompiendo la magia de la pose. 

    —Alex, yo… he estado pensando… 

    Haller iba a responder con una burla fácil, pero se mordió el labio, previendo que cualquier interrupción estropearía lo que fuera que el inconstante brujo fuera a decirle. 

    —…parece que haya sido una eternidad, pero en realidad hace apenas veinticuatro horas que te marchaste. Así que… Sí que creo que no hayas tenido tiempo de ponerte en contacto o aparecerte por allí, es solo que… tenía tanto miedo de que esta vez no volvieras que se transformó en rabia. Rabia por no poder acompañarte, porque creyeras que no era suficiente, que no pod… 

    Haller había avanzado los pasos que les separaban y le agarró por la barbilla, silenciando sus labios con un dedo y obligándole a mirarle a los ojos. Su voz había perdido su amabilidad habitual cuando le interrumpió. 

    —Jamás he pensado que no fueras suficiente, Balder y desde luego creo en tus habilidades y capacidades. Siempre he creído en el potencial infrautilizado de tu magia… y lo sabes. Una cosa es no creer que puedas defenderte y otra querer exponerte al riesgo de tener que usar tu poder para hacerlo. No podía permitirme arriesgar tu vida ni tu integridad. No, si estaba en mi mano evitarlo, como estaba… 

    Se dio cuenta del tono tan hostil que estaba empleando y de la fuerza con la que estaba sujetando la mandíbula de Balder y aflojó ambas cosas. 

    —…aunque no puedo sino agradecer tu increíblemente oportuna intervención, en ese último momento en que pensábamos que estaba todo perdido… ha sido extraordinario. 

    —¿Te ha gustado? 

    —Todo en ti me gusta, Bal. Incluso tu mala ostia. 

    La mano de Balder recogió la suya. Su sonrisa era tensa, muy distinta de su ingenua y despreocupada sonrisa habitual. Era inquietante no poder leer su mente. Esa nueva faceta ponía realmente nervioso al vidente. Por un instante la idea de que así debía sentirse la gente normal en situaciones como aquella le hizo gracia y su sonrisa distraída encandiló al brujo, que tiró de él, acercándose. Apoyó su frente en la del otro hombre, sin soltarle la mano y buscando la otra con la suya. 

    —Siento haberte rugido ahí dentro. 

    —Y yo haberte dado motivos para ello. 

    —No iba en serio lo de tomarnos un tiempo… 

    —Claro que iba en serio… Pero ya nos lo hemos tomado, ¿no? 

    Balder sonrió, acompañando el tono burlón del Husky. Se apartó ligeramente de él, sujetando su cara entre las manos y le escudriñó con ligeras variaciones en el rictus de sus labios. Alex rabiaba por no poder leer sus pensamientos y Balder pareció detectarlo. 

    —Vaya… así que has perdido tu ventaja. 

    —No te reirás tanto de que haya perdido el acceso a tu mente cuando estemos en la cama... 

    Voluntariamente, Balder desbloqueó su mente y el torrente de pensamientos y sensaciones sacudió al Husky de golpe, que se echó hacia atrás, respirando hondo.  

    —Joder… no sé cuándo ni cómo has aprendido a hacer eso, pero soltarlo así no es tan agradable como parece… 

    Balder frunció el ceño. Por un momento su rostro recuperó la inocencia de antaño, aunque en seguida se le pasó y volvió a impregnarse de esa oscura madurez que ahora le acompañaba. 

    —¿Estás bien? 

    El Husky respiró hondo. Parpadeó varias veces, enfocando a un lado y después volvió a mirarle, sonriendo. Las manos de Balder seguían a cada lado de su rostro, apoyadas en sus hombros, las recogió por las muñecas, haciéndolas descender. 

    —Si te soy sincero llevo ya algunas horas deseando que se acabe el día. 

    —Sí, a mí también me quiere explotar la cabeza… 

    —¿Y si por hoy lo dejamos estar y nos vamos ya a dormir? Mañana seguimos la conversación en el tono que quieras, pero por hoy creo que nos hemos ganado los dos unas horitas en una cama en condiciones… 

    Balder sonrió y tiró de su mano para acercar sus cuerpos. Por su lado pasaba en aquel momento Alanna, oteando a un lado y a otro por el camino del parque, sin reparar en ellos. Parecía preocupada. Se volvieron hacia ella pero la chica ni se inmutó. 

    —¡Eh, Alanna! ¿Qué haces… 

    La muchacha pasó de ellos, como si no les viera, buscando tras los arbustos y mirando más allá. 

    —¿Alanna? 

    Se miraron entre ellos, preocupados, con un sinfín de pensamientos a cual más catastrófico. Morrigan volvía de recorrer el parque a todo correr y se reunió con la niña a escasos metros de ellos. 

    —¿Les has visto? 

    —No, ¿y tú? 

    —Nada… es como si se los hubiera tragado la tierra. 

    Los dos se acercaron a las chicas, aturdidos y llamándolas, pero ninguna parecía oírlas. Cuando Balder tocó a Morrigan para darla la vuelta y decirle que estaba ahí la aurein dio un respingo, bufando como un gato asustado y soltó un zarpazo con la mano a medio transformar, alcanzando la mejilla del brujo que de inmediato se hizo visible junto a Alex. 

    Las dos chicas retrocedieron un paso, chillando sorprendidas y Alex tuvo que sujetar a Alanna para que no cayera del traspies. 

    —¿Qué diablos ha sido eso? 

    —¡No nos veíais! Alanna ha pasado por nuestro lado sin vernos y… 

    —¿De dónde habéis salido?  

    —¡Estábamos aquí! ¡No nos hemos movido! 

    Mientras se calmaban, imprecándose entre ellos, y el brujo se revisaba la mejilla surcada por un buen arañazo, Morrigan se quedó muda mirándole, como si hubiera tenido una revelación repentina. 

    —¿Dices que estabais aquí? ¿Todo el tiempo? No os hemos visto, pero vosotros a nosotras sí… ¿no es así? 

    —¡Sí! Y no nos oíais… estaba llamando a Alanna y… 

    —¡Balder!  

    Morrigan había roto a reír, dejando atónitos al resto. Se calmó lo justo para aclarar el motivo de su burla. 

    —¡Has cerrado el espacio! Os has aislado del mundo… eso va más allá de sacar unas raíces de la tierra, amigo. 

    Balder miró extrañado a la aurein, que sonreía divertida. Alanna y Alex se miraron entre ellos, también confusos. 

    —¿Qué es cerrar el espacio? 

    —Una habilidad de las hadas. Las permite estar pero no estar, pasar sin ser vistas… es uno de los mejores glamures que existen.  

    —¿Un glamur? 

    —Mejor, en realidad… en parte es en lo que se basa la ocultación del reino de las hadas. Es el principio de la separación del mundo feérico y el mundo humano. Como un bolsillo de hada hecho a medida cuando te place… 

    —Yo no he hecho ningún bolsillo de hada, Morri. 

    —¿Lo has hecho sin saber que lo hacías? Eso es mejor aún… querido niño, tu incursión en el túmulo te ha traído más de lo que se llevó de todos nosotros… disfrútalo. 

    Alex miró al brujo de reojo, pese a la tentación de lanzarse a mimar esa mejilla herida, se cuidó mucho de parecer de nuevo sobreprotector con él. Muchas cosas habían cambiado en Balder tras su paso por el túmulo. El incremento de sus capacidades mágicas solo era una de ellas. Balder captó su mirada profunda al volverse hacia él, incapaz de interpretarla. 

    —No hagas caso, Alex. No ha cambiado nada. Sigo siendo yo. 

    El hombre no respondió más que con una sonrisa y apretando la mano de Balder, aún enlazada con la suya. Sus pensamientos eran solo suyos y ahora los del brujo también quedaban relegados a la intimidad. Muchas cosas habían cambiado. 

    Alanna llamó a Morrigan por teléfono, para avisarla de que les habían encontrado. Habían hecho buenas migas rápido los cuatro mientras esperaban que los otros dos se aclararan entre ellos. Mientras retornaban a la casa contemplaron el caos creado a la espalda de Balder. 

    —¿Y eso también has sido tú? 

    Morrigan dijo aquello burlona, mientras se transformaba en gato dispuesta a atravesar el campo de batalla sin ser detenida. Balder asintió, consciente de pronto de su intervención. En su afán de distraer a los guardias para quitárselos de encima cuanto antes, había propiciado una batalla campal, de individuos enfurecidos que estaban ya revolcándose por la carretera enzarzados en peleas incongruentes. Movió las manos como si fuera a dar una palmada y en el último instante las cruzó, cerrando los puños y soltó el aire recogido hacia los lados, deshaciendo el hechizo con una canalización rúnica aprendida en la infancia y apenas usada en toda su vida. Su padre solía usar la magia de las runas con frecuencia, pero Balder apenas la utilizaba en su vida cotidiana. También aquello era nuevo, pero nadie se lo señaló. 

    Tan pronto como deshizo el hechizo, la algarabía cesó y la veintena de hombres enfrentados se detuvo, como despertando de un sueño extraño. Los tres testigos del evento caminaron discretamente hacia la entrada de la casa invisible, ajenos a la accidentada vuelta a la realidad de aquella pobre gente. 

    Morgan subió las escaleras poco después y el navegante apareció por una de las puertas, alertado por ella. Cada cual había salido en una dirección distinta en busca de los dos desaparecidos. Bastó una mirada entre ella y Haller para evitar cualquier pregunta. 

    —Estoy en deuda con todos vosotros, amigos. Todos me habéis salvado la vida en algún momento y os estoy infinitamente agradecido.  

    Los cuatro acogieron las palabras con sonrisas. Alanna se sentía tremendamente afortunada y valorada allí. Balder fue a sentarse junto a ella, comentando en voz baja el magnífico trabajo que habían hecho juntos. 

    —Creo que por fin se han acabado las amenazas. No nos constan más asesinos a sueldo, la red está saneada y por suerte todos hemos sobrevivido al tiroteo ahí fuera… 

    Haller agradeció una vez más la participación de todos en aquella aventura y recordó al navegante la deuda contraída. Abrazó a Morgan, deseándole lo mejor como líder visible de la red y se volvió hacia Balder, inquiriendo con un levantamiento de cejas sobre el siguiente paso a dar. 

    —Parece que ha llegado la hora de volver a casa, ¿no? 

    Fue Orión quien respondió, alegre e ingenuamente. 

    —Puedo llevaros donde queráis, ¿no os apetece algún destino exótico? ¿La Gomera, tal vez? 

    La pregunta iba encaminada a Haller que sonrió cansado, aunque agradecido por el gesto, negando con la cabeza. 

    —Aún hay cosas que hacer en el lugar del que venimos, Orión. Aunque tu oferta es muy de agradecer… 

    —Quizá en otra ocasión. 

    Balder secundó aquello, adelantando la mano para coger la de Haller. La mirada entre ellos era cómplice, pero saltaba a la vista que algo no estaba resuelto.  

    —No se hable más… 

    El caminante fue el primero en ponerse en marcha y realizando una teatral reverencia giró el picaporte de la puerta que daba a la escalera y la abrió, dando lugar al descansillo del primer piso de la casa Rochavella. Estaba amaneciendo en España y una luz trémula ascendía por la vidriera de colores de la escalera. Alanna fue la primera en pasar, entrando de puntillas. Habían hablado de escabullirse y sorprender a Éire y Agin al despertar y tenía plena intención de no ser descubierta. Morrigan, antes de atravesar el umbral de nuevo en forma humana, cogió la mano del navegante acercándole la cara. 

    —Será la última vez que puedas entrar aquí, navegante. Voy a hacer que Éire selle la casa ante tu magia. No nos gustan los secuestros ni los intrusos. 

    Orión tragó saliva. No había hostilidad en su voz, pero la firmeza de la aurein era suficiente para convencerle del error que sería intentar entrar de nuevo en aquel lugar. 

    —Ya he pactado con Haller sobre eso, no te preocupes. 

    —No soy yo quien debe preocuparse. Quizá quieras pasar la voz si hay más como tú. Las puertas de la finca Rochavella están abiertas cuando lo están. Si están cerradas… mejor no forzar. 

    Y con aquello y una sonrisa de oreja a oreja, Morrigan cerró la puerta. Los cuatro restantes se miraron entre sí preguntándose cuánto de amenaza y cuánto de farol había en las palabras de la aurein, audibles para todos. Balder se encogió de hombros, con un amago de sonrisa y Haller tranquilizó al navegante, restándole importancia. 

    —Morrigan puede ser un poco intensa. No te preocupes. Hablaré con ella… 

    —¿Sabe por qué conozco su raza, señor Haller? 

    Alex se encogió de hombros, aunque el pensamiento azorado del navegante no le pasó desapercibido. 

    —Fueron los aurein los que enseñaron a los Señores de la Llave a candar los portales… 

    —No tienes nada que temer si llamas a la puerta, Orión. Recuerda eso y todo irá bien. 

    Las imágenes en la mente de Orión, extraídas de antiquísimos libros de historia, justificaban su turbación. Al parecer quedarse candado en un portal no era una idea agradable para nadie. Sin embargo, la sonrisa de Haller le tranquilizó. Por algún motivo que no era capaz de comprender, sentía que podía confiar ciegamente en la palabra de ese hombre.  

    Cuando Haller le abrazó le envolvió un aroma a tierra mojada y a bosque ancestral que le resultó tremendamente turbador. Sus brazos eran cálidos, pero quedando tan cerca de él por un momento, descubrió que el tatuaje de su cuello no era tal y que emitía una ligera radiación refrescante. Uno se sentía importante siendo honrado con un gesto tan íntimo por alguien como Haller. Imaginó que aquella desconcertante sensación era la misma que había tenido Morgan al ser abrazada por él cuando le extrajo de la finca la primera vez y se sintió parte de algo trascendente. 

    El hombre se detuvo en la puerta. Balder tiraba de su mano desde el otro lado, pero Haller le retuvo un instante más para coger la mano de Morgan y besarla suavemente. 

    —Ha sido un verdadero privilegio haber compartido contigo todos estos años, Morgan. Sigamos en contacto, ¿sí? 

    —Por supuesto, señor Haller. 

    —Cuidaos mucho. Y, Orión… no demores el cobro de tu deuda.  

    —Procuraré que así sea. 

    Por fin cerraron la puerta de la casa del obispo en Elgin, quedándose uno junto al otro en el descansillo de la escalera, en la finca Rochavella. 

    Alanna y Morrigan se habían escabullido sigilosas y Balder, suelta ya su mano, aguardaba apoyado en la barandilla de la escalera. Su silueta oscura se recortaba contra la luz multicolor de la escalera, dejando su rostro en sombras. Haller suspiró y se apoyó suavemente en la puerta cerrada del cuarto de Elric. 

    —¿Y ahora qué? 

    Hubo un instante de silencio entre ellos y después, con el lejano despertar de uno de los gallos de la granja vecina, Balder cruzó el descansillo y con gran destreza accionó el picaporte del cuarto de Elric por el costado de Alex, conduciéndole al interior mientras le besaba apasionadamente. No hacía falta leer su mente. 

      

  


   
    Mientras tanto en la Finca Rochavella 

    Tan pronto como se habían alejado del aeródromo y contemplaron el pequeño avión privado despegar, Agin condujo hasta un apartadero en la carretera y detuvo el coche, volviéndose hacia Éire, que seguía ensimismada mirando por la ventanilla y reparó de pronto en que el coche había parado. 

    —¿Por qué nos detenemos? 

    —¿Me vas a contar qué te ha hecho ese mago loco? 

    —No… no me ha hecho nada. Me ha hecho ver algo que no sabía lo que significaba. 

    —¿Qué te ha hecho ver? 

    —Nada. Una tontería. 

    —Éire… 

    La mujer estaba abstraída desde que había discutido con el arcanista. Agin había sido paciente por todo el asunto de Balder y Alex, pero ya se habían marchado los que podían hacer algo al respecto y toda su preocupación ahora era averiguar qué turbaba tanto a la mujer que amaba.  

    Éire tardó unos instantes más en reaccionar y lo que hizo fue arrojarse a sus brazos, sollozando. Se quitó el cinturón y se encaramó entre el volante y el cuerpo del cambiapieles, tan menuda que era, abrazándole con intensidad. 

    —¿Qué ocurre, nena? ¿Qué es lo que te ha hecho ver? 

    Agin la acunaba en sus brazos con paciencia y ternura. Echó el asiento para atrás para acomodarla mejor y la estrechó hasta que se decidió a hablar. Éire le contó toda la conversación con el arcanista y cómo, durante un instante, había creído de verdad que portaba un hijo del cambiapieles en su vientre y cómo eso había cambiado por completo su perspectiva.  
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